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I . I :-:TRODUCC I O~~ 

RicarJo Gílirnldes cscribi6 una novcl3 mor1umcntal en 1:1 

que describe la vida de los hombros en In nampa, centr6ndola 

en la figura de un gat1cho elevado a mito, c11 tin lib1·0 titt1l¡1-

do Don Segundo Sombra, que consta de 27 capítulos. fl cuen

to "La historia de un puisanito enamorado" intercalado en el 

capítulo XII, el cual "pertenece a la categoría <le los cuen

tos de hadas 111 contiene algunos temas csencinles de la nove~ 
la Don Segundo Sombra; el aprendizaje o formaci6n del homb~e 

para ser un gaucho verdadero. Al fin, el triunfo como un h6-

roe ante todos los obstSculos. 

Por consiguiente, si investigamos este cuento en detalle 

podemos saber que la historia del protagonistu Dolores corre! 

pondo a las aventuras de un muchacho Fabio Cáceres, quien es 

el protagonista de la novelo. Este episodio de Dolores tiene, 

en un nivel, motivos tradicionales de los cuentos folkl6ricos 

y tambi6n, en otro, un modelo mítico primitivo como el nivel 

más profundo. 

En gerieral, se dice que los motivos folkl6ricos tienen 

algunos elementos que son recordados y repetidos por el pue

blo. En este sentido, los motivos folklóricos tienen fuerza 

suficiente para quedarse en la tradición, como lo indica Stith 

Thompson en su obra El Cuento FolklÓrico. 2 En el episodio de 

"La historia de un palsanito cnamoraJ.on, tales motivos son: la 

transformación de la forma humana en otro ser(enano), el uso de 

.. ,, 

l. Giovanni Previtali, ·Ricardo Güiraldes(Bibliografía y Críti, 
ca), Ediciones.d __ e Andrea, México, 1965, p .. 125._. 

2. Stith Th~~;~ci~, El Cuento Folkl6ri.co, Univer~iclad Central de 
Venezuela,. Carai:as,·1972. 



ohjcito5 m5gicos, rcicibir el consejo Jo una muga, cte. General 

mente, en los cúcntos folklóricos. ta]c:' motivo~ f1...""'rman el CS"'.' 

qucleto alrededor Jel cual so construye un tipo de .:ucnto .. 

Los iaoti\'OS di fc1·cnte.s con\·cr,:!cn ¡:i:..;.ra formar d iYcrsos tipos de 

cuentos, <1ue }13n si<lo clasificndos notnblcmc11tc por Stith 

Tl1ompson. Confor~c a su clnsificaci6n, se puc<lcn unali:ar am
bL1S historias, e:;to es c1 cuento "La hi~toria de un pai:Sanl~o 

enamorado 11 y la no\~cla Don Segundo Sombra. Si se examinan mi-

nucio:;amcnte las acciones de los pcrson~1.i'~'s <le los cpiso<lios 

do Do loros y de Fabio Cáceres, aquellos se pueden considerar 

como las Jel l16roe ~fticn, c~to es co!no 5e 1nnnificstan tradi

cionalmente en mitos que acompafia11 ritos primitivos de inicia

ción. En tales ritos, los iniciados deben p3s3r por las di\·e!._ 

sas etapas del •oadclo' iniciáticc, implicando acciones i1nugi

nativas, tales como entrada, prueba, muerte, y renacirnic11to. 

Despu6s de este proceso, el iniciado adquiere el modo Je ser 

mas alto scg6n ~Iircca Eliadc, uno de los lnt6rprctes nás famo
sos del mi to. 

Instruidos durante largo tiempo por tutores, 
asisten a ceremonias secretas, soportan tina 
serie de pruebas, siendo 6stas, sobre todo, 
las constitutivas de la cxperjcncia de la 
iniciaci6n: el t:ncucntro con lo sagrado. La 
mayor parte de las pruebas inicifiticas impli 
can, de manera más o menos transparente, una 
muerte ritual a la que s~guir5 una resurrcc
ci6n o nuevo naclmicnto.' 

Este trabajo abarcarfi la historia de Fabio C6cercs, o sea 

su trnnsici6n, desde dos puntos de vista; 1notivos folk16ricos 

y ritos iniciáticos. _..\ través de esta explicación, se puede 

ver el significado fundamental y la estructura de la novela 

Don Segundo Sombra. Pero antes de la investigación de ésta, 

también analizaremos el cuento ºLa historia <l<:.~ un p3is;.:nito 

3. Nircea Eliade, Iniciaciones Nísticns, Taurus, Madrid, 1986 
p. 12-13. 



0n~1mor~1do" Jc1 c:tpítu1o Xi 1 dcsdi.: el punto de y is ta de moti

vos folk16ricos y de iniciación. i~l :1nálisj~ Jcl 011isodio du 

no1orcs introducirfi 3 1o~ l~ctorcs 3 1~1 n1ctoJ0l0~i~ de cst~ 

tesis y significados h~sicos n los largo Je toda 1~ obra. 

pon Sc~unJo Sonbr~ 11c s6lo incluye ln scmejan:a básica que se 

encuentra en el cpj~c..::io Je 11 Ln historin üc un p~.is3nito· ·ena

morado" sino wucho ná:s ir:bredicnt:cs folklóricos así coino el 

modcio mítico iraport.::nte que es significativo funcionalmente 

e11 toda la 11ovcla. 

El acercamiento folkl6rico ). mítico del cucn~o podría 

~er aplicado al interpretar Don SeGuncio Sombra en su conjunto. 

También, la compn:-nsré:: del significado básico del episodio 

del cuento "La historia de un paisanito cnamor::!do" en sus el~ 

ff1(:r1tos ¿el cuento folk16rico y la significaci6n míti_ca ayuda

rá11 n los lectores a penetrar nás hondamente la novela Don s~ 

gund_Q_J;ombra en su totalidad. 



11. .LA NOVELA [10;\ Sf'GUNllt) sm!BR,\ ---·--------- --·-·-

En·-un l3pso de menos de quince nfios, cuyo eje es la d~ca 

J~ del 20, se funda 13 novela latinoan1cricuna cont~mporS~ca! 

Apenas superado el mo<lcrnismo que parece olviJar los temns 

americanos )" los hispfinicos, ~icrtam~nt~ el 1·cnlis1no --cspc

cial~cntc en la novcl2- revive en el siglo XX. L3 forma Aás 

honda <le un nuevo realismo os el de la no~cla mexicana <le la 

reYolución de 1910. Los de i'·.baio <le ,\ía1·iano ..-\:ucla -que aun

que publicada originalmente <les<lc 1913 s6lo se d~scubrirá li

teralmente a partir de su 6n. e<lici6n de 1925- ~- [l Acuila v 

la Serniente (1928) y La Som~r::i del Cnudlllo (lS:n de ~lnrtín 

Luis Gu:mán; con una recia no-.~ela de denuncia soci::.l, ~~a de 

Bronce (1919) :Jcl boli\·i~1no Alci<lcs :;Ygu.cJ.:1.s, 1:1 ;~0\·t.."·l~1 cspcE 

péntica y go:.os2. ... le Xa\·icr ic.1:at l:.0_~chito __ s;hae.~_ote, ia nove 

la JúcUii«ent3l ~· .i:~,J.i,gcr.isto. d·:: Gregario L6pe: y Fuentes, El 

Jndio, y con tres excelentes novelas cuyo ti.:-1:10. dominante es 

la luchn del hombre con ln r:nrurale:c,: .!2 \'orágine, del co

lombiano José Eustasio Rivera, Doña_IJ:.Írb~~ (1929), del vene

zolano R6mulo Gallegos, y Don Segundo Sombra (1926), del ar

gentino Ricardo GUiraldes. 

Con estas novelos nacen sus isrnos definidores: indigeni! 

mo:, criollismo, rcgionallsmo, naturalismo urban~. Todos cstr 1s 

matices concurren, sin embargo,a unn tendencia común; la documen

tal, que trnta de ofrecer un im·ent;:irio de la realidad de ca

da paí~ con una actitud siempre demostrativa )" retratista. 

Pór-un lado, los novelas de dicho período funcionan como uc

tas de acusación y denuncia de la violencia e injustici~ que 

rigen la vida del hombre nmericano. 1 

l. Cés~r Fernánde¡; Moreno, América Latina en su Literatura, 
Siglo Veintiuno, México, 1984-;-p-.-n:r:------------



Poc.!rÍ3 objct;1rsc, con much.:_1 .,,·c1·o:;ímiJitud, que si -nos r:: 

fcrimos al realismo <lcbcr1arno~ incluir dentro <le 11n3 cierta 

corrici1tc realista a los trc$ grandes novelistas de princi

pios de este siglo: Rivera, Gallegos, GOiral<lcs. ~ través de 
sus obras 11lucs:rt!s regionales, estos trc~ z1avclistas represe~ 

tan u11n trndiciGi1 ~6licia Je la novela ~e l~ tierrn e del J1om

brc campesino, 11n3 cr6nicu de sL1 rcbel~~ía o suci~joncs, uno 

exploraci6n prof11n<l~ de los vínculos Je ese hombre con la nn

turnlc:a avasalladora, la elaboración de mitos centrales <le 

un continente que ellos aún veían en su des¡;1csura rom3nticJ. 

De los tres el que mis parece acercarse a un realismo lo 
cal, nacional r costumbrista es R6mulo Gallegos. El tema más 
central de Dofia Rirbnra es el de la lucha contra l~ naturaleza 
salvaje que hace que el hombre también lo sea. llenríquez Ure 
ña escribe que "el autor se muestra más confiado en l::i victo
ria 1e1 hombre sobre sus mudos enemigos r sus propios exce-
sos". Sin duda, Gallegc:s se enfrenta a una realidad natu-
ral y social pero se trata frecuentemente de una realidad que 
tienae a convertirse en símbolo. Al describir el estilo y el 
sentido de la obra de Gallegos, AnJ.;,1·so11 1mbert dice: "apare
cen contrastadas, tant·'.l ci: los tenas de sus novelas ... como 
en la doble embestida, de su estilo: el impresionismo artísti 
coy el realismo descriptivo." 3 José Eustasio Rivera, tan
po~ta como novelista, cica en La Vorágine una realidad selvá 
tica r sa1Yaje -verdadero personaje do la obra- cuyo vigor na 
ce todo, de la fuerza metaf6rica e imaginativa de una epopeya 
po,tica,· real y simb61ica. Pero Don Segundo Sombra de Ricar-

2. Pedro Hé!',:~ícp.H"z. Ureña, Las Corrientes Literarias en la 
Amperica Hispánica, Fonao de Cultura Económica, 1949, 
p. 1%. 

3, E. Anderson Imbert, Historia de la Literatura Hi~panoame
ricana. (Vol. II), Fondo de Cultura Económica, ¡>' •. 9;¡-:--



llo GCTir3ldes se dis~ingu~ de las otra~ <lo~ novelas en ~lg1111os 

aspectos m<ÍS lundamcnt:i1es. i.os ¡Juto1·cs Je i.~t Vo1·~ui11c y Uo-

fin B6rbara ~!escriben el esccn;¡1·io local -el bo~qttc J~ 1os tr6 

picos en un c~1so y los llanos <le Vcnc:.11cl;1 en otro- como hoin-

brc~ de ciudad, extraños a la natura1c:.~1 ambiente. Gíii raldC's, 

en cambio, se aproxima Q 1:1 naturaleza co1ao t1ativo, como ori11n 

Jo <lcl medio en que sit6z1 la narraci6n. Por otro lado, 1o::. 

personajes de Don Scgt1;1Jo So~bra, a difcrc11cia <le los protag~ 

nistas principales de las novclt1s citadas, viven una vida to

talmente regional.~ 

AdemSs, a pesar Je sus diálogos tan realistas, Je todo su 

folklore de sus comparaciones campesinas, Don Segundo Sombra 

es novela artística. Este sería el gran poema en prosa de la 

\'ida gauchesca. 11 Ln \·isi6n de la novela es la de un poeta 1 í
rico.115 Güiraldes hizo su noYc1a, utili:nncio el lenguaje mc

taf6rico y ~1 art~ ~xpr~~ivo 011 los molJ0s europ00s J~l irapr~ 

sionismo, el expresionismo y el ultraísmo, seg6n los cuales -

ql tono poemático es más importante que la acci6n y la carac

tcriz¡1ci6n. Sin embargo, su europeismo no lo aleja de clar3s 

raíces argentinas. Sus metáforas vienen del hori:ontc de la 

Pampa: funden y transmuten cosas familiares a los gauchos. 

La literatura gauchesca nace como una forma de exprcsi6n 

oral en verso a comienzos del siglo XX. En la segunda mitad del 

siglo el ferrocarril atraviesa )"ª la pampa y con el progreso se 

inicia la rápida decadencia del gaucho. Cuando Jos6 Hernánde: 

~sr:rib,,; en J.B72 l:i p1~irr1er:i pRrte <lt:" E1 r,:i11ch0 \t::irtín FiPrrn, 01 

poema 6pico nacional de Argentina, los gauchos, que habían co

laborado en la guerra de la Independencia en Argentina, son casi 

un recuerdo. Al empe:nr el siglo XX, el gaucho real ya había de 

saparecido. Sus descendientes se hicieron peones de las mismas 

estancias cuyos propietarios contribuyeron a la extinci6n de 

sus antepasados. Pero muchos retuvieron lo que a~n quedaba de 

4. Giovanni Previtali, Ricardo Güiraldes, p. 140. 

5. E. Anderson Imbert, op. cit., p. 154. 



aquL~l modo <lL' \'ida, la \'l'Stiment:.i traJicionnl, ]a~ LOstumhrcs r 
cic-rta 1 ihcrtad <le al·ción. :\sí, 11 la trad.ición del gaucho no ha 

muerto: vive en la fantasía de los amantes del folklore argc'nti-

na". 6 Don Segunclo Sombra pertenece a est" era extinguiJa <le la 

vid;1 g3ucl1c~ca. Rajo este ~1mbicntc, esta gran novcl~1 g:1uchcsca 

113ce, vive como un;1 ~0111b1·~1 <lel p~1s3Jo, )" su i1n~1gcn 1·eapa1·ecc en 

Pon Segundo Sombra. 

Si bien la literatura argentina nace con Martín Fierro <le 

Jos6 Hern&nde=, Don Segundo Sombra es la primera obra <le carác

ter universal Je esta naci6n. Esta extraordinaria novela es un 

capítulo <le una historia ideal <le la vida <le los hombres de las 

pampas, del _mítico gaucho, 0n que Gliirnldcs describe de modo ma 

gistral la vida, el paisaje y las costurabres arge11tinas, llega~ 

do c11 algt1nos QOmcntos a la crcaci6n de una gr~1n prosa poética. 

No hoy <luda <le que Gfilrnldes trat6 <lo hacer <le Don Segundo un 

ser ideali:a<lo. El hecho es que Don Segundo, sin dejar <lo ser un 

hombre, se convierto en s{mbolo. Es un símbolo y es una idea. El 

mismo autor sugiere que su personaje, como su nombre lo indica, 

es una sombra. Cuando GUiraldes escribe que se trata más de una 

idea que <le un hombre se refie~c al hecho <le que cuando el much~ 

cho ve por primera vez a Don Segundo, lo ve un solo instante y 

Don Segundo se le aparece como un ser digno de a<lmiraci6n. 

Inm6vil, miré alejarse, extrafiarrnc agranda con 
tra el horizonte luminoso, aquella silueta de
caballo y jinete. Ne pareci6 haber visto un 
fantasma, una sombra, algo c1ue pasa y es m~s 
una idea que un ser; algo que me atra{a- con la 
fuerza de un remanso, cuya hondura sorbe la co 
rriente del río. 7 

Y·la despedida final se resume eón la siguiente ftas~: 
"Aquello que se alejaba era más una. idea gue un heinbre ... -:(p .. 1.29) 

6: Giovanni Previtnli, op. cit., p.103. 
7. Ricardo GUiral<les, Don Segundo Sombra; ~ditorial Por~Úa, 

N6xico, 1986, pp. 7- . 
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El nomb.re Sombra y el pronombre demostrativo (aquello) da ln 

clave de la pcrsonaliJncl ele Don Segundo. Esté .. no' es. un '110m

hre sino un hombre ideal. "Es· más bien un mito que ·un ser hü 
s 

mano tic carne y hueso". 

Sin embnrgo, este noble mito encnrnado por Don Segundo 

no tic11c muc}1¡1 import3ncia a no ser que esté acompafiado por 

una persona. "Ti ene que haber una transmisi6n de alguna par

te del mito de Don Segundo a una persona que promete perdurar; 

tenemos, entonces, a Fabio. 119 ~1iuchos críticos acentuaron el 

personaje del título ele la novela, de costumbre; pero esto 

alientn un entendimiento incompleto. Si leemos Uon Segundo 

So~br:.L b~1_io otro ángulo J es decir, si centramos nucstr0 atcn

c{6n C'n v1 n:11-r~1dor: c1 r:ruch~1cho Fabio, llegamos o. saber que 

Don Segundo aparece como un personaje artificial con~letrunen

tc nacido "en la imabinaci6n c.!cl autor por el mero hecho de 

añadir perfecciones a una persona rcal. 1110 Esta novela gau

chesca trata de la historia del paso de la nifiez o de la 

adolescencia a la madure: del protagonista Fabio: En otr~ 

términc~, e~ una obra sobre "el rito de pasaje tic un niño o 

muchacho que, bajo la tutela de un maestro."íl 

El muchacho vive en un pueblo en Ja casa de sus 

tÍ¡1s, 1·ecordnndo, como en una p1·is_i6n, su feliz 'infantia en 

S. Arturo Torres Rioseco, La Gran Literatura Iberoamericana, 
Emecé Editor, Buenos Aires, p. 188. 

9. John s. Brushwood, La Novela Hispanoanericana del Siglo 
XX. Fondo de CulturaTCOñOiiiTCa, ~léxlco-;-P.Jll-;r~p:-S-ll.--

10. J.~1. Aguirre, "Don Segundo Sombra: una interprctaci6n más", 
Nueva Rf:'\"is!_~~c_.l'_ilología Hispánica, Vol. 17, No. 1-2 
-(1963-1964), P:O· 89-90. 

11. Ellas L. Ri\•ers, "Don Segundo Sombra y la Desanalfabetiza
c1on del Héroe", Revista Iberoamericana, Vol. 44, No. 102-
103, Univ. of Pittsburg~Pennsyh·ania, p. 119. 



la estancia nntaf, Pero un dla mcmor~1blc :;u··: i ... 1~1 ..:ambi~1 por 

completo: ye en la :-;ombr:t 1~1 Cigura lle 6011 Sc,t;uihi-0-~ 1..•_:-:c::~p? :-:J 
guicndo a su h6roc y 5~ convierte en tin J10~1brc J~ ln~ lla11u-

ras. Pasan cinco a.ños y se convierte en 11n ga:..1ch0 nc;1b:.1do 

que recorre los caminos con Do11 Scgu11<lo, qulcn 110 sélo lo i11i 

cia en las Jiffcilcs a1·tc5 de arrcnr el gun~Jo )"de domar po

tros, ~lpo 4tt~ ~csn1·roll¡1 s11 i1¡1¿1&in~ci611 con rcla~cs <le brti

jas y diablos. Por 6ltirno, 11c&~ }¡1 n~ticia ~10 qu~ el p~~1·c 

<lel ~ttcl1acho (al que nunca co11oci6 como tnl) l1a muerto J~j~n

dole el cuidado Je sus propiedades. El muchacho, instalado 

en su estancia, cn1píc-:a a ir:tcrnarsl' por los libros y poco a 

poco el gaucho se convierte cil u11 l1ombre culto, pero Don ·Se

gun<lo, seguro <le que su discípulo es :·a un hombre, lo abando

na para ir otra ve: hacia la vida de las pampns. 

Esencialmente la historia <le Fabio es una representación 

artíst~ca del "monomito012 en donde "el héroe como niño~' Pro ... 
gresa a través del "héroe como iniciado", y deja la historia 

como "el héroe como hombre" . 13 Por otro lado, lo novela es 

"una perpetua búsqueda de realida<l".14 Es la historia de un 

personaje en sus esfuer:os por encontrar una realidad que co~ 

tinuamcnte ~st~ clti<licncio. El protagonist~ de la no~ela 

es un ser humano en busca de un nombre. Si se quiere>, tam

bién, en busco <le la realidad de su padre. Esto es uno de 

los temas fundamentales de los mitos del héroe . 15 Como los 

12. Véase Joseph Campboll, El Héroe de las Mil Caras, Fondo 
de Cultur¡1 Econ6mica, ~ltxico, 198~, p. 3~. 

13. Arnold Chapman, "Pampas and llig \íoods: furolc lnitiation 
in GUiraldes and Faulkner", Comparotive Litcrature, \'ol. 
11, No. 1, Oregan, 1959, p. 65. -·------·-----

lA. Cíta<lo pe>r J.~l. Aguirre en "Don Segundo Sombro: una in-
terpret:aci6n m¡°¡s". p. 92. Véase Lionel Trilling, "~lonncrs, 
morals, an<l thc Kovcl'', en Thc Libcr-;:11 1m3:gination, Lon
don, 1961, pp. 212 y 209. 

15. Nótese lo clasificación de "Temas más corricnt:cs de los. 
mitos griegos (principalmente llcroicos)'', G.S. Kirk, _!i.! 
Mi1:2., Ediciones Paidos, Barcelona, 1985, pp. 196-197. 
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htSrocs tlcl .. m1t:.o, c:i' l:-'rl~~n ... :e;_ r.aci!!liC'ntn de Fabio e::; ambiguo. 

Fabio es un huérfano: il,cgí'~i:-no. El no conoce '.quién :e~ su P?-

drc. Así, Fabio sin 11ombrc inicia su aventura, ~e enfrenta 

con mucl1as dificultadc~ y gana u11a victpria decisiva; al fin, 
regresa, consigw.: su nombre y encuentra a $u padre. Fabio, 

también, prtsa c-1 c~mino común de la aventura mitológica del 

héroe. 

La historia de Febio se divide en tres partes distintas: 

la pr.incra parte cubre la niñc:: de Fabla, su encuentro con 

Don Segundo, su escape de la casa; lo segunda se dedica prin

cipalmente al aprendizaje dificil en las pampas bajo la tute

lo de Don Segundo; la Últiraa la culminoci6n de la aventura, 

la entrada al mundo civili:ado )' el rc¿1juste a la viJa seden

taria. Esta cst1·uctura es la del mito Jcl l16roe: l. p~1rti<l¡1, 

~· prueba, 3. retoi-110. Dc~~~c ~0 c~tn cstructur¿1 <le la nove

la, los elementos arquetÍ?icos se presentan scg6n la clasifi

caci6n de Joseph Campbell; l. el guía, que en Don Segundo, 

coincide con el mensajero, 2. el umbral de un medio o activi

dad desconocida, 3. las pruebas difíciles, 4. el retorno, que 

da lugar a la principal modificaci6n que aporta Glliraldes al 

esquema. 

Por otro lado, esta forraulaci6n se representa en los ri

tos de iniciaci6n: separaci6n-iniciaci6n-retorno, que podrían 

recibir el nombre de unidad nuclear del monomito. 16 Como Ar

nold Chapma¡¡ h.::i indicado en su ensayo que Don Segundo Sombra 

es un Bildungsrol'.1:rn17 , "el proceso educacional se concibe como 

16. Joseph Campbell, El Héroe de las ~!i~.f~'!_, p. 3:;. 

17. Bildungsror.iar: es una combinaci6n del alemán Bildung (edu
caci6n, formación) y el francés ri;man lnovela). Es una no
vela que trata de la vida d.:? los JO\'cr."s )"el desarrollo del prot~ 
genista. También de la educaci6n espiritual de una persona. 
Véase Harry Show, Dictionary of Li terory Terms, Me Crm,. Hill 
Book Ce., New York, 197-, p. 50. 
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un t~ito d1..~ iniciaci6n en dondC'. un paJ1·c :11..d,st ituto guía al no 

vicio. 1118 Por lo tanto ~sta historia tl(·n1.." •~n molde \,.icl 1·ito 

de ~ubertad o del h6roc, analogado a lo de las sociedades pr! 
mitivas. Gracias" este tipo de na1'.raci6n arquetípica~, Güi

raldes vigori:a su rcl:ito, maneja los contenidos; El protag~ 
nista, bastardo carente de afectos, :l\'an::a lrncio sti legitima
ción. 

Don Segundo guío y educa o Fabio en todos los aspectos 

pr:íc:lcos para que su discípulo sea fuerte físicamente y mo
rolmente. Entre muchas maneras apropiadas, Don Segundo util~ 
::a una l:.:>ni¡¡¡ de contar cuentos con habilidad. Esto es uno 
de los rosgos mis peculiares que posee Don Segundo. Así GDi
raldes presenta a Don Segundo como narrador de cuentos. Los 
Jos c~entos interca.lados en Don Scgun~io_-?~~~, rrLu historia 

de un paisnnito onamorndo" (cap. Xi!) :.' 11 1.a >1iscrin" (cnps. 

XXI) son versiones folk!6ric~s. 

~luches críticos consideran que los dos cuentos no tienen 
nada que ver con la trama de la novela r tienen unidades na

rratorias separadas, lo cual es una falla de ln estructuro 
completa de la novela. Pero la intenci6n <le Güiral<les fue 
"organi~ar la narración, modificando el ritmo y distrayendo -
el tiempo narrativo". 19 Es decir, dent1·0 del asunto arquetí
pico. hay inmovilidad y Jigresión que interrumpe el fluir de 
ln acción tradicional. También estas dos narraciones tienen 
lntenci6n didúctica~ Merced~ 011as se vigori:a la caractcri 

18 .. Arnolod Champman, op. cit., p. 62. 

19. Alberto Blasi: "Mito ·y Escritura en Don Segundo Sombra",· Re 
vista Iberoamericana, Vol. 44, No. 102-103, Univ .. 6[ Pitt~ 
burgli, Pennsylvaniil; 19i8, p. 125. 
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=ación 1.lel padrJ..no lh.: Fabio: "lo~ cuentos <le 1 v .ic- ju gaucho, 

~il efecto, so11 una cm3nuci6n <lcl llCrson~ije ejc1npl~lr el cttal 

i1os revela su sensibilidad a través de los relatos y nos su

merge en la atni6sfcru cspi1·itu.:1l de su culturn." 2º 
La ;lcciÓll temporn.l, dcnt.ro de la estructura de l~ nov~ 

la, de narrar dos cuento~ es muy sign.ilícatiyo: "La. hi~toria 

de un paisanito enamoTado" es referida por Don Segundo cuando 

Fabio se somete a la prueba física; "La Miseria" aparece casi 

al final <le la obra, después e.le que él cumple toci.a su prueba. 

A este Tespecto, estos <los cuentos no son separables, 

ya que no carecen de funci6n en la cconomÍ;! de- la obra, y 

~demás tienen papel decisivo paTa entender la historia <le Fa

bio o par~ capt~r el sjgnificn<lo de ln novela en conjunto. 

En este trabajo, limito mis obscrvacionc3 a uno de los perso

nnj es <le la novela, al que aparece como un protagonista real, 

es dcciT, al propio Fabio, Y me restrinjo a observar ese pe! 

sonaje a través del análisis del cuento "Lct historia de un 

paisanito enamorado" que refleja la aventura de Fabio. 

20. Hugo Rodríguez Alcalá, Ricardo GUiraldes, Apología y 
Detracci6n, Embajada Argentina-Dept. Cuitural, Asunci6n, 
1986,pp. 230-231. 
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Los episotlios de1 cuento "La histor i;i de un paisanHo 

Cn:imoraclo" narrado por Don ScgunJo, !ntcrc.:tlntlo en el cnp1tu

lo XIL en lD- no\·cla Don_~cgundo_So~br~, implicr:n muchos ele

mentos folkl61·icos. )licnt1·as el cnc~1ntamicnto ~figico, uno de 

les clc1ncntos folkl6ricos, forma el csqLiclcto de csrc eplso

dlo, -otros r.iotiYos- la tr,1nsformaci6n de la forma humana c-n 

otro ser (enana o flamenco) y la recuperoci6n de la forma hu
mana desde enanos -nnccn dc-l ¡;¡;1gi.c.:o en el episodio "Ln histo

ria de un paisanito cn.:imorcHio''. 

Par0 aparte <le los mcti,·os folkl6ricos, el modelo mítico 

fundamental se encuentra en un nivel más b6sico del sentido 
de este episodio. Podemos encon:rar este modelo en las accio 

nos simb61icas de los persónajcs en este cuento, Así, nnnli

:.arcmos el relato "La histori.:i de un paisanito ennmorado" de 

acuerdo con ambos motivos folk16ricos imaginativos r su 

modelo mítico fundamental de iniciaci6n. 

P~ra n(:!s~7:¡¡· la estructura folkl6_rica trad icionnl que 

-sostiene ~1 episoclic, esta sinopsis ayudar& a los lectores a 

entender el cpisedio. Las siguientes líneas son extraídos di 

rectamente del cuento ''La historia de un paisanito enamorado". 

A orillas del Paran6 donde hav muchos reman
sos, trabajaba un r.mchacho l~Ú·1<_l.:!_o Dolores. 
Este muchacho era brovo pero aficionado a 
las muchachas. Cuando terminaba su trabajo 
en la tarde, él soTíari'3-üñlüg1ú=-deTríQOOnae-



las m~1chac!t:i~· i:-:-r~Í:l!; 1~~1fi:J!">.::('. r~1 :.ic·mprl' 
v-cT:1CstCe~Jú5ctl!.élilO-CSConc1ido. Un día, é-t 
\'i6 llci::;ar una muct:::c/1a tan l i1t-..1a y .. GOnrt.:i:··· 

~~a~~**I_J~C~~i~~ 1 ºZ~~~~···.7;~ ~~~~~:~-i ~~1 á~~~~-;: s~c 
la prenda, {! L1 :>i¿~t1.i6 hasta el río y la \·io 
que 3.nd:iba n<1'-I:-::Hlc ct::·:.:a :.:e 10 or.iila. Cttan-

ill~:~~o ~i~&i~~:i~i·-~-~~~:~~f¡~~~~~-~~::!~~;~*~~~ 
con,·irtjó en c;;ar::i '>" ~ ;~ ~~rrc~--~;:-íC.S.iir~s 

Dolores, \· iendo -e~- succ~G, intc:1tóilali=" 
car nl bruic cc:1 ~u f:.;. . ..:6n. Cuanl:o-él llegó nl 
IUg~ ya é;~11~2--.:,:0I:i~o, - :~bJ1·rU~~ l~ 
muchacha entre ln.~ ;1;-:.: :¡;~--Y:~ ::5C: h:J.bÍ~! hecho 
noche. En su Ucsc~¡h .. 'r;:ción, Du1·.n·c·s ~L' pusJ 
a correr en r..~ i :·e ce.: i.6:: :: i ~is hZií7r-~~ v ucr i6 
~Tilo. Fer o in,:0~1_:~_) .s~-~~ntro '=-~i1 l1na ca 
~~, \" i0: :1. ~~,;~e ;j~ ~ ~-~:-.:-::_:~:_:_:_ ,..: r-·.1~. ;~ 

1 
~:1c ::~: : .. ,i !Jo lo-• l.!_, tt:n1._nu._ ............... _ ... ._,_,n r...:..1._ ... , .... 01..,,.0 lo que 

l1abía sucedido [¡·ente ~tl ~{o. La ,·icjita, qttc 
cr~ sabia. con~ol~~~c}o }e c0nt6 :: 61 sobre Ja 
histori~i Lie 1 1·l;.2¡:1l'r.co. i:i ~-:.;.u;·. 1~hL'-i L·r.:.: re-..-,1-
mcnte un hijo 1..~cl ,_:1~~·~10, :\f1~1ng .. \1 tcrr.1inar 
s11 cuento sobre el jjnblo, la vi~jn le dijo n 
Dolores que ella ~a~ía ele brujería~ )" que lo 
avu<l3.rL1, <lánColc ·¡;¡_a::: \"" l rtudcs ua1·a rescatar 
l~ prenda, t¡11c el l1ij0 cic Afiang le l1abía roba-
do. Elln se 10 llcv6 ~ llolorc~ al ~poscnto y 

~~~:~~~s:.~J:e~.~~;~~t2f~s{1ñu~~~cr¡~~~nas 
Y1CCnscñ6 el procec1n1ento para c.es~nLant~~r 
a la QUchnchn. Dolci·c~, sin titt1hcnr, parti6 
é!l Paranª cnt!:c la_ncci:e: _E_~~r i1C-g6~ 
isla de encanto en bc~c. Ln i;1clllC de la selva, 
había un pt:lacic-brn1h.h.-::- y rclumbro~o que e~ta
ba hecho de oro y donde ~iv1a el l1ijo del dia
blo. Dolores, ~igui~·!H.io las instrucciones Ue 
magR. vcnci6 chstáculo uuc le qucJ3ban ante su 

~~ s~ir. • p~~~~;~ 5 d~C' h.~;~~~·-· ~~~*e ~~~o~~~ n .~ n~~~~~ 'e 1 
flamenco embruiado. lt~anLlo ~io Jcsccndcr al 
ílamcncc en la--isla, que fue liberado <le su en 
canto 4uc Juraba ~ic:c ci!as ~- :·cccb2·~2· ~tJ ver~ 
<ladera furr:ia, el cn~1nc. lo ca:ó \"lo castr6. 
Devolvi6 ~ü ser ¡¡ Consuelo ,. a una @ultitud <le 
otras much::u:-h~i!!Ui~-i!"10fltC-CñCññ-t::hlas, Jcrra-
.ID..ª119~hr~ ~12as aguas i"1Cndit.::ls. Dcspucs, es 
ta pareja Dolores y Consuelo se ha hecho rI 

1 l 



El cuento "l..:i h.istori.:i de ~n p.:iisanit:o enamorado" incluye 

algunos- mo~.:i\~o.s tí.picos de los cue~1tos folk16ricos griegos~ CE 
trc ellos: la tran;-;forra8.ci6n Jel ser humano en aniranJ; l-3. hie!' 

~a rafigica; rccibi1· el consejo de una mujer; la t1·~1n~form;~ci611 

del animQl a la forma humana. Estos motivos se encucntra11 en 

la aventura <l0 Dolores y su amada Consuelo. Estas series de 
motivos dan a lu: a la estructura de este cuento. El siguic~ 

te csqueBa muestra la estructura establecida por los motivos, 

y es Ótil para entender el análisis del contenido del episoJio. 

Sir.u ación 
Inicial · 

? 

Esquema r.-

l. Un muchacho llamado Dolores \"ive en el Paraná. 
·-2. La curiosidad de Dolores por las muchachas que 

suelen bafiarse en el r10. 

3. Un dfa, Dolores ve a una muchacha guapa de nom 
bre Consuelo entre ellas. El espía escondido 
a Consuelo mientras se bafta en el río . 

. .. 4. El descendimiento de un flamenco cerca de Con

suelo. 

· ·~·--··------5. El encantamiento se conviertÚ" en enan~ .. E1 [la 
mc·nco la rapta. 

l. Ricardo GDiraldes, Don Segundo Sombra, pp. 49-54. 
2. Este esquema es una extracci6n. 
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s. 

¡¡-. 9. 

1 o. 
11. 

12. 

La obse-rva~i..6n y el intento vano <le _Do'Jorcs 

por _::talv~1rl~'!. 

El C.'omien::O ·dé l_a ~'~·criturn· <le_ Do1ore~. 

El encucm:ro con una buena maga de .la que Te 

ci~~ cb~sejos y tres objetos m&gicos. 

La partid~ para lo h6squcda hacia el palacio. 

Pasn 'siete días en la i~la del ~n~anto. 

El combate con el diablo y lo castrnci6n. 

El bautismo de Dolores y el desencam:amicnto 

de su amada Consuelo y otras muchacl1us encan-

t. arias. 

Fin ---------13. El Tegreso y la re_compensa. 

La situaci6n inicial conduce a Dolores a su :n·enturn y 

s6lo proporciona el fondo para la~iventuras, La estructura 

principal del episodio "La bi::torin de un paisanito cnamo1·ado 11 

esth formado por dos series de aventuras. Primero, la de Con

suelo que se estaba bañando en el 1·ío (I esquei;:a I); segundo, la 

aventura de Dolores se desarrolla con tres objetos mSgicos da

dos por -una b~·uja \'leja (11 en esquema 1). Finalmente estas 

dos series de &\'enturas convergen en desenlace común. 

Así, este episodio "La histoTia tle un paisanito enamora<lo 11 

se basn -en dos subcstrt1cturas. r.a subestructura I es armoni:a

da con la subestructura II en el desenlace común. Vladimir 

Propp ha dicho en su 1 ibro de la estructura de los cuentos 

fo1kl6ricos 0n general ~ue aunque un cuento contenga dos sub

estTuctur~s, el Cuento es un solo episodio 11 cuando el cuun.t.o 

está formado por Jos movimientos, uno de los cuales tcr~ina lle 

manera positi\·~1 y el otro <le manera negativa". 3 

3. Vladimir Propp, Norfología del Cuento, Colofori, N6xico, 
1986, p. 144. 
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Fl episodJo .. ''Ca hi¡,torj~, de un paj;;an:itó cnamor¿1do 11 tic

~c Jvs sub~~tructuras co11t1·~,¡·ics: l·, l:o11suclo y 0tros 1ntici1~-

ch;.1s fttC'l'On 'c.:ncanta<l~1s por cJ C.!.ab1o: 1 ! , rcalmen.t0 Llolort.:.s 

no ftic cncant~1<lo nunca por el Ji¡1blo. El siguiente c~qucrna 

c~tructul·al mucstra que e~tas Jo~ .:.;ubc3tructuras l"St~·in i}Ui..)~c 

~c. .. J idos c-n el Lth:nto. 

L 

4 
Esquema II, 

I l. 

\ 

.. -·----111. 

Comos~ v~ ~n csquc~n II, el episodio consiste en dos 
subestructuras. La prirnern subcstrt1ctura (3, ~, _, 12 en 

esquema 1) cubre la aventura en que Consuelo fue encantada 

y transformada en enana. La segunda (6, 7, S, 9, 10, 11, 12 

en esquema I) cubre la aventura de Dolores a trav6s de la 

cual 61 obtuvo la libcraci6n de su amante Consuelo y otras 

muchachas de 1 e1Kantx-;úc-nto de h:ijo de diablo y 1:1 re st auraci6n de 

StlS formas l1ttmanas. Las dos subestructuras so~ cnt1·etejidas 
tan diestramente que pc1T'ttcn su desarrollo hacia un desenlace 

común como se ve en esquema !!. 

Ya hemos >nust:rado que los motivos forman un nivel cstrt!C 

tur:.tl en el episodio- nta -histor_i~--d~,_.un_ pai:;an:_:o eµamorad6 11 ·• 

-"-"-----o_--

4. Propp, p. 142. ''1" indica ·la .subestructura I; ·"IT':.subcs
tructura Il; dos esi:ructuras tienen. fim!l común 'denomina-
do 111, · 



.:\hora, ·no::otro:> ·ínvc~tignrt .... mos-un nivel mzls profunde. el motk• 

lo mítico c11 el episodio. El modrilo·mítico <lo i11iciaci6n se 
¡lucdc ;111lic:1r a 1~ intcr¡1r~taci6n de los suce~os simb61Jcos. 

qu~ ocurric1·on u Consuelo y· i: las ot1·ns nucl1t~chas, J- a la 

~n·catur¡1 y ~1 las nccioncs simból l~ns dC" i1C?lorc_:~. 

ción es una especie de ritua1 e~pccíal que ,imp1 ic;1 un c~11~1bio 

en e1 ·estado cxiste11cial, religioso y ~oci¡1l llcl indivi<lt10. 

Como Eliade dice, 

Por iniciación se cntientk generalmente un con 
junto de rito~ y cnscfian=as orales que tic11c11-
por finalidad la mo<lificnci6n radical de ln 
condición religioso v social del ~nieto inicia 
do. FilosófiC3!:1e11te .. hablando, la iñiciación -
equivale a una mutación onto16gica <lcl r~giraen 
existencial. Al final de las pruebas, go:a el 
ne6fito de una vida totnlmente diferente de la 
anterior a la inicinci6n; se ha convertido en 
otro.S 

Generalmente, la iniciación se reali:á para .Jar un nuevo· 

estado a los iniciados religiosamente y socialmente. 

En el episodio "La historia de un paisanito. enamorado", 
nosotros no podemos encontrar el cambio religioso y social 

que Elia<le menciona en las acciones de los personajes. Sin 
embargo, la definición filos6fica de Eliade nos ayudar& a en
tender la iniciaci6n en el relato. Como se mcncion6 en la in 

troducci6n, la iniciaci6n procede de acuerdo con el gui6n de: 
terminado de iniciaci6n, que consiste en cuatro pasos; entra
da, prueba, muerte y renacimiento. 

En el episodio "La hist0rla de un paisanito enamorado", 

Místicas, p. 10. 
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Ct.•n~uclo entra nl pa1=.1cio de· .1\ñan.~ aun oblig.adamcntc i.:01a0 

otra:; mth..:hach:.1~ capturadas; c11as tienen que car!;ar ....:on el en 

c~11tamic11to- prueba; simlJ61ican~11tct cll:1s 1nucrcn como ~cr hu 

m:1110 c11¡indo ellas son transformnd;1s en c11ana~. Do1orc$ empii: 
~a su 3\rontt1ra en la noche oscu1·¡1. Al fin, entra a la "isla 
d~ encanto'')" camina hacia el palacio dende yjyc el hijo <lc1 

Ji~blo. l~to es equivalente a la prueba en el gui6n Je 
ci:ición tradicional. La 11 isln de encanto" sí..•parado del 

blo es otro ~untlo. Es decir, el munJo <le los muertos. 

in i-

pue

En es 
ta "tierra Je tinieblas" Dolores experimenta el 1nomento <le la 
muer~c. Allí, Dolores pasa seis dias, sin el conoci-

miento. Esto indica la muerte simb61ica Je Dolores en la ini 
ciaci6n. El séptimo <lía recupera su conciencia de vida; "ven 

:.:i6 seis días de penah' i de tormento" (p. 52). ,\1 fin, Dolo 
r~ti lucl:~ y vence ¡t su antngonista,cl cnnno embrujndo. 

pués e.le ln \·ictoria, cuan<lo Dolores libero a su a1:1:u.1~1 y ~ 

otras muchachas Je sus encantamientos, se revela el modelo 
simb6lico de renacimiento. Dolores adquiere una nueva vida y 

Consuelo tnmbidn experimenta el retorno simb6lico n nueva vida 
p6r el bautismo de agua bendita de Dolores. 

Hemos visto qúe .estos niveles, el del moti~o folklórico 
y el Jel modelo mítico, fueron aplicados para ~l oniendimiento 
Jcl episodio "La historia de un paisanito enamorado'~. 

Ahora an~lizaremos la historia del protagoni~ta rl~ la no
\'C la Don Segundo SoJEbra, Fabio Cácerc 5, t~mbiC!1 Con-- e i---rnismo 

método para encontrar si habría alguna evidencia subyacente 

de tales motivos y modelos míticos. 
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l" \h\TJVns í'Ol.KI.Oí\ICOS E~: DOt\ SECUNDO smrnR;\ 

Ya se h::. observado en e.l tercer capítulo dq e:;ta te~~s que 

el cuento 11 Ln historia de un i)aisan:i to C"namora1.lo'', incluye ª! 
gt1nos motiv6s fo1k16ricos. 

episodio <le Fabio C~cercs Je acucrtlo con estos n:otlvos. Para 
tal fin, lo rn6~ ~1propiado ser6 hablar de la idea t!cl rnoti\"O 

en sí r.dsoo. Ei térr.iino 'motivo 1 so dcfínc generalmente como 

cualc1t1iern <le los clcraentos que so cncucntra11 en tin cuento 

tradicional. Pero una definición 1n1s ~l~ra limita el mo

tivo que se hn repetido y encontrado en los cucn:os folkldri 

cos. Stith Thompson ha definido y clasificado el motivo claro 

mente en El Cuento folkl6rico; 

Un ~oti~o es el elemento t15s pcquefio en un 
cuento y tiene el poder de persistir ~n la 
tradici6n. A fin Je tc~er 0stc poder Jcbc~p~ 
seer ~lgo peco usu3l y notable. La mn~or1a 
de !ºs motivos son tlc tres clases: Primer? 
estan los actores en un cucntn: dioses, a111ma 
les extraordinarios o criatur~s naravillosas
como brujas, ogros o hndns, o ntin caracteres 
humanos conYencionalcs como el hijo r.:cnor f.:i
vorito o la cruel r..0.J.rastra. De segunde· es
tán ciertos Ítems en el fo11Jo rlc la-acci6n; 
objetos rnhgico~;, co~:t:obrcs cxtr~1fias 1 creen
cias ins6lit3s y si~1ilarcs. En tcrc~r lugar 
hay incidentes ~islaJos; y 6stos coraprenden 
la g1·an mayoría <le los nativos. Es cst~1 6lti 
ma clase la que puede tener tina existencia i~ 
dependiente y L\UC puede, en conscct1cncia 1 sei 
·:i!:' 1:0m0 ,.(:"rdadcros cuentos tipos t1:adiciona= 
les constan de cs:c~ motivos aislados,l 

La primera clase de motivos trata ~e agentes sobrenatu

rales en general, la segunda <le objetos mágicos, la Última de 

l. Stith Th~mpson, Él Cu~~to FoÍklórico, p. 528. 
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mente. Estas tres clases Je 1notivos ~e rcvcl~lll en el ct1cnto 
11 1.a historia \.le un paisanitc enamorado" el diablo, hijo <.h:I 

Aúang, aparece como ~1,t;.cnte ::.obn::_•natural, un arco, flecha$ y un 

frasco con agua bcn<lita con10 objetos m5gicos, y el encue11tro 

con Con~uclo como el suceso q~e da la cs~ructurn tc~1tica. 

En la historia <le Fabío C!:c~rcs, Paula e:; paralclG. al .Jiab1o, 

hijo <le Afiang; el consejo de los gat1ci10~ s~bios, Do11 s~gundo 

y otros tutores, es ima&cn de los objetos Jn6gicos, )" el cn

cuent ro con Don Segundo Sor.ibra. 

En los ct1entos folkl61·icos, varios agentes, objetos m~

gicos, y los sucesos se co1nbi11a11 juntos para fo1·mar 1notivos 

específicos que han sid0 clasificado por Stith Thornpson. 

De cst~ lib1·0 ~e tomaJ·~n <le~ tipos de motivos <le tran~form3ci6n 

c11 ambos episodios del cuento y de ln novela. Y otro,; dos mo 

tivos encontrados en 3Dbns historias del cuento ''La historia 

de un pais 3ni to enamora e.lo" y de la nove 1 a Do~-~.~E~l]~~-~~J!_lbr_~; 

la recuperaci6n <le la forna l1uraana de otro sc1· (z1nimal). )" la 

nceptaci6n d~l consejo de la mujer. Estos motivos serán ex-

plicadcs claramente en otras secciones cuando se ~nalice tam

bi6n el episodio de Fnbio Cdceres de acuerdo con estos cuatro 

motivos específicos. 

Como se ha declarado en la introducci6n, si se compara 

Pl si gnifica<lo del episodio "La historia <le un paisanito cna

morado11 con el motivo folklórico, se podrá comp1~cnder la obra 

Don Segundo Sombra tambi6n, en conjunto. La sinopsis del ep~ 

sodio <le Fabio en Don Segundo Sombra puede redactarse de la 

siguiente manera, conforme al modelo fundamental del cuento 

folklórico; 

Fabio Cáceres abandona su casa y avanza volun 
tariamente hacia ~l umbr~l de la aventura. 



Allí, cr1cucnt1·;1 la presencia ele t1n gut1c}10 Don 
Segundo Sombra que gufu y cuidn de su paso. 
El se convierte en un resero con la avuJa de 
Don Segundo. Durante clnco anos de e~ercicio 
J111·0, él aprende todas ];1s cos¿Js pr~ciic~1s y 
1.3 <lcsconfj an:.:i. con las mu ierc.s. Durante .su 
vi<l~1 ,.~ como un auucho, ~abio, tzn~ ve: c11tr~1 
¡¡} in~ierno jm¡1~Ina1·10, o scu ul oti·o mu11Jo . 
.\11 í lucha contr:i un toro ,. al fin triunfa so 
!1re este monstruo. Luego ~11 ln est~1nci:1 de -
Galv~n, Fablo encuentra a una muchacha coqueto, 
Paula. Pero en este combate con otro mons-
truo, Fubio vence n esta tentadora t¡uc sim
boliza el amor perverso. Un poco antes de su 
retorno, Fabio se salva por la ayuda de Don 
Candelaria, el ayudante del cuento folkl6rico 
tradicional. Pabio ''ª cst~ listo para volver 
a ser un hombre varo~il. 

Como se ve en esta sinopsis, el personaje <lram~tico del 

eplsodio actóa individualmente de acuerdo con el modelo folk 
16rico. En realidad, Fabio entra a la estancia de Don Gal-
v&n, donde es seducido por el am~r perverso. El encuentro 
con Paula es el momento culminante y decisivo para Fabla. 
Con esta escena, el episodio empie~a a desplegarse hasta su 
último triunfo. 

Los Motivos de Transfcrra~ci6n 

La historia de Fabio Cficeres tiene un motivo equivalente 
al motivo de "La historia de un paisanito enamorado"; "un di~ 
blo transforma los enamorados en enanos''. Este motivo, intro

ducido en la versi6n de Gairaldes, es una modificaci6n tle ·~na 
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bru.i:t tran~fu·rr:1:t l0s enamoradc1::; en ccr\.lo,:;n-

Los enanos se nsimilan a los JemonioS: pur su pcquefla tn

lla y ti veces unn cierL¡1 deformidad (joro.bndo) r se conside

r~1n otro ser (animal) que no es el ser humano. 3 En esta corn

pnraci6n no hay distinci6n entre el cer,lo y el c·n:ino. Los 

<los son catcgori:ados como animales. El motivo <le tra11$fo1-ma 

ci6n en el relato proviene de que un:i bruja o tm hechicero 

transfo:nn::i 10:-! cn;m:or:ilbs e11 c0rdos: El hi_io de r\f1ang, el di~b1o, 

como un ser supernatural transforma a la t.·nmi~oradora de Dolo

res y '1 otra~ muchnchas en enanas. Es te mot.i\·o (>stá impiic~ 

do con lo m&gico. Lo m6gico, el hechicero y la transforma

ci611 est&n includibl0racntc presentes en este c11cnto. 

"Una bruj .::i transforr;;a enamorados en cerdos" en ambos cp~ 

sqdios del cuento y de la not·cJa Llo_!!. __ :?.~t:>~~~~~~~hr~1 es un m~ 

tiv9 _compuesto fo1·mado par una combinaci6n de motivos clasif! 

cados por Stith Thomson. Los motivos combinados son:"Una bru 

ja transforma los c:namonH.bs en anim3les'' (G 263, 1.0.1); 11 trans

formaci6n por bruja" (D 683. 2); y "trnnsformaci6n: hombre en 

cerclo" (!) 136). 4 
Además, la t:ransfon;i<.ci6n en el cuento "La 

2. Este motivo es notable en el episoclio de Circe de la Odisea 
de Homero. Cu:::::.!o lo~ soldados de Odiseo se transofrmaneñ
cerdos por el e11cant2~icnto de Ci1cc. Vénsc Pierr~ Grimal) 
Diccionario de ~iitolc;!n Griega y Romana, Paidos-, Barccl0na, 
19 s .i, p¡;-:-ro;::-1 os~---------·----------

3. Jcan Chcvalicr. ntccionario de los Símbolos, Editorial 
Herder. Barce lon:í-;-r!íb"S-;--~-;;-:-------

4. Stith Thornpson, ~·lotif-l:1dex of Lii:erntur,,, Bloomington, 
Indiano Uni\·. Press 1 -196~--. -;t.!gÚn cfnt'íñ:cro citado de estos 
índicos, podemos saber d6ncle los cuentos que contien.:11 c.:i<l.:i 
motivo citndo orribn son presentados r qud tipo de cuentos 
son. 
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historia <le un pais:anito cnamor;.HJon v je.ne a st~1· cxpan..JiUo en 

~lg11nas (iscs QU la histori~1 <le F3bio C6ccrcs. incl11ycndo 110 

s6lo lu trnnsiormacj6n 011 a11imalcs (en caballo, pc1·ro, gtillo~ 

etc.) sino el cumbíu de inJ.umcnt~ir:..zs. 1=nbio ~orna vuriu~ 

idcnt~<lndcs, }lOni6ntlosc <lifcrc11t0s ~csti<luras qu~ ~icnci1 un 
nt.ributo de nnimal con :;cntido tradicional. 

a. I.a transformaci6n en animal. 

La transformaci6n en enano es una referencia del motivo 
"una bruja transforma 1o~ enwnora<los en anim~lcst>. Ante todo:, s~ 

r& adecuado discutir el atributo de animales porque original
mente el enano se dcnomjn:i como animal en el moti\•o de "Una 
bruja transforma los en:morados en animale:;"(G 263, 1.0.1} 

Respecto nl combio frecuente en animales, hay un comenta 
ria adecuado. 

La esencia del animal en lo metamorfosis del ho
bre hoce ver que éste se convierte en animal 
cuando pierde su totalidod l1umona ~n todos sus 
aspectos. La bestiaUdnd es un aspecto. Un ho~: 
bre puede ser un 10611, un toro, un águila o ser~ 
piente, pero no durante mucho tiempo o se aficio 
na a ello sin perder su integridod.5 

La transformaci6n en animal indica la desintegraci6n com
pleta como ser humano. Un animal tiene ~610 un aspecto pe
ro un ser humano tiene integridad total. El ser un animal (en 
otras palabras hacerse a un aspecto) es perder cada atributo 
<le un ser humano. En el cuento "La histol·ia de un paisanito 
enamorado-", las muchachas y Consuelo, enamoradora de Dolores, 

S. Bruno Bettlencim, Psicoanálisis de los Cuentos de Hadas, 
Editorial Critica, Barcelona, 1983, p. -3!J4. 



pierden- su humanidaJ v son trata<l~1s como unüaalc-.s. Ellas se 
mucvcn,dc una totulida.d a un t--st.ado psicoló~ico p-arcial. Así 

mismo c1...H;io Con5uólo y las otra.S muchachas ..;:r• C(H1\·irJ,:_i,,_-.r.11n en 

anímales, Fabiu c~1nbia psicol6gicnmer1te ti~ hcrnbre \•aronil 
a hombre afeminado, experimentando la animalidad de una bes
tia cuanl1o él es encantado por Paula, 

Obviamente el uso del término de animalidad aparece en 
cada página de la novela. La figu1·a de Fabio c~tá des

crito en términos de animalidad, Según 01 cambio de la cond_!, 
ci6n mental y el de la situaci6n de que Fabio enfrenta., és
te se trcnsforma en varios animales. 

Cuando Fabio abandona la casa de las tías :éLreflexiona 
la vida pasada y se asegura de sí mismo. 

Yo ern tina vez por todas, un. hombre 1 ibre .que 
ganaba su puchero, y m&s bien viviría como pu 
ma alzado en los pAjoles, que como cuzco ~e -
sala entre las faldas hcdionados a sahumerio 
eclesifistico y retos de mandonas bogotudas. 
IA otro perro con ese hueso! (p.20) 

En otros lugares también, los atributos del protagonista 
estdn descritos por las palabras tales como potro, gallo, p~ 
mo, sapo, etc. Las características sugestivas de estos pala~· 
bras colocan a Fabio en el nivel de un animal más que ~n el 
nivel de U:n sc1· humano. 

Unas veces, Fabio se convierte en tigre o pumá. Después 
ele encont1·arsc con Don Segundo, él decide vivir fuerte c·omo 
una bestia- fCl~oz: "viví ría como pumaº. Al e11iµc:.n~ la vi.da 

gauchesca él encuentra ala ¡nimcra rr.uchacha, Aurorá. El amor·· 
con ella tiene tn significado relocionn<lo con la sensualidad de 
dos animales salvajes; "tiene una naturalidad primitiva, <le 



joven 3.nhaali<l~i . ..l, casi 11
• v E!: este ejemplo, rabio se transfor 

ma en un t igr(~ y trata a Aurora c.::1mo si fuer1:1 un anim3l; '':,Y 

no teúés miedo que te muen.la álgún ti~rc, andando ansí soii ta 

por el mai:al? (p. 23). 

En ln csce11a de rifia de gallos (capítulo XIII) Fabio se 

me_ta.morfosc:~1 12n an.ir.w.l, cst.a \·e:. en gallo. El s...:.·n:.i::i.h."nto hu:71;mc 

upldo :d ~1nir.1al. c-n ra:::~os de compasi6n identificadora! se suma: 

ºme concentré en la pelea hasta identificarme con el gallo en 

quien había puesto ;;ii carifio y mi interés." (p. 5 "7). Entre 

los dos gallos, el giro y el bataraz, Fabio ~e !a figuro del 

"gauch:: falso en e 1 pr in ero y en e 1 segundo, e 1 ;a u cho autén-

tico".' Los indicios relacionados con el batura= son; "-eran-

quil id~d", "mayor \" iveza", 11 un animal tan noble'', y ''pG.cientc". 

Con estos atributos del batara:, Fabio se asocia con "un 

irresistible mandnto C:c r3:a. 1
' (p. 5S). _.;::;í, Fabio, una ve~, 

se transforma en gallo, sobTe todo en batara: a tra\·és de la 

pelea de gallos. 

En el texto, algunas ~eces, se alude a le~ gauchos ce-

mo perros. En el mundo gauchesco, los perros eran llamados 
"gauchos''. ºSeguían a cualquier j inctc como si fuera su duc-

no, o andaban de estancia en estancia; en suma, tales perros 

que 110 son pocos, ne tornan afición a nadie, ni a las casas, y 

suelen llamal'lcs gauchos. ,,S Est.os aspectos del perro corres-

f.;, Ofcli« !~0;.·acci, La Fa;:;,pá a lr~!1.·ts J0 r.-..it.:nrüo Güiralcics, 
Unir. de Buenos . .\ires, Buenos Aii'es;-1961, µ.YO. 

1. ~liriam Curct de De Anda, El Sistena Expresivo de Ricardo 
GUiraldcs .• Río Piedras, Puerto Rico-;19~-;o-:-230. 

8. Diego Abad de S~ntilan, Diccionario de ..\rgcnt1nismo de 
Ayer y de Eoy, Tipográfico. editora Argentina, Buenos Aires, 
19-:6, p~ 



po11Jcn_n los Jcl n.iüo Fabio. Por eso, pollcn1os ~abe~ por 
, 

q th...~-

Don Segundo Soí.1bra llama a un gaucho recién entrado-, co1;io Fo

bia; "sos muy cachorro para tiliar como los perros. 11 (p. 15). 

Por otra parte, los gauchos s~ use1ncj~1n 3 los cab3llos. 

11 En Yarios lugar..:=- u".:~;;~:!~!c~ p0r e1 caballo U.or;cic se cele~ 

brD.n ritos de iniciaci0:: 1 cl pHpei ~~el i::~ü,allo es ;:1uy conside

rable. En estas traUicioncs, el hombre igual o.l caballo,. es 

decir, el hombre se con~iertc en cabullo; el horabre mctamorfo 

seado en caballo es el iniciadd'. 9 Vecmos un aspecto univer

sal, a trayés del cjcraplo de mundo distinto. 

En las antiguas tradiciones chinas los ne6fi 
tos eran llamados potros en sti iniciación. -
Los iniciadores, o los propagadores de nue~as 
doctrinas eran ilamaclos trat.antes de caballos. 
Tener una reunión inicibtica, m~s o menos se 
creta, se traduc!a por soltar los caballos.Tú 

Hasta antes de encontrarse con Don SegunJo, Fabio es un 

potro ind6mico, 11 Se dedica o collejear, y anda por el pueblo, 

diciendo groserías impertinentes. En suma, 11 Fabio tiene los mo

dales de un rapa::uclo pícaro 11
•
12 

Pero b~jc la cnsefian::a com

pleta de !:len Segundo, quien es un gaucho experto en su profe

si6n y conoce todas las artes del domador, y sobre todo tiene 

9. Jcan Chevalier, op. cit., p. 210. 

10. Ibid., p. 210. 

11. 

12. 

En el mundo de los gauchos, "dícese de la per~ona dem:;isi~ 
do ruda e inculta en sus expansiones de alegria, sus Jue
gos, ademanes y procederes. Es co~dn calificar a~{ a los 
nifios ~uc, e~ su~ juegos, escandalizan con sus gritos, 
saltos y carreras. Es aceptaci6n d0ri~ada de ln condici6n 
indómita dci equino salvaje." Diego AbaJ de S~!ntilán, 
Diccionario de Argentinismo, p. 717. 

Giovnnni Previtalí: Ricardo GUiraldes, p. 114. 
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huhilidad r el poJcr de dominio físico sobre ci ani~al, Fabio 

se ~r=nsfo~~~ pece ~ r0co. A t1·av6s Jcl ¿1prcndi=~~~c baj~ el 

gr;1n ciC!:\~t .... l<_'r d!..·1 hlw1l;rc, f::~ic cxp~rir:::.·nta todo .el ,·igor de un 

gaucl10 en lns p~1mpas. El aprende a ~unejur al cnbnllo, tomar 

el licor, dominar a los hombres, tratar co11 las mucl1acl1as, y 

controlarse a .sí mismo. [s Jccir, aprende todas lns co~::s pr6cti

cas y necesnrias para se1· un gnucl10 ;·cr<li1dcro. 11 ara Don Scgttil 

do est~ enscfian:.a es como "la dif'ícil cienci.:i e.le forcar un 

buen caballo." (p. 40) 

Ln existencia del gat1cl10 no se concibe sin el caballo y 

en Don Segundo Sombra queda afirmada esa condici6n. Desde el 

principio, el caballo es un ser que se identifica con Fabio, 

no es un animal como los otros. Stith Thompson indic~ que pa

pel tiene el caballo en los cuentos folkl6ricos; 

De todos lo5 nni~nles protectores, ninguno ha 
sido tan popular entre los narradores como el 
caballo... El cabailo juega un papel casi 
tan importante corno el del ~israo h6roc.13 

El G.tributo del caballo es igual al de los gauchos. El 

valor que el caballo tier:c para el gaucho; "medio de vida, el<: 

mento de trabajo, condici6n de libertad, motivo de orgullo, e~ 

ponente -de una técnica, destinatario de 1 a artesánía más primo 

rosa, partícipe de su suledad, motivo de su inspiración. ,,l 4 -

En la novela Don Segundo Sombra el caballo aparece como 

nudo que ata con lazos complejos al muchacho con su padrino. 

13. Stith Thompson, El C.':1.:~~~olkl6ric~, p. 9~. 

14. Rafael Alberto Arrieta, Historia de la Literattira Argenti
na (Tomo V. Folklore Literario y Literatura ~olklor1caJ, 
Ediciones Pauser, Buenos Aires, 1959, p. 258. 



La Jmprc:;.i.6n tlcl encuentro con Don Segundo Sombr.:1 se resume 

con ia ~ip:ic-!HC' frase: "Aquello (!Jon Segun<lo y su c:.iballo) 
c·ra 1ai1:; un~1 ,ii._lc~¡ que un hombre." (p. J 2 SJ. En 1 a c.lespcd ida 

final con él en la novela, Fabio repite l:l i;1 \i'íi\.l cx:~n~~tón. En 

estas nicncioncs Je caballo y Je jinete, Fabio nunca expresa 

Jo~ seres separadamente, como \·cmos en el u.so (..lcl pronombre 

Jcmcstrati\·o t
1 nqucllo". Estn s:ilucta del -.:.:ibullo r del jine

te nos l1acc rccor<la1· una aparici6n del rey mítico centauro, 

Chiron. La figura de Don Segundo montado :.i caballo es como 
"el Centauro noble equilibrado entre medio hombre ;: medio 
aninal."

15 

Tambi6n las descripciones de Don Se&undo esc6n hechas 
por la imagen de varios animales. Según la invcstigaci6n de 
~- Joincr Gatcs) aproxin3damentc una tercera pnrte de las fi-
guras Je Don Segundo Sombra en el texto est~n <l~scritos con 

las actividades de los gauchos, y otra tercera parte proviene 
de los animales locales. 16 Pero, entre la~ descripciones 
de animales, la mayoría son <le atributos de caballos. El ni
ño Fabio compara ln imagen del cuerpo de Don Segundo con la 
del caballo; 

"El pecho era vasto, las coyunturas huesudas 
como las de un potro, los pies cortos con un 
empeine a lo galleta, las manos gruesas v 
cuerudas como cascarón de peludo... Para 
conversar mejor habíase echado atrás el cham 
bcrgo de ala escasa, descubriendo un flequi7 
llo cortado como crin a la altura de las ce
jas". (p. 9) . 

15. Arnold Chapman, "Pampas and Big 1-:0ods: Heroic lnitiation 
in Güiral<les and Faulkner", p. 08. 

16. Eunice Joiner Gatcs, "The Imagery of Don Segundo Sombra" 
Hispanic Revie,,·, Vol. 16, :\o. 1, Univ. of.P.enn.sylvania, 
Pennsylvania, 1948, p. 36. 



E:i C.:=;ta descripción Je Don ·Segundo, los símJ1cs ''potro"~ "p0-

1udotf1 11 crín" 1 :.idcrr,::ís Je acentuar ciC'rtas carnctcr1.sticas fí
slc3$, si1·vcn µ,¡1·a idcntifica1·lo n 61 con 13 clnsc pri~itiv:1 

que .~1 ~lntboli:a. 1 ~ Si 0011 Segundo es t111 ser digno de ~1d
miracj6n pa1·a un nifto como Fabla, igu¡1lme11tc lo es el caballo. 

,\ lo largo de la no\·eln ~Scgunc_!.~---~E.~~> las ~lusioncs de 

c~o~ dos :.eres .son abun<lantes. El cnhalle y el humano tienen 

los mismos asptctos: "Era como si ambos (.'Stuvicscn atentos a un 

intenso trabajo mental, hecho de malicias y sorpresas, de re

sistencia y bi=arría'' (p. 18). 

La presencia de la imagen del perro se encuentra desde 

el principio hasta el final del libro. Es decir, en el mome~ 

to decisivo de la transici6n de Fabio, el pc1·ro aparece y de

saparece. La presencia del perro estfi vinculada con cada et! 

pa de la evolucidn y refleja su estado cambiante es~iritual. 

Esto {is una sugerencia de la transformación de Fabio en perro. 

Al regr6sar a la casa en la noche, un poco antes de en

contrarse con Don Segundo, la aparición de varios perros le 

da gran temor. 

Habría ya entrado al firea de las quintas en 
las cuales la hora iba despertando la descon 
fianza de los perros. Un incontenible temor 
me bailaban en :as piernas cuand6 oía cerca 
el gruftido de alg6n mastín peligroso; pero 
sin equivocaciones decía yo los nombres: Cen 
tinela, Capitán, Alvertido. Cuando alg6n -
cu:co irrumpía en tan apurado como inofensi
vo griter1o, mir6bnlo con un desprecio qt1c 
soJía lleg~!r al cascota::o. (p. 7). 

17. Ibid., p. 37. 
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Desde cstt: ra0me:ntu, el perro se conYiertc en un 3nioa1 

temeroso y miedoso. Pero cu.:¡ndc fabio decide a salir a ia 

pampa para unirse con Don Segundo, el perro representa. el se~ 

timiento alegre 

tas" (p. 12). 

de Fabio; "el perro me hi=o algunas fies

En el final de la novela, Fabio deja <le ser 

gaucho y se hace rico. En este momento, el perro 3parccc, 

sin excepci6n, y anuncia el final de este episo<lio ppr el ol
fateo. Así, el perro le sigue a Fabio sin cesar, transformáE_ 

dose en sí mismo; barbincho, cimarr6n, cuzco, pelado, etc. 

Simult~neamente Fabio sigue rnetarnorfos6andosc en varios pe
rros. 

Así, los animales juegan un importante papel en el episodio 

de Fabio .. de la novela Don Segundo Sombra. Aparecen en· 1a nove 

la donde Fabio tiene a menudo forma animal, aunque pÚede ser 

~oncebiJo actuando y pcnsandc cc~c hombre r aun, en ocasiones, 
teniendo forma humana. 

La metamorfosis en animal es notable en la escena del 

combate con el toro (caps. XVIII). A través del enfrentamien 

to, Fabio act6a como un animal salvaje, teniendo furor y 

frenesí. En esta escena, rabio ~as~ el rito de los gue-

rreros. Cuando Fabio se enfrenta con su antagonista, el toro, 

siente un Ímpetu sano, y entra al combate; "La rabia se h~ 

bía asentado en mí, tomando cuerpo de una resoluci6n decidida 

de ir hasta el fin. Me había propuesto quebrarlo al toro y 

1o quebrarín. u (p. Rl) E~ te nonstruo nbarroso" arranca bru

talmente contra Fabio. Ante este antagonista, el muchacho 

no quiere pensar sino en el toro. Su decisi6n de matar es 

firme, 
brado. 

repitiendo las mismas palabras; "Tenía que estar que

Quería que estuviese quebrado ... Tenía que luchar 

contra un embotamiento progresivo." (p. Sl). 

Aquí, el rito de Fabio en este combate equivale al de 



los gucr1·~ros 116:·dicos; Hc1·scrl;c1·, 18 
y ul i11ro1· de J·ab10 es 

~ q 
el 11 furor <le lo:: Bersc-rkcr''. - · Ccorgc~ Humé:: i i af iri:ia que 
11 or¡1 r.icrccd a un don de íiwtamorfosis, era por una herencia 

monstruo:;a, el 

:.::i animal. "
2º 

guerrero eminente po~cc u11n auté11ticu I1att1r¡1lc 

L~1 conduc~n de una bestia fiera muestra que· 

Fabla ha pc1·<li<lo la condici6n ht1naria y se l1n tra11sformado en 

un anima l. 

La cumbre de la transformaci6n dé Fabio se finaliza cuan 

do Fabio encuentra a una nucbacha seductora, Paula, 

quien encanta al joven, ahora es un gaucho, y 
c~si le hace olvidar su independencia varonil; 
per6_.arma~6 con su 'moly', 61 resiste la ruina 
)~sale liberado. Paula es algó como Circe, y 
su nialevolenci3 es sugerida además por i'-:urna co 
mo una bestia. ( ... ) Es necesario combatir es 
ta mo11strtiosidnd para ro~pcr el cncitnto.21 

En esta escena, Fabio se transforma en hombre afeminado, ~1e 

ha perdido su \·irijid:1d. Ln transforrn~ción anterior, que hemos 

Y is to, con\·crgc en esta tro.nsformaci6n Je hombre afeminado. 

Esto será cxplica<lo en detalle en los siguientes subcapítulos 

"El hombre trt;nsfo1·n¡_1d0 en animal recobrarán su forraa humana 11 

y 11 Rccibir cor:scjo de una :nujcr en la car.la". 

18. Georges Dum6:il, El Destino del Guerrero, Siglo Veintiuno, 
~.~&xic;::, 1~7!., ~. !.-!. . "L0::: f.l.·:--·~~cr''~uyo nor.ibrc signi
fica 11 Con cn-.·oltura [scrkcr) <le oso", son 2q:..ií el ~jcmplo 
clásico. 

19. Ibici., p. 171. "Los Bcrscrkcr iban sin cora:o., salvajes 
come pcr1·cs :· l0Cos. ;.forrJÍail sus escudos Y crun fuertes 
corno osos ,. toros. ~iatnban a hombre v ni ~l hierro ni 
acero pod1~?1 nada contra c!lcs. A csio lo llamaban furor 
de Bcrserkcr ~ 11 

20. Ibid., p. 111. 

21, Arnold Chapman, op. cit., p. 71. 



pcrso11¿1jcs co¡npa1·t011 la t~ansfor;1J~~i61: en varios lugares Je es 

te texto. poi· eso todo contexto sugie1·0 los motivos folk16ri-
cos t rad ic i anales de- la t rrinsformrlc ión humana. Tul e1·idencia 

se t-ncucnt.ra tw:1bién 011 el cpiso<lio <le "La historia de· un p<:li·· 

sanito cnamoraJo'': Consuelo y l:J.s r.;uch3ch~1s ('l'n f:"1"Upo .son tr.:in~ 

forrnatla5 c11 enanas por el cncantanicnto n15gico Jcl diablo. 

En la infancia, Fahio es criado por las Jos tins . 

..:ump1en la funci6n de la madre mucrt2, cuyD. j¡;¡agcn qucd::t en la mc

mori:l de Fabio corao una r.n.~jcr bon<l3dosa. Pero las -rías tienen 

otros aspectos, Fabio las describe como animales: 11 TÍ4l ~!cree-

des, flaca angulosa, cuya !1ariz en pico tetona y ,~ora::" (p.12). 

J>cir ln ani~ali=aci6n: el nifio Fabio divide a la man5 como dos 

cnt idUdes. La que lo c¡uierc y la que lo ¿1mena=a. Es, en rcn-

lidad, la mu~5 )'el nnimal. Es::;: 1.li~o~iación JL· una pcrsonu 

en dos, para crnscrvar una imagen positi\·a de ella, es una so

luci6n que muchos nifios aplican a una rcluci6n demasiltdo difí

cil de manejar o co~prcndcr. Con este mccanisno se solucionan 
07 

inmediatamente todas las contradicciones.--

Igt1almcntc, el ni:io Fabio ll0g3 a 1~ convicci6n de que 

aquellas dos tías tan malas s6Io tenían la apariencia de su 

madre )"que, aunque pretendiesen serlo, en realidad no era m&s 

que un ~nimal malo, "un impostor que se habín lle\·c:1do a suma

dre· y había tomado su aspecto". 
23 

Desde entonces, el niiio Fa

bio imagina varias veces que este animal haliiA to~~dc el lu~al 

de su madre par3 torturarlo. La doble imagen de la macirc si-

22. Bruno Ecttleheim, op. cit., p. 95. 

2 3, Ibid, , p, 96. 



t:Ul .. prcscntfi1lllosc hast.a el final. l.lc~pués de t.:Lnco ano~, to

da\·J':i, 1:abio animali:.:t con rencor a ins tÍ:.1::;: '.'Lo.::: huesos qu¡_: 

rían como sobrarle el cuero y cstal)a m5s sun!i,la t¡ue mula <le 

noria" (p. 64). Al final <le in no\·ela, Fnbio rehace ln doble 

im¡1gcn Je ln madre en una soln, nl comprob:1r J¡¡ 1·eali<lad de 

su f~1ntasia. A11ora la ima~cn <le la propia ~ajrc quc<la en 1=~

blo come unJ muJcr buena ~.' "una ilnima bendita" (p. i20j. 

En Cl capítúlo XIX la fir,ura de !'!urna, el riv:.11 del amorío 

con Paula, se define cor.!o un oninal salvnjc; ''potrilla frisón'' 

(p. 87), "ojos de carnero degollado 11 (p. 88), ºojos de ternero 

enladn::ado" (p. SS). Su enamoramiento de P:n:la irrita a Fa

bio, quien ruega a la muchacha. que espante a '!ese mosquiton 

(p. SS}. A medida que aumentan los coquetees de Phula, sigue 

lo. animali:aci6n. ..\hora :~una pasa a ser "p~P:atc" (p. SS). 

Fabio compara ln .:rctitud dt: ~<una hacii.l 1'aula ;.l l¡t lÍC' tii~:blu, 

que aparece en el cuento ''La historia t:e un p:.:lisnnito i.:namor~ 

<lo 11
• Como el diablo e-n el cuento, transfon;iánJo~c en fl"-1.menco, 

rapt6 n Consuelo con su aln; 11 :\ur.1a le nrrctstrí:.'.Ja el ala a mi 

prendn" (p. SS). También la pelea de dos ncuchachos, Fnbio y 

Xuma, asemeja: a la de dos animales. 

Los otros gauchos que aparecen en la .novela no son excee 

cionales en animalizaci6n. Un gaucho joYen <:ue perdi6 el ca

mino se compara como "un borrego" (p. 45) y un ¡rnlperó que se 

agachn para escuchar el pedido se expresa como "perro frente 

a u11a. vl.::cachcra" (p. S9). 

También, las entidades colectiva~ son objetos de animnli-
. , 

z.acion. 

El niño Fabio piensa y con el nombre: del insecto alude 

al pueblo donde viven sus tías.:" Esa isoca no me haría daño ... " 

(p·. · 20). En otras ocasiones, le sale la animalizaci6n a Fabio 

como a los demás personajes: ·"los hombres caminaban con ági--



b:?i!~dcres, prccipit~n~~ose para escoger a sus 11n1·ej3~ 011 el 

baile r6stico, se compa1·an con el gona<lo scdi~~to que se <lirl 

gen, a Jos po::os; "Un tropel se formó en el cent.ro del salón, 

rcmcillne6 inquict·o, se dcspa1·rum6 J1acia las sillas, cstorb611-

do~c como hachientln se-dicntü en una :.q;ua<lu" (p. 4·Ll. 

A.sí, Jos personajes rneno1·cs tmahiéri cor.ip:irtcn J.a animali 

dad de caballo, perro, gallos, etc., no s6lo Fabio sino Don 

Scgurido, las tías, los pueblos, los otros compafleros gauchos, 

cte. Aunque no cst6n ~e~cionados todos en esta cxplicaci611, 

otros ejemplos son abundantes a lo largo <le todo la nove-

1·a·. Esto nos afirma que en ar.ibas ep:isodios, es Jecir, el cue~ 

to "La historia <le un paisanito enamorado" y la noYela ~~-!! ___ .§.~ 
gundo- Sombra tienen el nismo rr.otiyo folklórico de transformrt-

ci6n en n11i~~l~s. 

Ya hemos discutido el motivo de transforrnaci6n en 

3nimn1. ~fi ~ntcnci6n, expresad3 en Jn introducci6n de este 

trabajo, es emplear el mismo ~6todo que sc&uimo~ en el anfili

sis del episodio ele Dolo!"es para entencer la novela Don Segun_ 

do Sonhra en c=njunto. Coco se J1n s~gc1·ido e~ el an~lisis 

del cuento "La histo"!""ia de un paisanito c.nur.i:orado", la cues

ti6n es c6rno el noti\·o puede ser definido por t111 sentido mí-

tico. ¿Qué i;;¡;Jlica el fC'nÓ:":1eno del cambio de J:ombre en ani-

rnal? El disfra: de hombres corno ani~nlcs es un rasgo usual 

primitivos. qtle forn~n 

el pueblo puede ser transformado en 

5egún los r.litos 

talús ~ccioncs rituales, 

rrnir.1al. Es~o no signií~ 

cJ que, de hecho. el ser htEn:ino y }(:S aninnlcs se sitúen en 

~1 mismo nivel existencial. El ser humana en disfraz no es 

aniranl real. sino a11ical sinb6lico o m&gico. 

esto: 

Raglan anota 



J!oinbres dj sfra:.t1Jo~ ~ 0 Jisfr.:&:a .. :o.s F:trcíal::tcn 
te como an~rnalcs, }1an sido fig11r~1s fnmlliarc~ 
en ritti3l, Jes<lc los tic1~pos 1·cr;1otog de que 
nosotros te11e~os co11oci1nicnto. I.a ~c11tc, b11s 
cando tales figuras en lns ci1·ct1nst~ncias caI 
ct1ladas ¡la1·a ]li·o<lucir la m6xima cmoci611 )" tc7 
tílor. habr13n llegado a ercer Qtry bien qtte 
ellos existieron independientemente del ri
tua 1. 2 4 

56 

El disfraz con pielec de animales era una forma conoci

da extensamente en el culto de Grecia y en la sociedad primi

tiva antigua. Ricar<lo GUirald..:s habría rcpr-cscnt3do algo de 

tal culto en su novela Don SegunL1o S~mbra. por eJcmplo e}~ 

culto del Toro en Creta o el culto del caballo en Grecia.-~ 

En la escena del Capítulo XVIII, el combate con el toro terri 

ble, Fabio se transforma c11 animal, o sea como t1n guerrero 

que se pone la piel de oso y de lobo. 

La historia de la transici6n de Fabio en la novela, con

tiene el modelo equivalente del motivo que so ve en la discu

si6n arriba mencionada sobre el elemento ritual de animales. 

La consideraci6n de que 1-:>s seres humanos se disfra=an de animales 

en ciertos rituales, nos ayudariÍ a entender c6mo Fabio 

24. Lord Raglan, The Hcro, Vintage Books, Kew York, 1956, 
p. 259. 

25. Chapman indica que "en ningún país en Amperica Latina, 
con la excepci6n posible de Venezuela, no existe un 
auto~ moderno que encontraría el culto de caballo tan 
aniÍlogo al de la Greci:i antigua." Arnold Chapman, 
p. 68. 
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t..:.· l cv:H.la de su ser. Fabio como un a11jmnlito tiene lfUC av:1n-

~ar en $U vtnj e. Durante o~te viaj~ Fabfo experimenta varias 

veces la transfor1naci6n, 6J solo. aun4ue algunos otros campa~ 

ten la transfo1·maci6n en animD-1 . 

.i-\1 mismo tie-1~:po, F~ibi.o parct.:c cxpcrimc-ntar la muerte de 

iniciaci6n durarrtc su transformnción,lo mi~mo que Cvn~uclo y la~ 

otras muchnchas en el cuento "La historia <le un pn.isanito 

cnnmo1·ndoH. Y después de ~bnndonar la \.ida gauchesca. ~1 se 

convierte e11 un 11omhrc culto, como un sacerdote que cambia sus 

m6scaras y vestidos _en el ritual. 

b. Cambio de Indumentaria. 

primero será ncccsa1·io explic3r la 1·claci6n en~ra la anl 

mali<la<l y la indumentaria. Esta 6ltimn tiene su origen en la 

piel de los animales, porque los pueblos primitivos llevaron 

estas pieles como ropa. Pero, a<lemás, ln piel también ha t~ 

nido connotaciones rituales. Lord Ragl an inJ ica que "Aque-

llos pcrso11tls Jisfr3=1das o disfra:adns p3rcia~~ente como ani 

males son un rasgo casi universal do J. riru.:il. ,,- 6 En los ri

tuales, un sacerdote podrla ponerse la piel de un oso y de un 

lbbo. Por eso, el cambio <lo piel significa una transforma

ci6n del saccrdot:c, por-:,uc los ?rimitiYos salvajes creen que 

no hay diferencia de género entre ellos mismos y los animales. 

Cuando Fabio empic:a la aventura en la ?Bmpa. se pone un 

vestido pobre como otros gauchos. A este protagonista le 

preocupan sus inJumcntarins Jesdc el primer nomentc en que decide 

26. Lord Reglan, op. cit., p. 251~ 



hacc1·$c hombre Je lu pompa, 11uye11Jo Je ]a casa de sus tft~s. 

Sin a\·íos camperos se siente <lcsnutlo porque "el hiÍbito es un 

símbolo exterior de la nctiviclad espiritual, 1~ forma visible 
7-

<lcl hombre interior." .. , \'c-stirsc como un hombre pampero sig-

nifica que F~bio tícnc una nuc\a i<lcntiLlad tiuc p1·uprq·ciona li 

bertaJ e indepcnd...;nci~1. :\nte el :unor frncnsado con Pnula, F~ 

bio decide irse 3 la pa~pa, no olvida11<lo su oficio de rcscro 

y rcflcxionu<lo en sí mismo; "no hay qucrcnci:.1 mejor qtK' e1. 1~ 

mo de sus caballos para un rcsero, ni cama mfis acomodita que 

sus jergas y sus pcl lenes" (p. 86). 

Al final de la novela, este jo\·en recibe 1'1 noticio deque su 

guardián anterior, Don Fabio Cáceres, lo reconoci6 i 61 como 

su hijo y lo herecl6 todos sus bienes. Finalmente, -Fabio'-'se 

transforma en hombre rico, dejando la viJ,1 gnt:chcsca. Cuandr. 

se dirige a tomar posesi6n de la herencia, muestra su pre'? 

cupaci6n sobre st• indumentaria anterior. 

"Comenzó a preocuparme mi vestuario. Nada hn 
b{a mudado de mis pilchas: s6lo quise reno~ 
var mi c!1rip6, mis botas, mi chambergo, una 
camisa y el pafiuelo del pescua:o, para estar 
paquete, eso, si, pero conservando mi traje 
de paisano." (p. 124) 

Aunque intenta no perder su identidad de gaucho 

a travé~ de las inciumentarias, lo que tiene que hacer primcru 

como un gran estanc~ero es cambiar las ropa~, el húLltv pobre 

dci los gauchos, porque ya 61 pertenece al mundo civili:ado; 

"El hábito manifiesta una pertenencia a una sociedad caracte

rizada. Suprimirlo es en cierta forma renegar de tal perte

nencia. ,,z 3 El. trnje nuevo en el mundo civilizado es "el tra

je que los príncipes usan en los cuentos de magia" (p. 123) 

27. Jean Chevalier. op. cit., p. 1061-1062. 

28. Ibid., p. 1062. 



Al cambiar las r6pas, Fabio ndquiere unn nueva identid~d con 

nt1evo~ .vestidos~ E~. ~ccjr, la torna.J~ los· vestidos J~ lit ge~ 

te cult~ y rica, lo ~ua1· _coqstjt_uyc una ~·f:'.rdad~r~ segund:1 tr.::_111~fonna

ci6n para el héroe que cump]Í~z-·todas las pruebas. A un mu 

ch:icho rico, la gente ~o trata en Otrn fornla: 11 ..-\llÍ me saluda 

como un recién nacido" (p. 12: J. El peluquero le llama a Fa

bio ''Señor" y 11 Don 1
r, r la gente lo mir¡i como si le vieran 11 la 

c.:1rn remendada con patG.concs 11 (p. 123). 

Así. la indumentaria exterioriza la funci6n de los pcrs~ 

najes, el habla o el estado. GUiraldcs pone de relieve esta 

definici6n a través <le la boca del protagonista; 11 Mc cambeo 

de ropa pa vestirme como un sefior; dentro a ~andar a la gente 

y me hago son·ir como un :nana te ... ¿no ch' así?'' (p. 122). Y 

quita1·sc el \"cstido Je> gaucho equivale a "dejar de ser un 

gaucho." (ibi<l.}; "ese qu.icre decir que :-~ no sny gaui.:ho. 

¿Yerdad?" (ibid). 

Ahora, hemos obscn·ado que el cambio del vestido ocurre 

de acuerdo con los canbios de situación. Según su est:ado, FE 
bio continúa poniéndose ropas diferentes. Lor<l Raglan, cscri 

hiendo sobre el vestic!o de un personaje, insjstf!' en que ''la 

esencia del ritual es que de todas maneras su ejecución debe 

acordarse exactamente con el precedente, y por lo tanto, los 

vestidos do los actores comparten la importancia que corres

ponde a todo lo que ellos hablan y hacen ... z 9 Esta cleclara

ci6n nos indica que la i~dumentaria sugiere un significado 

ritual y ~ucstra el cambio de situaci6n en que los personajes 
actúan. La indumentaria indica que el personaje que cambia su 

vcsti<lo se cst& transformado. '[radicionnlmcntc, siempre que 

29. Lord Raglan, op. cit., p. 251. 



l(l 

s0 co,;n·'.icrten 

e~ un nuevo ser. ~sí co1ílO el s~cerdotc en 16~ ·rr~ 

tuoles se transformo con pielus Je oso y l0bn. 

Fabio cambia sus vestidos y pierde :;u identidad gauchc$CD:~ 
Esta tranformaci6n es equivalente al-estatlo existencial _c¡1m

bi:1ntc Jcl sacerdote en su i~uginnci6n como otro nttcvo ser. 

Al transforr.inr.se en un horabrc civili::ado,_ [<4bio cambia 

su indumentaria y asimismo ol estado de su mente cambia. Por 

esta ra¡6n, podemos llegar a lo conclusi6n de que las indume~ 

tarias cumplen su papel en la rcali:::ici6n del motivo de trans 

formaci6n. 

. . . . . . 30 
El Hombre Transfo'.:mado en Animal Recobrará su Fon11~ .. Hum'..'.!:.'.!· 

!\o$CtroS discutiremos el m6tiv_o- de t:l rccuóe"ración Cin esta p¡jr

te. El proceso de la recuperaci6n es el p<l.50 quC"> 5icmpre ap~ 

rece después de la transformaci6n en los cuentos tradiciona-

les de héroe y los mitos: 

Los cuentos sobre transformaciones c~si siem
pre imp 1 icen un eventual desencantamiento, o· 
si no un cambio pcri6dico de un estado a 
otro. Ei desencantamiento implica casi 5icm
pre la rotura de algú~ tipo de hechi:o mágico.31 

El héroe, protegido por un antídoto, salvalas víc_timas 

.transformau<i.5 pcr una bruja en el cuento fo1JÚ6rico." .En 10 

30. Stith Thompson, Motif-Index of Literature. • Véase el núme 
ro de clasificaci6n M 313. ---

31. Stith Thompson, El Cuento F~lkl6iico, p. 341. 
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~1rriba mcncivn;\dL", c1 motivo de la rC"cupcr~H.:ión fb1"m~1 lllltL !'C~ 

T ÍC dí..."! mot iYOS m{Jg.iCO~, junto CQJI 1,,~l mr)tÍ\'0 de tr;m::::f\)i'ltkH.:iÓn y' ~1 

motivo de objetos mábicos. Esto~ tres mcitívo~ se lntc1·rcl.._i-

cionan uno con otro en tales cuentos. El de 1n transforma

ci611 apo)·uJo por el de objetos má~icos genera _el motivo Je 

"El hombre' transformado en animal recobrar{t su· forma hum:uw". 

Este motivo aparece en el episodio de Fabio como se ve 
en el c'.ucnto "La historia de .un paisanito enamorado"; d<' la 
trunsf9rm3ci6n ~n ·enanas a la recupcraci6n Je la formo huma

na. En el cuento, Dolores intenta intensamente matai· al hi
jo de An~ng. el ~iablo, con la ayuda de tres objetos mdgicos. 
Al fin Dolores <lesencanta a su amante, Consuelo, y las otras 

muchachas en~antadns .con el agua bendita. 

i\ lo largo de los capitulas XVT II y XI:\. podemos ver que 

el dominio femenino pre\·alece en Fabio. El acontecimiento 
ocurre cuando Fabio se ucucsta en el rancho de Don Gnlvdn 
<lespu6s de estar herido por el toro. En este momento, Fabio 
encuentra a Paula y pronto es encantado por ella. Fabio ex
presa su encantamiento as'Í: "El pobre gauchito iba bebiendo 
en el veneno como agua bendita.º (p. SS). El encantamiento 

por medio de la trampa de P¡1ula es una crisis para Fabio que 

acabn de cumplir su prucb:i completa. Ln tentncíón de Paul~1 

le hace peligrar. Fa.bio rccucr<la ese momento con cst~1s. pala-

b-r::!.; ¡ "me afoj~1hn la volunta(.1 hasta los car:·1cuscs, sugiri6n

drime la posibilidad <le ~clv~r hacia atr~s con t111 r11cgo de 

amor para una hembra Cff!~edndora.'r (p. 91). En cst~ mom0nto 

dé la prueba peligrosa,Fabio oscila f'entrC" }a niiíe:. y la 

edad adulta, entre la progrcsi6n y la 
-1 

regresión" . .:i ... 

32. Arnold Chapman, op. cit., p. 70. 
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lle :.iquí unn e.ita que nos hac0 in~inuar su femcnidad. 

l~n el sucfio, 61 revela su secreto. 

rece 

fodavia me anulaban dolores insomnios. Sona
ban que me ~~t1an en un bózb, como poste <le 
4uebracho~ y que apison¡1bn11 la ticrr~ haci~n 
<lome cruiir lo~ costill~rcs , cort~ndomc cl
:elicnto.' (p. SS). 

:\qu í la im:igcn del pozo en un suefio que Fabio tiene, 

como un "símbolo de pérdida de la libertad. También 

apa 

de 
mue rt(." 11

• 

33 Es <lec ir, la pérdida ele su identidad y la desapar~ 
ci6n <lcl aspecto varonil. 

En cuanto Fabio ve a Paula, su mc11tc se muc\'C de 
la realidad a la aluclnaci6n. A lo largo del desarrollo del 

asunto, Fabio }' Pnula cambian sus identidades simb6licarncnte, 

Fabio como un afecinado y Paula varonil. En ncci6n y en ha

bla, Paula posee alg~n poder independiente o liberal que es un 

elemento masculino, ctP-2 los gauchos auténticos tienen que gua_E 

'1~1·. El amor hacia ella no le d.:ja tr;mquilo. Ante su pctici6n 

de ::.mor, ¡iaulu cnntcstu con las siguientes palabras; 

"2nt.oaY5.:: no t~ngo ducfi.o que me ande mnnüando. ·' (p. 86), y 3.d_i:. 

r.i.6.s se b~ll"la de dicicn<lo 

labras <le Paula son bu~·lonas y sin risa ni ap3rcnte emoci6n" 

(p. 85). Fabio intenta acercar3e a clln. Pero Paula lo trata 

como un monstruo sin cambio. En ese momento, Fabio se da cucn 

ta de que ln Yo:: de Paula "se pone a tono 11 con la ~uya y 

por prir.lcra ,·e: le observa 11un gesto de agria altnncrín 11 (p. 

s 6) . 

~iiri~~ Cu~ct d~ ne Anda, El Sistemn !~xpresivo de Ricardo 
Güiraldcs, P. 2::s. Ta.~biCl1ií.ay-UM-rra~~-~l ~c:-:tc qü(' 
IñüeS~l cambio de identidad; 11 Si un hombre corgara con 
palabras como las Lle Paulu, pitaríamos del jucrtc 11 (p. 90). 
La frase gauchesca "pitar del jucrtc 11

, originalmente usa<l~ 
con respecto al tabaco de ncg1·os hrnsilcfios que nadie po<lia 
fumar imnúnencntc 

1 
se cmplen en cst~ texto en su significa

Jo de sukriTTiiento de aigún tipo de castigo duro. \"éasc Etmicc J. Ga
tes, p. -\S. 



Ca rn:inera 1..h~ !::.~blar 1 inclDsc e1 tone. i: 1 ~p!L.::d un c:rníbio 

<lir1..-\cto en ~us id~.~nti<ladt.:s. F;1bio cst~í d~.;-;críto como una mujer. 

1:~bio tiene que ~er libe1·a<lo del c11canto de Pa~lu y vence~ el 

dominio femenino si •tlllerc s~r un hombre varvniJ. Algunas veces 

él intenta ·huir de su estado (.:e fon inidad 1 pero fr::?ca,:.:;.'.1. Esta 

rccupcr~?ci.611 del poder m~sculino de f¡1bio se re3]j:¡1 en la pe-

l¡1 pelea, otro tutor i1ental, Don Candelaria i·cJcspi~rt¡1 ~ Fnl1lo 

de ~u alucinación tr~i.nsfonnad:1~ nconscjando ~~r: 11 Soy m;iror que 

USt6· mocito, y, 050 sf, puedo d~rle un ~OJlSCjO Je (!llC ~e cuide 

<le andar peli;:indo por hembras.n(p. 90). Este consejo de un gau

cl10 viejo es uno de los objerc~ mJgi=os para reT1·a~sfor1na1·~c. 

Así, Fubio se recobr~ a $Í mismo clc$Je la e11carnaci6n afe

minada donde la rcmi11isccncia Je Ja tr~l11sfo1·03ci6n en nnimal se 

muestra. Al fint Fabio ter~ina la rc1aci6n ~on Pat1la, \iccl~1run

do: "Tampoco :::e gust3ban a mí l~1s mu~terc-s que 2ind¡,tn hai;icntlo CE! 

g:rcir a la pobre gc-ntc. 11 (p. 90) y "tras de todo vcÍG mi 1 ibcrtad, 

mi fucrz:i" (p. SS). Para él, es un momento de l ibrarsc de su en

cantamiento de Paula. 

3~ Recibir Consejo de Una mujer en la Cama. 
~~~~~~~-<-~~~~~~~~--'~~~~~ 

Fnbio queda en la estancia de Don G3lván algón tiempo por 

la herida en la cla~lcula qu· rccibi6 en el combate con el toro. 

Cuando él se acuesta, una mujer vjeja cntr:i y lo atiende. La pr!:_ 

sencia de la curandera para ~tender a Fabio l.!C..:idc·ntatlo es mny 

ilustrativa. Esta amable vieja es ~emcja1~L~ a la buena b1·t1ju t¡ue 

dio al hércc Dulares instrucciones y objetos m~gicos para vencer 

al diablo ..\ñai~g, en el cuento; "la buen;i bruja es una suhlimacíon 

de la curandera, que suele poseer, según ln conce;:ición del Yulgo ... 35 

34. St:í th Thompson, Motif- Index of Litera turc. \'éase el número 
de clasificación T 453. 

35. Giovanni Previtali, op. cit., p. 124. 
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I.a imagen Je cst:t cur;!11<le1·u e~ p~lrcciJ;1 ll Ja Ll~osa que 

guía ~1 J16rc~. El much~1cl10 oye a~ombraJo cSmo ~11;1 no i:e~e~i 

ta vcrrc heridas Íli hr;.ccrle ~)r~citlr:t~L;;, pon¡ul.?" todo lo atlivin3. 

La YC r.iti\rersc lí.gcrn, segura, con una de.stre:a r par'qucdaJ en 

lJs pülabr;1s que le i~poncn rc-sµe:to. Ll ci1...·rcici0- <.le su prof1::. 

si6n es, nmc=c"la de fe en el subcr cnpírico y t1c S\.!:¡)crs:.jcicia'', 

y· "el oficio cur.:::ntlcril es ~ccpt:ado por crcdulid:!.d 1136 ~ntrc 
el h6~:oe t:abiü y la tliosn cu'!·an;.lcr3. 

En el raito, la diosa guiadora es mujer fea primero, pero 

después aparece cono unn dioso. hcnigna, CO:Llo Yc1:ios en el m.ito 

irlandés; "Y así como prir.1ero ¡r.c hn::; visto fea, brutal y repu~ 

nante, y o.1 final hermosa ... IT 37 La de5cripci6n de la curandc-

ra vieja tampoco es excepcional; "era una vicjit:i seca como 

un tasajo y arque:ida del espinG.:.o.n (p. 53) Y pronto el ros-

tro de la \"icja curan<ler;_: se con\·iertc en moternal. El 

perfil es de gr~ci::! :: :crnt:.:·:t. :_:;. \:t:r:in<lcr~~ queda en el fo_n

do del co!'o.:6n <le l·abio como la i;;i.:?gen de la r.i3<lre t1ue é1 ha ex

trañado tanto; ''Una curandcr:1 '.·ino pa:·r: mi lado, me saludó 

con tanto cariño como si me hubiera parido.n (p. 83) 

Después de que esta c11randcrD ~ieja -<le$~párec~·, se presentn 

otra mujer joven que puede considerarse como otra diosa que 

guía al héroe Fabio : Paula. 

En las dos historias de Fabio_ )º d.e. Dolores, la aventura de 

cada hér.oe iguala a la del héroe griego Odiseo. En La Odisea 

de Homero, los -soldados: entran. a l. pala e fo dC CfrcC. I:stos 

36. Guillermo Ara, Ricardo ~Diraldes, Buenos Aires, Mandragora, 
1961, p. 258. 

37. JosCph Campbell, Ei.Héroe de las Mil Caras, p. 111. 
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~0?1 encantados por ella y se transforma en cc1·dos. Dcs

pu6s de partir del palacio de Circe, Odisea entra ~1 otro 

mundo, donde encuentra a flermcs y recibe el 'moly' (hierha 

m[Ígica). Y combate con Circe y, ;ll fin, la vence. Después 

de su victoria, Oc!iseo ,Jucrm<: con ella. Odisea queda en el 

palacio de Circe durante mucho tiempo hasta que se ve obli

gado por los sold3dos ¿1 parti1· pnra su pueblo natal. Así 

como un h6roe folkl6rico adquiere un elixir o un favor des

pu6s de una prueba Jura, Odisea recibe consejos de Circe, 

la cual lo conduce junto con sus soldados al Hades, donde 61 
se encuentra con Tiresias y oye su futuro. 38 

Una escena semejante a la de Odisea durmiendo con Circe 

se despliega e-n el caso de Fabio, aunque con ciertos c~mblcs 

y metamorfosis. En la 110\·cla, no hay una escena en que se 

vea a Fabio acostarse con Paula, s6lo se muestra simbólica
mente cri su alucinaci6n, dor11i<lo, inm6vil en el runcho. En C! 

te lugar 61 encuentra a dos mujeres; una curandera y Paula. 

Al principio, Paula aparece como una muchacha seductora. 

Fabio describe su figura: "La mujer bonita es coqueta y busc::_ 

dor3 -eso lo sabe todo paisano-, pero a veces por poner tram

pas se sabe quecl;ir '~nred9d:i" (p. SS). Aunque Fabio está ena

morado ciegamente, encantado, quiere huir del dominio femeni

no. Ante la actitud seductora, Fabio decide aljarsc de ella. 

Las siguientes palnhras son de p1·ecauci6n hacia sí Qismo: 

"¿Qué puede hacer un hombre en tal situación, y parn qué sir-

ve un gaucho que se deja ablan<l¡¡r por esas querencias?"(p. 88). 

38. V6ase Herbert Jeamming Rose, Mitología Grieg~. Editorial 
Labor, Barcelona, 1973, pp. 241-242. 
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Esto es 1~ rcmlnisccncia de su virilidad, que continuamen 

te ~e ~cpitc en su mente ~ur~ntc los. J!as 4L1u pusu con Paulu 

en lG i:stancia de Don Gal,:5n. ~,fo;:.iyado por. el consejo de un 

gaucho viejo, Fabio recupera su poder varonil. Por primera 

\·ü:, Tabio··supera <:1 afeminamiento cuando rechaza a Paula. 

Después de mostrar su ¡Jotcncia vi1~i I, ~r tr:1vé.s .. le.• la pele~ con 

Xuma, F~bio .se L:?ce;nciJJ,¡ con l;i rnuch:i .... ~ha. En cstcmomcnto, Pau·-

1a ¿1pa1·ccc como un~t dias¿1 qtrc Ja a1nor· ~1 stt novio para que dstc 

tenga fin fell=. 39 

Joscph Campbell dice en El H6roc de las i·i.il Caras, ºel 

encuentro con la diosa (encarnada en cada mujer) es la prueba 

final del talento del héroe para ganar el don del amor (cari

dad = amor fati ) . 1140 La r(:uni6n m:istico con la reina diosa 

del mundo representa el dominio total de la vida por el h6-
roe. 41 Durante el 1·1roccso, P.:rula camhia n sí mismo. de "la 

clonar a la curandera. El cambio sirab6lico de las actitudes 

de P~uln hacia ~ubio ~UBicrc el cambio de su funci6n. Paula 

aparece primero como un monstruo que obstaculiza el camino 

de Fabio y luego se con\·iertc en una ayud~ntc espiritual. 

Desp11és de 1~ t:-:1r..sfor;.r~ci6n, el ;;i9;;¡cnto de la muerte, 

Fabio recibe algunos consejos indirectos de Paula. A~{ como 

Circe dio a Odisea un cunsejo, Paula sugiere a Fabio que a 

ella "no le gusta l<t gente ligera pal 'cuchillo" (p. 90), alu-

39. Bruno Bettelheim, op. cit., ;::>. 397. 

40. Joscph Campbell, op. cit., p. 112. 

41. !bid.' p. 114. 



diendo al combatP cbn cuchillo.~ 2 Este consejo Je Paula es 

u11n gr3n ~~rgüe11z~1 y un choq11~ p:11·n un gnucl10 verdadero. Es
te consejo .de cl1a.~unargo, nrovocativo, pero opo-rtuno, 

es. paralelo al don dado por una diosa como Cir

ce. Con el· consejo de Paula, Fabio empie=a su aventura, de 

nuevo.·, :\l marcharse a las pampas, Fnbio vuelve n ser ·fuerte; 

"contrariando mi Jebi lidad, mi raba adelante, firme," (p. 91). 

Por lo 6ltimo, aparece una mujer que tiene función de 

Jiosn; Ubaldina. Su figura es "chusca, enterrada en ia gra

sa ... ·china::a afecta a la jarana ... (que solía pimentar sus 

bromas con palabrotas que tiraba en la conversación como za

pallos en una canasta de huevos." (p.87). Cuando Fabio hie

re a Numa, es a la vieja Ubaldina a quien encuentra primero 

y de quien recibe una palabra tranquili=adora, acompañada de 

una sonri~a de picardía; 1'i\"o ha de morir por tan poco -son

ri6 mirándome ni ha de dejar ele encadilarse con las polleras" 

(p. 90). Por este gesto queda Ubaldina como "La más compre.!! 

s iva de las mujeres de ese rancho mal di to, tiende se habían 

juntado todas las calamiclades." 43 

Como hemos visto, en el caso.de. ·las t.res muje·res, todas 

ellas representan un~ misma diOsá ,que. '~lo atrae; .lo guía, 
lo inci tri _a-

7
_Tompcr. _.suS · ·t~~-~ ~-~~.·--~~--~ 4 ~t~:- '; <. i·:~>;._.:."·::: 

E~to ha sfüo aríalizadJ :cJifo2~e ~ fafmotiv~s fol ki6ri~ 
ces que 1:,ieneKa l~~ni~ 's im:ilit'.~cles b6~:iC:Is' t:o1{' e 1 cuento "La 

' - . - -;-'-'--- -""~ ... 

42. A c'St.e r~specto i Don Segundo ~s .un modelo típico. A pe
sar .. de.que Don ·Segundo sea buen peleadoT con el cuchillo, 
siempre se abstiene de usarlo. Las palabras cde. Fabio nos 
aclara·n a este punto; "una palabra· suya podía· arreglar el 
ásunto más embrollado." (p. 45) .. 

43. Guill~rmo Ara, op. cit .. , p .. 254~ 

44. Joseph Campbell, op. cit., p. 110. 
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11istoria de un paisanito enamor;1Jo 1
', y u ycc~s con el cpiso

dl~ de Odisea. Los personajes en la novela Uon Segundo Som
bro est~n descritos con los elementos folkl6ricos propuestos 
por los motivos, pero tambidn pueden ser descritos con 
muchas alusiones distintas del rito de iniciación en ucci6n 
y en habla. Y por consiguiente observaremos lo evidencia de 
ln inicinci6n principalmente lo de Fabio,un h6roe joven. 



l!l 

En In parte previa discutimos el opisoJio de r~bio canfor 

wc a los motiYos iolkl6ricos, tomando sólc parcial1acntc la si~ 

niiicaci6n 1nítica de estos motiYos. A1101·a, en c~tz¡ parte, dc

surrolla1·01nos una cxµlic~ci6n coraplcta de 1¿1 signlflcuci611 m1-

tica Je la hl$~oria· do Fabio, QXaminando v:1rios Jnotivcs cP el 
co11tcxto <le ln lnicia~i6n primi~iva mítica y ritual. Fs <lecir, 

la significa.ci6n funcional <lcl episodio en la novela 0ntcra 

porque lo parcicular clarifica el examen de sus elementos miti 

cas y $t1s significados. 

Anbos, mito y cuento fcilkl6~icoi son narraciones que des-
criben cómo 

, 
actu .. i la tribu a los héroes folkl6ricos. Los 

cuentos folklóricos son limitad.os a un~ región partlcul~u:, pero 

t icne algunos clcnc.·ntos r.iíticos más amplios. Por otrn parte, 

los mitos tratan del tiempo sagrado ¿t que los h6rocs intentan 

entrar. El proceso de actitudes hacia el tlc:npo s.:igrado se 

llama ritual. La iniciaci6n es un tipo especial <le tal ritual. 

El tért:lino 11 ini..:iacién', en general, dcnot.'..1 un 1)roceso <le ri

tos a través de los cuales el inicioJo ser~ alterrl<lo de ser 

imperfecto a nuevo ser tribal perfecto, en estado religioso 

y social. En otras palabras, los inicicidos experimentan un 

cambio <le csta<lo cxis~~ncial a travSs <le la iniciaci6n. La 
iniciaciGn se di,·i<lc en tres c~:egorías, scg6n Eliadc en las 

Iniciaciones ~ísticas. 

La orirner3 comprende los rituales colectivos 
por los que se cfcctóa el paso de la infa11cia, 
o de la adolescencia, a la ednd adulta, sicJl
do obligatorio~ pnra todos los miembros de la 
sociedad. La literatura ctncl6gica designa 
estas ceremonias con los t6rninos de ritos 
de pubertad, iniciaci6n tribal o iniciaci6n 
de clase de edad. 



l.:1 ~~gt¡¡¡J¡¡ c:!tcgorí:i Je i11i~i;¡ci6:1 rc6!1c lo~ 
~cr;,-~TD-toSt ipü~ ... ~e: ¡·1~os .!::- cntrn\.ia a una so 
cieJa'-1 secreta, ~1 un Bu1hi o a una cofraJ.í:.i. -
E~tas socicl!:1Jcs scc1·ot~s cst~il rcscryaJas u 
t1n ~olo sexo y ~on ~~y celos~~ tic SLl~ 1-c~11cc 
ti\"OS secretos. J_a nuyor p~1rtc Je la~ ccfrii 
<lías so11 ~n3clilino~. 

Se puede Jisti11~ttir, por 6ltino, tin:t tercera 
cntcgorí~ ...!12 1nic,!~c:6n: l~i. otit."' caract(.'~ 
~!la vccac~6n ~í~t1c~ ... Co~¿ fruto Je la de 
cisi6n person¡1l Je t¡uerc1· h3ccrsc poJcrcs re 
ligiosos (lo que se llama h6squcJa), pero 
t3nbi&n por voc~ci6n (o ll~raamiento).1 

la primc1·a categoría, la Je inicinci6n <le puburtod, la 

segunda C?tegoria, la de cofradía, y la tercera cntcgoría, 

.la de b6squcdn, se aµlicc~ ~l proceso <le las acciones del 

~rocagonista principal Jcla novelo Don Sc~undo Scmbr~. Des

?U~s ilc 13 vid~1 en las pampas y con la ayuda de Don Segu11<loJ 

1=abio adquiere el poder <le ju=gar en sí mismo y 

estado, deja de ~cr t111 adolescente y se 11acc t1n a<lulto. Y 
también recobra, con la experiencia de ln !"Cclusión en lo::; 

cangrejales y en la cho:a de Don Sixto, con la del cambute 

con el toro )" del amor!o con Paula, el pot\c1· masculino, por 

lo que Don Segundo impide a Fabio la <legeneraci6n moral cau

sadn po1· el dominio femenino <le las muchachas, a qui0ncs ho 

encontrado Fabio a lo largo del desarrollo de la novela. Ac 

cuando así, Fabio encuentra al padre que 61 ha ido buscando 

y así se cumple un tipo <le b~squc<la espiritual. Adcm6s, el 

cn:nbio Gel csta<lo de Fabio se prcsent.:i en los moti\·os imagl. 

nativo~ qt1c le sitda11 en el cslr1J0 usual de los ritos 

tradicionales de iniciaci6n. En la p~mpa, corno un rcscro, 

se somete o varios pruebas, especialmente pruebas espiritua

les: Fabio desea huir <le la tristc:a <le la p6rdida <le su ma

JrG, del aborrecimiento de dos tías y busca una figura pote!::_ 

l. Mircea "Eliadc, Iniciaciones Místicas, pp.18-19. 



na. r>a$a p.or u-n ritu~d 1m~lginativo i.lri.· i11ic1oci6n .inconsc.ien

t~1ncntc a trav6s de sus ac~ioncs f1si.~as }" db st1s st1cfios i1i1n-

ginarios. El joven g~tt(:iHJ cxpcrim~1~tn un. 1"itomcnto mÍLicc de 

inlciaci6n slmb6licamcntc. 

En este capítulo, nosotros examinaremos la ncci6n r-itual 

de Fabio conforme al guión t1"<•<licional· de iniciaci6n. ,\ntcs 
<le estn inv~sti~acl6n, la historia de Fabio se redacta de 

acuerdo con tal gui6n de iniciación así: 

En la noche tencrosa, Fabio entra al 1nun<lo 
de ios iniciados, rcgrcs~ndo ¡l su cad~ des
pués <le pescar, donde 61 encuentra a Don Se
gundo Sombra. D~sdc principio, Fabio atru
vicza por algunos pasos <le i11iciaci6n simh6-
1.icctfü0ntc. El cenit del ritual se tJncucntrn 
en la csccn¿1 de la entrada JL lo~ cn11~rcjnlcs 
y en la de ln cl10:¡1 <le Don S~xto. A ti·at·6s 
de estas prueba~, Fabio ~t.: l:nmbi~ de un e~tn
do de ser al ru10\·r) estad,; <le se:·. En la cho
za de Don Sixto, ltn símbolo del 6~c~c, 1:n1,io 
experimenta un woracnto de la rnwrtc. En el 
combate con ~l toro, Fabio ¡'i~rJc conocirnlcn
to: la muerte simb6licn 0 la dcstrucci6n. 
Después de sufr i ~· con una mt.1choch~l scducto1·a, 
Paula, culmina ln cercrno11i:1 de inici:!ci6n. 
Con la ayuda de Don segundo, c1uc es cquivttlen 
te a la guia del sacerdote n los iniciudores: 
Fabio renace cono ttn moclo alto del ser cxis
tcncialmen-rc. 

Por los arriba <lcscrito,podemos comprender el modo de que 

Fabio act6a <le acuerdo con el modelo mítico de iniciaci6n. 

l. Entrada 

·según la imagen mÍ1:ica tradicional, cualquiera tiene que 

pasar. el umbral, la entrada a otro mun<lo, cu:indo quiera 61, 
entonces adquierH un nuevo esmdo elevado de ser. Esta entra

da significa que él comien:c a estar listo para la prueba a 

la que el iniciado es sometido. La inciiaci6n incluye el ele~ 



mento ~uc_.c~a~ ccremonio requiere. Par~1 ln ccrcraoI1ia J~ lu 

inici~~i~n, lbs s.ig~icntes norncntos ~~¡¡ .!~di~pcn~:1hlcs: 

L. _J>r~~entnci6~ Je t1n campe sa;ra~o, ~fonJc 
los hombres se aisl~7&n J11rante cl .tic~po de 
la fiesta:·:. $Cp3ruci6n Je los novicio~ de 
St!~ ~¿Jrcs y, e11 gcner31, de la~ :nu5crcs; 
3. ~cgr~gaci6n ¿2 ~~¡~611os, ai~l~ndolos ~n 12 
c~;,~surh Je~ bos~u~, o en 11~ c~1mpam~nto cs~~
cia1 apartaao, para ~cr a111 GJoct1·1r1a<los.~ 

Al e~pe=arla novela, el protagonista Fabio Cáccres nos 

cuenta su vidn en ~orna clc recuerdos. Un 1:1Uchacho huérfano 

de cato1·ce 3fios que no sabe que es hijo natural <lcl hombre 
estanciero rico, Don Fabio C~ceres, es arrancado en la infan

ci~ Jcl ~n¿o de ln raadre y 1leva<lo al pueblo ¡1 la casn Je las 

tías quienes lo tr~tan mal. 

<lcscuido J~ la~ tí~s, el 1:i~o pronto se dedica a cnllej~·ar, 

anda y v3ga como un picara poc l~s c~ll0s del ?Ucblo. Se hu-

e·::- familiar en la tienda, el correo, el 3lmac6n y en la pulp~ 

ria, y sabe en esos lugares todas las casas <le adultos, apre~ 

diendo a funar y bei;,er. Pasan los días felices. !'ero de 

pr9nto se siente aburrido y hastiado. Su soledad se hace ma-

yor y piensa en ºun:J \"ida nucv-n!' y en "lo hermoso que sería 

irself (p. 6)". 

El rito de pubertad ~3si siempre incluye algán grado de 
segregaci6n. 3 Es necesario separa1·lo del mundo al oue Fabio 

p~rtenece; el pueblo mc:quino, las calles podridas, la escue

la~~ la Iglesia, la~ c~s~~ d~ la~ tías, los vicios, cigarros, 

el juego üe nrdpcs, 1a he~:di.ia, etc. Ya el nuchacho, habien~lo cor 

-· Ibid., 21. 
3 . ..\rnold \";m Gcnnep, The Rites of Passage, Univ .. o[ Chicago 

Press, Chicago, 1960, p. 7o. 



S~f~·n~o p3ra el nifto }·abio qi¡c ~c3ba Je c~tr3T ¡\] trmbrnl.C$ 

la :'~:o;:t¿i, la cu~:] •·5e tr~g:l al Jébil (hqm.l1r0 y :ini1!u!lú~)- co1~10 

el ... 12·3go:1 Y oblis;.'.1 ln ley ;le 1~1 superv.i\-cn~ia del -i:1á~ fuc:rtc- 11 :! 

rn y el dcnt1·0 con~ la posibilidad de paso Je un~ :ona a la 

cera (de lo prof~no a lo sagrado). Pero son cspccialm~ntc las 

de la puerta estrecha las que sugieren 

la idea Je pasaje peligroso y l~s que, por e~~a ra=ón, nbur1tlan 

en los !·itualcs y las nitoiogías iniciát.ica::::. 0
3 

En 1.:-a noYcla, 

Gili1·aldes ~ucstra este sÍDbolo del pucn~c y de la pue1·ta cstr~ 

cha cor: !:i pa1abrn callejón~ "La µ.:;;.ipn c.s un callej6n sin sali 

da ?ara--el flojo''. (p. 11~). Cunndo Fnbio en~ra 0n ln etapa de 

5U r~ali~aci6n ontol6gica, sucscra su prcocupaci6n en varios 
oc.J.;:;ion::s; ºEl callejón e:;ta.b:r c::cu:~o", "El cailcj6n d.elantc 

!JÍc! se tendfa oscuro" (?. ) . 

Ricardo Güiralclcs co:-:·(ien~a la <lcscripci6n de la entrada 

<le i:-iiciaci6n jel muchacho Fabio con la csccn3 que nuestra el 

ambiente 16gubre, can el terror de la noche y el perro que la

dra. La lu: oscura y t.cmero.;;r se i:e en el pueble. Hay cscc

l!as panorficicas adccuad3s para el paso de la :crcmcnia Je ini

ciación; ''ln. calle cs~á ~negada por un reciente aguaccro 11 

(p. "' .... 
perros 11

, 

EJ callej6n que se tiende osucro, "el grufii<lo de los 

"pasar al ludo del c·~menterio", ''un incontenible te-

!:10_~n, nLos muerlo5, 1:::5 l\tces malas, las ánir.ias 11 (p. 7) que 

4. Giovanni Previtali, Ricardo GUiraldes, p. 106. 

5, Nircea l::l iade,. Lo Sagn1do y Lo profano,. Labor (punto Ome
ga), Barcelona, 1988, p. 152, 



gurj, Don Segundo Sonhra, que se n~omn en 1:1 oscurid~<l. La 

pr i;ier.3 o;isi6n cie aquel .~ 1nets.- {Don Segundo) s~ (.;t~cd~ g1~abn~!a 

,-.¡is:~r5osamen.t.c C.n L:i mcn~e <lc1 .)i\uch4~cho. 

:-;;::..:l•10;i~:1 ll b 

}~ na1·eci6 l1abcr 1·ist~ un f~~tasmn, un~~som
hra·, ~~lgo q~e .-;,e atr-32a con la fuc1·.:.a de un 
rcman.::o cuya T.ondut .. a scbrC la cor!:icnt.~ ... k·:: 
l-ío. (p~ 7) 

El enc~entro con Don Segundo le ~i·ae un deseo rauy fuer~e 

<le irse para s~cmpre del pueblo mc=quino. La ~<le~i cic- ir al lu 

gar de segregaci6n, las pampas, significa la idea de la muerte, 

es decir la scparoci6n total del mun~0 profano e indica el es

tado de transfor8~ci6n <le un novicio que acaba <le cs~~r listo 

para cumplir todas las ceremonias inici~ticas p31·a ser un ado

lescente o ~n hombre. Eso ?Odría significar que el novicio no 

pertenece más al oundo profano. F¡1blo, y~ como un incindo, 
c:n_i:o. e$tc unbrJ.1 clet~ás del cual do:nin:in n1:i oscuridad, _10 

Jesconocido y el peligre; ~~f cono dctr5s de la Yigilancia 

patc1·n(t! c·stá el peligro µora el n.±.ño. 11 

Si es inportante saparar al noYicio de la $OcicdaJ en ge

neral, es a6n rn6s necesario aislarlo de las m11jcres en partic~ 

lar. Esas culturas que preservan al ri~o de pubertad en la 
forma sin.ple acentúan l~ :icccsídad d<: separ::1ra1 muchacho de 

la esfera afeminada y d~bil de la vida de mujcres. 8 Scg~n la 

mentalidad tradicional mítica, la entrada al otro mundo en ge
neral conlleve la separaci6n de .la madre. 

6. Juan Carlos Ghiano, Temas y Aptitudes, Ollar:t:.y, Buenos 
Aires, 1949, p. 35. 

7. Joseph Campbell, El Héroe de las :•!il Caras, p. 77. 
8. Arnold Chnpman, 11 Pamt-ias and Big 1úH:d;:;: He1·oic lnitiation •.. " 

p. íO. 



E1 ~"Cn.-::.: ... !o Je e::.ta pri::1cra L1:>(~ lic la ceremo
nia -ln scparucl6n de lus n1:1~I1·c~- cstrt bast:111 
te claro. Se trnta Je una ruptu1·~1, un t"1nto
\'Jolcnt~1 nlgunas veces, con el 1nt1nJo lle la in 
fa11cin -¡¡ la \·e: que munL!o iíli1tc1·11:1l ~- femc11i~ 
no, cstudo Je lrrcspo11sal>ilidaJ ~·Je fellci
Jn<l infantil, de igno1·anci¡1 v de ~tscx11ali<lu<l. 
la rupt.ur~ se ei~eclúa d(.~ manéra que prodtt:ca 
una ftiertc imnrcsi611 t¡111to c11 las ~1ati1·cs coino 
en los no\·ici~s.9 

Los inicia(ios son scparndos Je sus mad1·cs, y este proce

so ritual tiene sus mis1~as signiflcallos en la iniclaci6n. 

en la novela de Güiraltks, la acción Je F;:ibio es sir.ib6lir:ameE_ 

te eqtiivalcntc a la de los iniciados; scparaci6n de la mnd1·c. 

El origen familiar del protagcnist.:i no qucJa clru·o para el 

lector ni para el mis~o prot~1&011lsta hasta que se aclara J1aciu 

el finnl del libro. El ha pe:_: 

dicio a su raadrc ~lntes de 'iUC' 

brc cll~, y cree c¡uc no tic11c p~1drc. El 6nico recuerdo de la 

hifie= sobre la madre es una presencia v~1g~1, trohajando en un 

puesto de la estancia de Don Fobia Cdceres. El recuerda: 

'';.seis, siete, ocho años? ¿Qué edad tenía a lo justo cuando me 

separaron de l:l que si':':::tH·c 11nmé "mamá" ..• (p. 3) ... Yi c.l 

puesto en que E1C había criado :· la figura de "mamá" J siempre 

ocupadn en alg6n trabaje, micnt1·3s yo rondaba la cocind o pat~ 

leaba en un charco." (p. 4). 

Es separado de la madre cuando ti~nc siete u uc}10 a11os 

y 11~'.·ii.do __ al l_ado J.e <los tías, la tí.a :\sunC-i6n ~· la TÍ3.- ~-!crcc

des. Aquí, las tías se encargan del papel de la propia r.wdrc. 
La descripci6n de las dos tías es de mujeres incomprensivas, 

9. ~JircCa Eliade-J'·Irilciacioncs Místfcas, p. 27. 



i·ígi .. l;1s, Irías e int.lifcrent~s que no :.:.ahen d~r n·ingún amor, 

cariño y afqcto a su sobrino aunq1:c 1o tr;!tan de 11m1 hijito 11 y 

le ~~n<l~n n la rscuel:1. !:~tas do~ tras -la~ m:11.lrcs substitu-

tas, ~~ C.'.itc;(iri=nrr:.1r.. co;".':Q 1n mndrc nala "que obstaculi:.a, 

que prohibe, que cnst iga 111 ° Fabio no le~ perllona sus h1 1iOLrc

Sí~ , gus ~occs de mando: ~11~ rc~a~os ni 10~ ;olpcs. 

también pa~·a 61, dos ¿;i_:~itudc.:' Je la~ tÍ't~ no ~on .soportables~ 

llevarlo C3da. .::!omingo ~: IJis~1 y rc:ar el ro~ario :11 anochecer. 
Fabio_ nos habla de un~ .situ~1ción ;r.cntal oprii;iida, J.c esta manera; 

"en ambos casos me encontraba en la situación de un preso en

tre dos vigilantes, cuyas advertencias poco a poco fueron re

duciéndose a un s if,1ple coscorr6n." (p . .¡) 

El ignorado or igcn <le sus padres y la~ actitudes odi6 

sas de dos tías, son un nativo pura Fabio para separarse de 

la sociedad. Este rnucl1ncho se oLsosiona pe~ no ~crtenccer ~l 

mundo ordinario en donde ha sido llamado; el es forastero. Fa 

bio, dominando con precocidad la vilc:a de la cfircel de su 

pueblo, experimenta la angustia de Ja soledad y suspira por 
ir en busco. de la realjdnd. Esto c.-:; ''cor.le .si él pcrtcnccic.rn 

a otro rango más alto que la gente c¡tic lo rodea, y vive ante 

la expccto.ci6n de la llamnda que !o habla1·á sobre c6mo puede 
recuperar su idcntida~l"'. il En este momento, la aparici6n de 

Don Segundo poJria ser denominada como lo. <le 1 un mcnsnjcro • 

que pronostica la apcrt~.ra de una ccrcnonia de inicinci6n. 
El cruce del destino del nifio Fabio en Don Segundo Sombra con 

la aparici6n de este mensajero se podría nombrar "la llamada 

de avcntura11
•
12 

10. Joseph Campbell, op. cit., p. 106. 

11. Arnold Chapman, op. cit., p. 67. 

12. Joseph Campbell, op. cit., p. 53. 



~!icntr~1s 1:1 ¡1cc16n ele I=t1bi.o cnt1tic11c elcmc11to~ <le 1:1 i11i

ciuci6n de pubertuJ, Ju ucci6n <le Don Segundo incluye nlgo <le 

cha::.aniswo. Esto tto ... 1ulcre: ... ~0..:ir qu1.: 0110 :;ea una in1~iación 

i..:ham6.nic:i, pc'!·o l:i ~lcción ... le Uon Scgi..indo tiene func i.ón \.h~ Ch a

mán como un 11 psicopompo 11 ~ 3 El iade nnota que 11 cl ch:imán se hace 

i11<lis~cn~ablc ct1¡1n<lo el tliftinto t:11·<la en 3h:111Jo11a1· el mtinJo ... !e 

los vivos. En tnl c:1so, 6nic~~c11:c 61 tic11c p0Jc1· (le ll~icopora

po.111-l A lo largo de toda Li no\·ela, Don Schuado tom;i el papel 

y car6cter del mistagogo antiguo que es experto en el mun ... Io gau 

chesco y guía <le los espíritus de un in!ciudo como F3bio que e~ 

tr6 al nuevo mundo. St1 papel es igt13l al de ttn cl1amán que ~lyu<l3 

al héroe, que se enfrenta o l¡¡ prueba Je aventuras tcmc1·osns y 

a la cyisis. Con la aparición de Don Segundo empieza un3 cadena 
de sucesos que ocasionarían la madurez espiritual de Fabio. 

A un paso del rito de pubertad, la asignnci6n de un padre 
··sústi tu to es muy elemental. Para F;ibio, la motivaci6n contra su 

madre(aq~í las t!~s) le empuj~ u ~3gab~~dcar por el pueblo. De~ 
püés de que Fabio como un iniciado niega a su madre, pasa por 

el .umbral de inici.aci6n donde intenta buscar al padre en ve: de 

a su madre. Tal combinnci6n <lu rasgos se halla con cierta fre

cuencia en el mundo del mito, <lon<le el nifio-héroe aparece, y es 

abandonado por sus padres sanguíneos para ser adoptado por 

padres adoptivos y cria¿c h~sta que 61 ptiedc pro-

13. Psico(EspírituJ + Pompo(Conductor, Guía). Es decir, signi
fica "un conductor de espíritus al palacio de los muertos. 
Tambi6n, lu guí~ espiritual d~l ~spírit~ ~e l?s !i!os~.una 
pc¡·s.:-.na qu0 .1Ctu.:i Cüii!O unc1 gu.ia u<.:i. t:::ipJ.ritu.·t J.:\. :,1mson 
and E,S,C, ~einer, Jhc Oxfor<l English Dictionary, Second E<l. 
Vol. XII, Clarenclon Press, Oxtor<l, 198~l, p. 709. 

14. Mircea Eliadc, El Chamnnismo y las T6cnicas Arcaicas del 
Extasis, Fondo Je Cultura Económica, M6x1co, 1986, p. 174. 



bar se =.1s] rti'smo: a tra\~é? de. tn'1baj9;: exitoso~, pnrú ser L'l hijo de n.:: 

yes o de· tjio~cs: 1 $-

Para el muchacho, la imaf;en clel padre perdido hace mucho 

tiempo aparee~ con10· una figu1·a j"dcal en la n1entc adolescente. 

J_.l,l. Aguirre nos explica <letGlladamente la inwgen del padre y 

la mente psicológicn ... lcl niüo J:abio, en rclaci611 con Don Scgll_!! 

<lo Sombra. 

Lo que el n'1rra<lor ve realmente es un gaucho 
típico; como tal, Don Segundo Sombra es un 
ser real. Lo que ci narrador dice que "ha 
visto" es el gaucho icleal; como tal, Don Sc
güllclo SOmbra es un ser irrct!.l. Pero, al r.Iis 
mo tiempo, tin sfnbolo rcn1js~n. l'O!l Segu~d~ 
Sombra es la objetiv~ci6n del g~1ucl10 iclcnl 
fcirjaclo por la ir;iaginación del aJolescente, 
una proyección de st1 1Jentc. Su po<l1·ín inclt1 
so pensa1· llUC Don Scgu11Jo se le 1·cprcscnta -
al subconsciente c!cl n1uchncl10 con10 la imagen 
del padre <lcsconocido. I.as relaciones poste
riores entre paclr ino y ahijado t icnen en 
principio, marcadas similitudes con la rela
ci6n pa<lrc-hijo. L3 idcn1iznci6n tlc la figu 
ra clel paclre que tiene lugar en ciertas men~ 
tes adolescentes es un comprobado hecho psi
col6gico. 16 

A trav~s ele la novela, podemos distinguir la evoluci6n 

ele la condici6n paterna de Don Segundo. La primera imn~on 

de Don Scgundq ante _las ojos del nifio Fabio es fant&stica co

mo ''un fantasma, una sombra, algo que pasa'' (p. 7), :· después 

ésta pronto se com'Íerte en gran admiración con que nace "e] 

deseo de irse para siempre del pueblito ¡;¡c=quino" (p. S). En 

15. Citado por Arnold Chaprnan, Véase Carl G. Jung, "The 
Psycholoy of the Child Archetype'', en Essays on a Science 
of Mvthology, p. 120. 

16. J.M. Aguirre, "Don Segundo Sombra; una Interpretación 
Más'', p. 90. 



p0ns6 que a Don segundo le pasaJ13 0tro _pc1·c¡111c~ y que )'O, poi· 

scgt111J¡1 ve=, lo n<lvc1·t1:1 ,101 ~cl~g1·0. Esto succdí~1 e11 'ircs o 

cü:itru 1.listintD.s· ocusi 11ncs, h<ista que el hori1lJre me '1ceptub;1 

como amuleto. Despué~ c1·a porque 11os dcsc1·ub1·í:11aos algón p¡1-

i·c-ntc5-co r se h~cÍH mi protector" (p. 1::!). Por este scntiraic~ 

to, F:i.bio 1o ll~nr.:~ "m~ protector" r "mj padrjno''. Pci·o, poco 

n. poco crece ci sentim:iern.o de apego paterno, Como si fuera 
un hijo real. .\l final del libro, Fabio lo llama 
11 tata 1

' y "mi padre a.doptí,·0 11
• Eso significa que Fllbio ha re

conocido la paternidad en él por su elecci6n y que Don Segun

do ya ha suplido a sL1 padre. 

Aunque entre ellos no hay ning~n la=o de sangre, la cvó~ 

luci6n del procesó de ser padre tiene igual paso. Si hay-di~ 

fcrcncj:1, eso_ ser~ c¡uc este 11a<l1·ino clcgi~o tiene 1·csponsl1bi

lidad, a diferencia de los padres s~11gu!nco3. Scgón la cxpll 

c3ci6n Je Chapman, en la relacidn entre el hijo adoptado Fa

bio y el padre ndopti\·o Don Segundo, "lo importante es que 

Don Segundo es el pa¿re que el nifio nismo ha elegido. Pero 

a diferencia de los pa<lrcs snngt11ncos, Don ScgunJo se retira 

de la esccn~1 con gusto al llegar el rnoi;1cnto de no ser necesi

tado más. 1117 Así, encl final t1c1 lit'!"o,Don Segundo, montado 

en el coballo, Jcsup~rccc en el hori:ontc cu~ndo se cla cuenta 

de que su protegido scg:1ramcntc se hn hecho n1atlu1·0. 

Fabio es separado ¿e su madre, buscando o un padre y Don 

Segundo lo aconpafia. .-\sí Fabio empie=a su viaj<> 'le 

inicjRci6n de acuez·Jo con un simbolismo bien antiguo. F~bici, 

para -logi"tlr su meta, tiene que pasar por el paso e.le prueba des 

17. Arnold Chapman. op. cit., p. 69. 
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pu6s Je-este puso de cntraJa~ tnmbi6n desde ~l ~unto de vista 
\.h: t'-11 si~~)olis1;'.C 1·itlial. 

La prueba iniciática que es <locumcnta<ln más o menos ·en 

todo el i11Lln<lo, a6n en rcligio~es más ,1cs:1rr9lla<las, se cncuc11-

tra ampliamente diiunJida. !i¡_iy diferentes tipos de prueba~, 

pero el modelo esencial es similar a pesar de algt1nas variaci~ 

nes. Ln prueba en este contexto es un choque o <lificultacl b:'Í
sicnmcnte en el encuentro con un nuc\·o ost:i<lo psico16gi(:o y cxi~ 

tencial que e~ opuesto al estado anterior. La ob1·a de .!?.~Se

gundo Sombra de Ricar¿o Glliraldes abarca elementos Je tales 

pruebas y nlgo de la significación humana traJicionalmcntc as~ 

ciad:1 con ello~, aunque les elementos no implican cstrict~1mc11-

te reflexiones religiosas. En los ritos de iniciaci6n el novi 

cio tiene que so1nc~cr~c a 1& prueba, e ~ca, tiene que pro

bar su fuer=n y su resiste:icia. En la e\·oluci6n de Fabio, ele 
su tr:msformaci6n ele niiio (o adolescente ) a hombre, su5 pri

mcr:1s experiencias como gaucho aclaran su lucha contra las ca

rencias físicas, al intentar llegar a tener la hahilidnd y la 
resistencia del rcsero de es :L11cia. 

cho. 

La nclmiraci6n por Don Segundo lo estimula a hacerse gau
Pero pronte halla el verdadero carácter de los gauchos, 

físicamente hábiles en su oficio y mentalmente fuertes, y 

pierde pronto la confian=a en sí mismo .al comprender que tiene 

qu~ arravt:s~tr uh 1argv ~.::mir:c,· ::1ntes,,:de ve:r logrado su dc$CO. 

En la primera prueba de .su iniciaci6n, la marcha a la 

pampa con las tropas, el muchacho intenta montar osadamente 
un caballo no domado, se cae al suelo y pierde la conciencia. 

A lo largo Je la novela, sigue ocurriendo una serie de caldas. 
Esta prueba es muy simb6lica; cuando era muchacho de corral, 
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muerto <le cansanciG_,nl fin~1l dt.~1 primer .. lía 1..lc trabajo, cayó 

dl"l l)aüco en que i._~('.!-'C~n . ..;;¡ba (capítulo lV.}, Por h:Ü'.ICl'~l~ ~!tl"P\·i 

<lo a cnprcndcr ln dóraa de su potrilla a~isco, ~e vio l¡1n=a<lo 

al aire por el caballo, rodando luego por el suelo (Cap. VII): 

y al conclt1ir el primer Jia Je rnnrcha, cayó ugotnJo 011 sus pi! 

cha$ (Cap. Viií). 

Sv;nbr.:: (!S mur sig;.ir"icr1'ti\·::; ºSi es que L-C h~:s caí.Jo, yo tL' 

puedo .:1y:.1Jar a subir" (p. i21). Cunn<lo, por (1Itino, F.:1bio cra-

pie=a a dominar les con~r3ticrapos en su vida Je rcscro, su 

triu11fo sobre la ~dvc1·sidad cst6 simboli=atla e11 el 11ccho de 

que logra tlomar st.: potrillo sin darse un tumbo (C~2p. IX), -y 

tanbién en la l1a=afia de caer parado, dc1·ccho $Obre lo~ pics 1 

cuando su petiso se le desploma en la arena (Cap. XVll. Se¡6n 

rrevitali, esta s~rie <le caíJas 4u~ sufre F~ibio si1;1boli~¡111 

su adversidad, a la cual tiene que sobieponerse 3ntcs de hacer 

se gaucho.lS 

Aunque logra montar su caballito con ayuda de Don Segundo, 

a Fabio le faltan múchas cos~s para ser un gaucho adiestrado. 

Hasta que termine su aprendizaje como domador, 61 
sufrir corporalmente en una prueba de resistencia. 

tiene que 

A cada pa-

so, Fabio descubre cu5nto tiene que aprender de las artes del 

rcscro; domar, cuidar del montndo, cnla~ar, ti1·nr ]Jol~adorcs, 

conocer todas las habilidades requeridas por el ~nt1-

cho. Durante su aprendi:.ajc:, aprende el dolor mismo; nca<la 

paso propagaba una nonada de dolores por ~is ndsculos. ¿Cu~n

tos ,~ai\·anes del tranco ~c.:n<lría que nguantur aún?'' (p. 52). 

Esta dt?rc=a física lleva inplícita una lecci6n Je cstoicn insen 

sibilidad ~egún la expresión del muchacho; 11 
••• rodas cst:aban 

de ida hacia la muerte" (p. 63). La necesidad <le luchar debe 

seguir para poder sobrevivir en la panpa, porque "<le no logra.!: 

lS. Gio\·anni Previtaii, op. cit., p. 131. 
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19 
1o se expone ;1 ser t10miand.O- pür_-. .l~f:-; ci1·cnn$t-ancia-$" y-.se muc-

1·~ i;c!· 1 ;~ rn:~n <le que '-'Lu iey del . fuc1-tc c.s. qucd~~l-~ú-. ~un la s~ 

Y<l o irse dcfinit::Í\"nmcn-tc" (p.ii;.}). liar qúC .~.'La'nfinar, ··caminar; 

c~1minar" (p. 3_9) y 11-haccrsc duro" ü1. 35) según el consejo de 

Don Segundo. 

Adc~:á~ Je los dolo1·cs, ~ufri1Jicnto~ )" fatigas ·rís! 
c~1s, siempre lo ncomp~fta In experiencia mentalmente penosa. 

En el proceso de transici6n de Fubio, la pericia física y la 

;1dquisici6n <le 13 fuer:a no bastan s6lo. 

afiadc el aspecto moral; 

Gio\·~nni Prcvitali 

Pnrn que un hombre se considere gaucho debe 
3Simismo distinguirse por su fortale:n n•ornl. 
En el verdadero gaucho debe intcrvc~i~ otro~ 
atribuots, tales como la resistencia ,. la en
tereza en 13 lucha, la fcrtalc:a en n~eptar 
si~ !·~:011gns le sucedido, la ft1cr::1 moral an
te las nYentu!·as scnti1i1cntalcs, la dcsl.'..oniian 
:a 11acin lns mujeres y la bebida, la pru<lc11-
cin entre los fcrastcros v la fe en les ami
gos. Son estas cualidadc~ Jn~ que Güiraldcs 
llama "hor.1brín 11

• 20 

Dur3nte el p~r1oda del arreo, el novicio Fabio es sacudi 

do constantemente para qu~ no se ducr~~ )" en ln pampa sufre 

fr:.lta de co1:iidJ; nA pesar (!e mi fatiga no pu1.lc dormir la sie~ 

t:n, pensando en c6mo haría asistir a la doma<la 11 (p.18), "hu

biese querido dormir en mi caballo como los Yiejos rcseros 11 

(p. 35} y "no teníamos agua y había que sufrir la sed por 

unns horas" (p. 3S). E!"!. ln prueba iniciática., los novicios 

se ~;1c~c~tran sujetos a numerosas proliibicion~s, 

se le prohibe acercarse al campar.icnto, mirar a las mujeres y 

19. Ofeiia Kovacci, La Pmnpa a trav.Gs de Ricardo Güiraldes, 
p. 7 8. 

20. Giovanni Previtali, op. cit., P• 105. 
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··;.;o dormir·, no C$ 

6nlc:1mcntc v011cc1· el cansuncio físico, es sobre todo d~r n1t1es 

tr=1s de voluntad y fucr::a espiritual: pcrmanecc1~ -<lcs.picrto in 

dic:l que se es co'1sciente, presente en el mundo, rcsponsablc~21 

T~mbién, "de igual moüo, la-? innumc-rablc·s prohibiciones 

(llimentorias tienen co~o fin prcpar~rlc para una \"ida difícil~~ 
Todas esas pruebas de i·csistencia físicii -prohibici6n de do.E_ 

mir, de beber, de comer dur3nTe el período <le nrreo- se en

cuentran en lr1 ct~pa de transici6n de Fabio como rcsero. Asi, 

estas proJ1ibiciones mencionadas arriba, constituyen muchos 

ejercicios ascéticos. J.os dolores físicos l~ hace11 iaeditar-

a Fabio lo que pasa en su mente; 

11 no est3b~ ro en nis tr ibul ;1(:i.)nes de bi~oño. 
Sabfa que si en gran parte se resiste por te 
ner hecho el cuerpo a la fatigo.. 1·Iás se rc-=
siste por tener hecha la voluntad a no ce" 
der ... r nl fin se vence siempre (al menos 
así me habfa sucedido) cua11do ya a uno la 
misma \"ictoria le es indiferente." (p. 117). 

Por.eso, varias pruebas físicas tienen significa~i6n es

piri~ual. El novicio que participa en el ritual ini~l6tico 

de pubertad ya cstfi preparado para lns responsabilidades de 

la vida de los adultos y progresivamente despierto a la vida 

del espíritu. "Lns pruebas físicas Tienen una finalidad esp~ 

ritual; introJucir· al 11lfio en la cultura, abrirle a los v~
lúrcs --del espíritU 11

•
23 

21. .Mir cea Eliadc, Iniciaci~nes Místicas, p. 35. 

22. !bid, P·- 36. 

23. Ibid., p. 38. 



l.os cham:1ncs lillC prcsiJc11 los ritos c11s~fi11n la~ t1·:1 

dicioncs níti..::as y 1ás prSctico.~ 1..ic 1¡1 trihu a --tr:n·6s 1.lc \'a-

rio~ r.1cdi.os corao ºmito~, ... 1~1n=:is, pantomima,:.;., p~ir.1 q~•~ sus 

inlciaJos se revelen ~s1 mi~~o los signl[i~~~cs ~scondlJ0~ y 

<lcspu6s p3rticipen en la \"iJ~ ccrc~oI1ia1, lus pr110bn~ y las 
'' res trice iones 0 

_.:.
4 

L:on la i·r:.:'trucc:ón Je ~;.:...:n Sot;:Ui~Ü0, C~incion.c~ iJC!)U-

i:1rc,:;, C::n:.as, pocsÍ2..~ y cuentos, con el fin d·~"' que ad

quiera el sign1ficado 0sconJido Je 1~1s tradiciones raitol6gi

cas y de las prácticas .2c les pueblos gauch,~scos·. 

La másica, 13 dan=a, 13 rudirncnt~~ria poesía 
de la relnci6n, nbrcn par~1 el honbre solita
rio un cauce hacia el ~un¿o i1unano por ln 
,·fa de las expresiones del arte tr3dicional 
propias de la tierra. ~si el folklore se 
enriquece e~ la 1·encvaJa i~:c~~rctaci6n con 
nuc\·os cont0n~dss Yi:·~n~i~!l~~ que le vitali-

~ ~~ ki é ;:~ c;~ne~~ !~~~~ n S~~~ ~.~ s 1 ~~,~ ~ i~º~~~J~~an 
::uertemcntc a 13. ti;:;!·r~. La ¡n1lpv1L., .:l 
apero, la cocino., ln c~n:::, ..:1 r:ito: ¡~ L.~1J.a 
paso i~pcrtn le trndicion~l cono algo Vi\·icn 
te, que es, a lé~ \"!2:., cxp!·c~ión del al1:i.u co-=
lectiva en l~ a:1c el hO[ibr7 se sicn:c in~olu 
erado cono dcp¿sitario y continuíldor <le los
elenentos, é:nic0s, psico~6gicos, ~ulturalcs, 
¿istintiYo.:: Ce c?.d2 pueblo. 25 

Cono se ve en :a novela, Dor1 Sc~undo tiene talen~o para 

contar- cuentos. Esto es una <le las funciones del chamán quien 

es al mismo tiempo "el '.Cidente y ;;oct:a de su pueblo y habla en 

\·erso durante el trancc".26 Así Don Segundo -rienc gran capacl: 

24 .. 

7--:>. 

Z6. 

lbid,, p. 38. 

Ofelia Kovacci, op. cit., pp. 91-92. 

~·:ircca Eliade, El. Chamanismo ¿ las Técnicas· Ar.caicas del 
Extasis, p. 93. 



Fnbio lo 
1.:s::i:::::; "non Segundo c1·;::1 t1na o.<lnirablc contador JC' cuc.:.·ntos, y 

figura.º (p. -11). De e~tos cuc11.~os na1·-i·;12o~ por Don Sc.gun<lo, 

''La his~or1a de un p.:1i;;anito cn~tmorado" y 11 La :-.liscria" ·tcc11ít~ 

~o :\X), dice F~;Oio: "sus 1·cl~tos intro<lujcron un cambio radi-

por una fuer:~ nucYa 1 y mi pensamiento mc=c16 una nldgría a 

las \~.:tstas meditaciones nncid:i:s de la pamp;i. ". (p. 41). 

L;i funci6n y la ,·alide: de los relatos "tienen "finalidad 

did5.ctica acorde a las nccesido.dcs del p~ot~gonist.n: ·en.. un e~ 

so compensa el fracaso c·on las mujeres en· el baile (XII) en 

el otro estimula su iniciativa luego de la derrota en las ca

r1·eras (XXI)".27 

El lugar donde se relatan <los hisi:orias son -la cocina de 

uno estancia ("La historia Je ür.. pBis:inito cnnr.iorado") y: el 

campo) al aire libre ("Lci >!iscriau). El momento de na1·rar 0s 

significativo. El momento es la noche en el primer cuento, 
11 Era nuestrn noche de despedida" {p. 49); 2n el st.·~undo, "Del 

día va no quc<labn :nás que una barra de nubes ilum1nnJas en el 

ho~·i=ontc" (p. 98). Todos los oyeni:cs, incluso Fabio, escu

chaban el cuento narrado por Don Segunda, tomando al mate, 

junto al fuego, formando círculo. El ambiente como escenario 

para las historias nos hacen recordar una ceremonia secreto 

de iniciaci6n. 

Adem&~, Don Segµndc, con su habitual buen scntiJo, se 

percata de que su disé ípulcí ·necesita consuelo pero ~ 1 ne a Ju-

27. Edunrdo Romano ,.:.Análisis de Don Se uundo Sombra, Ccni: ro 
Editor de América Latina, Buenos Aires, p. 15. 



<lo. 

I.'~o-r:. .S·~guncto :::-~ L":X?Z"·.!".s.:1 i...·c.;1.:;t,:n-::..: ;::~n:.c ;"'·.n· Fh .. -
..:io .. h:. ..:-il!3ic::c~ :.- ¿¡,; ::du=-ionc~. Cuanüo -
... :_uiC>rc dar t:r: c:;r:,$·::-5c:, rc-cuc~·J."-i un hc..:.Lo ~i
~ilar ~l qu0 se co~si¿crn; cu2ndo <l~ciJe ori 
na~, t1tili=2 un rcf1-~h; cu~nJo·prcgun¡a le -
hace en la =2Gbo~~ iorxn de una cc~parnci611 
rauchas veces ani~alistic~ cunndo Jcci¿c cxno 
ner su filosofía ~ela \·i<la, cuenta un cucn: 
t:O. 2'.S 

Ta~poco olvida pc~ir a su discípulo que recuer~c lo 

que él cuenta para que ~~ transmite <le boca en boca a trav~s 

t.!el ~iempo como los ch:J.:::3nes lo hicicio;i; "Te yi'a contar un 

cue~to, para q~c se lo repitas a alg6n amigo cuando ~ste ande 

cn1.1a!::. 11 (p. 98). 

Ya dijinos que es necesario que en el rito de iniciaci6n 
de pubertad el novicio debe aislarse de las mujeres. 

Seg~n la ex?rcsi6n de GUi~aldes, las mujeres son un pcli 

g?.·o pa?.-a. el joven,t~n:.ci,::..do. •·z...'.l r.wra Yista de una z:ujcr pue

de ser pe.!. igrosa11 
__ ., co:r:o ·:c;r,os en el l}Íto de los héroes gri~ 

ges. En la novela, ha}- ¿es c=apas de exposición del raal, an-

tes de la iniciaci6n y en su Óltina etapa. En su infancia, 

La de bi l ida<l 

física de su madre le ha l1ccho un bastardo y la grosería- de 

sus ~!as e~fcrna su espíritu. 

2S. Cit.acio par ~·:irc:.·.:::. C::.::Z?-ratf, •TFünci6n Lit~raria -del Cuento 
inteTc:t.lado en Den Segundo Scnbra, La 1.·orági~1e y Cantacla 
~0 10 , P.c\·ista Itero3=:erican::., Vol. 37, Xo. 75. 1971, pp. -
~0~-405. 

29. Arnold Chap~an, cp. cit., p. 70. 



nCspués, :i lo largo ¡;,lC los l.:pi$od jos <ll'" l\ol] S':l!.und~ .Som

bra se pucJe en.contr:Ir r.iuy f6cilmc1:tc l<.1 misogonia Jcl pro

t3gonis_ta. ;.Juy pocas l":1Ujf·1.~._..::::. n;)nrcct ... n y pronto dcsap3Tcccn. 

El d.í'.~t antes de inici.:11~ .el :D·rco, F.:tbic conoc-..- a :..1na wuch.1.cha, 

-Aurora-. y la conqui~ta. i~stc 3norio e~ ttn ns11nt0 totnlmc11-

te sen5ua1 de ~~l1io ol~ida pronto 

sidcrando este noor cor:c "t:n juego sin n.:1yor p.::~~i6n" (p. 26J. 

Er¡ este punto, .Aurora no :icnc rafis signiiicaJ.o que eso c11 es-

ta his'toria. El hecl10 cie c¡uc las mujeres 110 apare=c:.i11 en el 

episoJio de Fabio,cs nn:urol al co!1siJcrar la ccr81nonin <le 

inic!aci6n~ pubertad, y la t~~dici6n del cundo gauchesco,po! 

que "pa1·a el p3isano er"!·sr~tc y de \·ida a la intemperie, viril 

mente ruda, ln r:i.u~te1· era tal.;Ú o un accidente. 1131 En cuanto -

el muci1aci10 crt1zu el umL!·al ~e la cntr~iJ~, 

con las mujcr:.:s. 

no se cnrcJ.u 

''¿Pa qué ser\·ían las mujercs?Jt (p. 19) y ' 1No necesito 

mJ.h'cmbras que mis pulgusfl (p. S6) son·--unas Consignas. Pero, 

después, cuando Fabio cunplía casi su iniciaci6n, encuentra n 

una cnc~iga, Paula seductora. Dcspu6s de Paula, no aparece 

otrn mujer. 

Aparte de eso,- el aborrecimiento hac_~a las mujeres se 

muestra c11 algunas cscc11as. En la fiesta de 1a dan:a de navi 

dad, el muchacho no se puede diveTtiT con liberfad, recordan

do la triste experiencia de su nifie: y io~ consejos de Don Se 

gundo. La timide: o la desconfianza frente a la mujer le ha-

30. Ibid., p. 71. . .. 

31; Rafael AlbeTto Arriera. Historia de la Literatura·Argenti. 
na, Tomo IV .. LaS Lt:tras en la Pr:ira~ra Mitail:,dci.··.S1glo -XXJ, 
p.- 137. 



........ .J11,_i;11· .. le pa1~tícip~n· ,.,:0n. o::·c~ ,_.~~1ncurrcntcs. Pero-) aate 

to~io, cst:1 cat1sa prin~lp~il ~e ~tt ~~c~r0cimicnto <lcri\'¡1 ~e 1~1 

prohil1ici611 Jcl contac~o co11 las nujcrcs, lo curil es tra<licio 

n.:11 en l.:i soéicduü de 1os gauciio·.s, os d.::-cir, la $Cparnción de 

cll:;:s. En el nivel <le fa iniclaci6n m.í-ri·c¿J.) esta práhihición 

Jel con~:1cto co11 ·1ns mujcrc~ es una gr3n p~u0h;1 pari1 un jo,·c11 

g~lt~cho, at1ncttlC 61 se ob1.ig3 a uccpt~r cstu l¡Oc~rir1a. 

El prop6sito do los ritos do pubertad on su totalidad 

co11si$tc en ronper los l~zo3 con las mujeres, y ¡1or otro lado, 

sustituirlo~ por un v!nculo más fuerte co11 los l1ombrcs. 

Para p3$aT de la f3sc infantjl de dominancia 
fcmcninn a la seguncia fase Ue dominancia y 
control ~nsculinos, el joven debe experimen
tar un rcnaciniento psicol6gico al n~ndo de 
los i1úwb:·c:;, c:o:·~".1,n ... 10 todos los la:os que lo 
unen 3 su ~nndre. A ello s~ ~~ch~rj el t3bd 
generalmente l·fgiJo que pro11ibc a las ~ujc
rcs tor.1n.r part~ c-n la iniciaci6n. 32 

Con raz6n Fabio s2 ac~rca al mundo <lcl J1ombrc, huyendo 
Jcl mundo femenino. La <lc.sconf ian::n lr:s cujcrcs le mo 

tiva a inti1nar con st:s hom6logos, los conpaficros ~~uchos. De 
aquí, podemos \~cr 'la socicdn<l de cofrnü ía • que- cons i :=te en p~ 

ros miemb1·os masculinos. En esta socic¿a¿ nasculi11a, el ~a

te toma un p:ipcl importnnt:e: nc1 mate junto nl fog6n es una 

especie de ritual, como la pipa de pa= entre los i11<lios nor-
. :l ,.,, __ ,~.-no ~n ~ •. ano•133 ... _ ... "C-"'"º .,_s t111,0 11·b,'l t:ea:r.tCC..t~ü~~S, <1,t1Cpasa i.:.e ..._ i.i "' ._ n 

ci6n, co~o el ~hiskv que los cazadores ~urc~cs teman antes de 
3 .t ~ 

la ca: a sagradn. ft Los ot1~os cor.:p~:Lcrc~ que apnrccen _en la 

32. Bruno Bct:tleheim, Heridas Simbólicas (los Ritos de l'uber 
tad y el >lacho EnYiúiosoj, Barral hoitores, Barcelona, -
1974, p. 15-l. 

33. Giovanni Previtali, op. cit., p. 122. 

34. Arnold Chapman, op. cit., p. 66~ 



n~)\~¡¿l.:? L"üiíiO Cr.:i;-o. Ho1·;1\..'.:io, l1 l"d1·ú ~~:~·r;iles, Pa:tco~ltrio }" Antc

th.Jr Harr:ig¡]n, que con~t ltuyc-n la s-_>..:1~ ... 1:1d del ho~nbr<.\ son ta;-;¡

hién los no\'icios que üccnrpañan a Ja cL~rcmonia do ln iniciJ· 

ción de pubcrt~.hl de Fabio, ..:onformc a.1 ccrnhío del guión de 

iniciación." El culto cic 1.:i •H:líst~<l es una de i~~ n:fi~ hc1·mo

s~1::; virtudc-s gauc11cscas.1'·~-=- El r;_ancho ?~;bio llaí.".:l o. sus com

pañero~ o a ~us. ,:;.¡:dgcs "he;-;:--1::tno", y no es una simple p~labr:1.. 

Por carifio )" broria, 3lguna ve: Fabio llama a uno de sus ccn11! 
ñc ro,:;, !' cuf1a1.ion, ·ral llan~~icnto significa un afecto o un 

apt:-go que nace del misr.;o tl°(lbajc duro c-n la:;; panpa~. 

un nino busca al padre a cnmbio de 

~isl3rsc de la madr~ en el rito de iniciaci6n. En :\us t r~lin 

llrc ;· !.ucro 1a uni6n con el ~)adre. 

i..ie Iniciaciones :·l~sticas: 

Las siguientes cit~s son 

l., ~1 nutrirse el feto con la sangre satcrnn, 
el nifio na dispone ~ás que de sangre femenina; 
2., por consiguicn~c, la iniciaci6n -que le se 
par3 dcfinitivnmen:e de la nadrc- ha de propo~ 
cion~rsc s¡1ngre :r.asculinG. 3t -

Les iniciados int~rcsnbian la sangre de su ~~d1·c por la 

.:~~ su pihlre. Y as!, ellos -~e hacen hor.ibrcs fuertes. Sini

l3rr.ientc Fabio rccha:n ~ su maUrc (3.qul, lns dos tí.:is cono 

madre substituta) y encuentra al nue\·o padre ideal, Don Se

gundo, como ~ i 0.s::::::·:io:r;1 car;:~~:.3.n'..iola sa:igrc <le su :na.drc por la 

s:1ngre del p2d!·0 ide-u~. ?ero, ei hecñu J~ ~!lJ'."' d~je asuma 

39. !:ntac1 ,;1¡-,::'.:~tl) ...\~·ric-:::: 1 op. cit., p. 137. 

~O. ~iircea Elia<lc, Iniciaciones )lis~icas, p. 54. 



. .., .... , ... l .. ~ 
i~ • -~ - ..... F:th\o . 

Aún ya canbi~11..ia ~u \"id~! :}a_iü l<.1 t-..::c:~1 de un 1:1cntvr, (·1 r.n .. ic!-.~::. 

cho tod~l\·ía guJrda t:.n 1"2-Ct!cn ... :u aE1arg0. ·al pensar en :;u ignora_-

do origen. Esto es tnmbi6n l1nu gra11 prucb~ p~trtl 61. C:ida \ºC = 
4t1~ Jcs<lc Stl cscup~1<la, nparccc c11 su incmoria la imagen Je lrl 

mallrc, la aflornn:.:J por l:.1 ma¿rc }Jcrdid:1 cr~"'ce m.:l.s 

a lo ln1·~0 <le ln avc11turn Je &~ucl10. 1=abio se pr~gunta n sJ 

n1ismo, l·ccordan<lo su t1ifie:; 

ludo de '1:iamiÍ' ?" (p. 11). 

<liablos rnc sacaron del 

Fabio, qt1c había c~mpli<lo stz prueba preliminar, guiado 

por Don Segundo, cree que ha dcj::u .. io de ser un gaucho. Pe ro 

ser gaucho e$ algo más que rcali:nr cici-tas tareas: "Ser gau

cho -bien lo sabe Don Segundo- es i..1n raoJo üe ser Llcl hombrc 113 :

Carecc todavía de la fortaleza espiritual necesnrin p:irn so-

meterse a la Óltima UlivcrsidnJ, ). adc{uirir sentido claro de 

los valores de lu viJ:i y el vigor moral Je un gaucho. En la 

ceremonia de ii1iciaci6n, este paso es el de 'ln muerte'. 

3. 01uerte 

El momento central de cada inicinci6n es representado 

por ln ceremonia que simboliza la muerte del novicio y su re

greso nl mundo de los vivos. Pero 61 vuelve a ln vida corno 

un nuevo hombre :isurnienJo otro modo Je ser. La muerte en la 

ccrcmoni:i de iniciaci6~1 significa ci fi11 .. 1l de: lü. inf~nciG. 

Así, la 111ucrtc puede ~cr cntendi...~:i a prcr~6sito del rcn-i1cimie~ 

to porque ln muerte es necesaria para el comienzo de la vida 

espiritual. Este punto ser& presentado con el fin de entender 

37, Ofelia Kovncci, op. cit., p. 19. 



la muert0 ::.:;cgl:n 

Lq importante es que 3 la idea di.:.· 1n r;1u12rtc y de 
rc::=-;t:.rrccció::, :u:::!::.::;:-!;t~!~ ::r; t-oC.:1~ l::~ -:._-._,rp!:!~ ... :~ 
J11iciaci6n, se afiade u11a iJcn nucvQ 31 rcto1·110 
Je Antcpasa<los. Ll nist~rio l"c1·0la<l0 Ju;·a11tc la 
.i.nicí:•ción e;-; prccis~~;-:¡cnt..c: é~tc: la muerte nunca. 
dcffnltiva, tueste qtic los rau~rtos vt1~1,·cn. 33 

~ 1 

E.liach:! insiste qt.!e "1.:i nuc·rtc nunca es fin3l, puesto que 

los muertos vucl\·en." :1.sí, 1a nucrtc,quc ::mplica la rcsurcc

ción, aparece en nuchn~ f:Jses en Do~':~do_~~rabr~ de Ricar

<lo Güiral<lcs. De este noJ.o, 13 muerte muestra \'arias fases; 

caos, confusi6n, <lesintcgraci6n, <lcstrucci6n y a11iquiiaci6n. 
Porque estos fcn6mcnos i~olicsn la ~id~1; este 

modelo de muerte y de 1·cnacicic11to sc¡1 el procc<liniicnto 
, 

nas 

írnpor_tante en la evvlu--:i6r1. Je- la Yi..l:i dc-1 p~-ctai;cnist.t, F3bio 
ct~ccres. 

La novela Don Segundo Sonbra contiene, sobre todo en los 

capítulos XV, XVI y XVIr, 39 nuchos elementos <le la muerte en 

ritos trndi~iorinlcs de iniciaci6n. El héroe ciuc 11a pasado el 
umbr;:il entra al .. ~unt.lo subterráneo que consi stc en in oscurida<l, 

el peligro y lo desconocido. En este lugar horrible, a Fubio 

se le concede ver al ;ran c::cr.1igo futuro, "un to:ro que se debe 

ser aniquilado por u¡1 héroe, y después l·cgrcsn al carnp~trncnto 

y. a 1::: Y ida de los mucrtos 11 
• .io 

38. ~1ircca Eliadc, cp. cit., p. ó6. 

39. En las cscen~s de estos c¿rpítulo::, la ~l':cntt~ra cl0 Fabio ascwcja a la 
del b~rcc griego, Tc5co. i.ntrc ellos, lny un:1 similiL:u,,.: ccrc.ma ... 1.quÍ, 
F::.1:-io ~:.1~~1 c-1 rito ú: ini.ci2c56r.. ht:róic~. \R:cf-,os eI'ísodios en el r.:ito 
de Tcsco corrcspondc!l a las pruebas inici!1ticas del joven g~t11.:ho ar2,:cn 
tino. Por c_ic::'.p10 1 su <lcsccnso rituo.ln! n::rr equivale a la inmersión -
de Fabio n les c::;::·cj ~ÜC!:i y ~:u cntr:!dn :11 i~~lacio 1 aber:Íntico de ~·linos 
y el ccmbnte con los Monst1>.IOS, un toro y :-1inot2.uro, son equivalentes 
a la luch:i Ce Fabio ccn t~·cs r1onstruos; el toro, Paula y ~.'urna. Estos 
episodios son tc:-:'D.s típicos de L1 inlci.:ición hc-róic:i entre dos contex
tos, UJl mito griC:f;O y una r.O\'Cla g3t.:chc~c:.i., I.1::m Segundo Sombra. Véa~c 
Pierre Gri'Tiai, DiccioD:irio de Mitología Grie¡;a y Ro;;iana. pp. 505-510. 

40. An1old Ch:11~n:in, op. cit., p. 72. 



i -

a. i: D..::..;ccn::::0 n los Infiernos. 

I.a nvcntu1·a en ln ctap3_tic la muc1·tc se puc<lc definir co

mo u11 ¡1aso desde el 1nun<lo ya conocido al ~undo Jesco11ocido. 

i~sto es univcisn1 en el mundo mítico, en cu~lquicr parte o 

cualquier tiempo; En otrns palabras, es "El Jcsccnso a los in
fiernos. 11 .i .l 

Fabio, tnr.ibién, entra a este mundo .desconocido e intenta 

3travcsar los cangrcjales y los médanos. Este lugar al_quc el 

iniciado acobn de entrar es una zona nueva y njenn, f él es t~ 

<lav ía un nil1o, forastero y perdido en e 1 "campo fiero, 'de samp9_ 

raclo y ·bruto" (p. 65) que "no se pueden aventurarse sin los 

que son muy baquianos." (?· 72). Güiraldes describe los can

grcjnlcs como u11¡1 tierra inistcriosa, siniestra, mal<lita, casti 

gad0- y solit.:iria; "Qucüa:.Htn ta¡;¡bi6!"!. l·~-·~ c:J.d:.'Ívcrc~ J.c siete en-

fcrmos cucre¡1Jos, carnes secas apenas cnpaccs de disimular el 

hueso, pobres cosas roj i:ns, lamentablemente estiradas a brcv(,:_\ 

distancia del redondel, sobre las que se asentaban peleando G! 

\"iotas y chir.iangos." (p. 78). También es un lugar peligroso 

para un iniciado que rio ha cu~plido su prueba completamente. 

f1·acasa--cl primer intento Je Fabio para cntr,:n· a los cangrcj<J

les. ,"..unquc cn1z6 un mundo espantoso, Fabio no ha madurado toda 

vía. Al regresar a su nmparo, se siente salvado y se alegra 

La siguiente cita nos muestra cuánto 

fUC -sú micd·a cuan<lv estaba en los cangreja les; "l¡;. .:::.::.~.:: 0 .:;; ] :i 

casa, en cualquier part0 que cst6 y por pebre que ~ca. El ran

cho, antes tan miserable, me resultaba, al volar del paisaje, 

~l. Este término se ha tomado de Nircea Eliade. 
cione s Místicas, p. 103. 

Véase Inicia-



;_~n p•tl:Jcic. 

~u1·0 cuando se p.icn:-::a en n.fucTa." (p. (~fa). 

!)c:·c· !=:ir.i.0 "-1('hc p•~sar a este mundo pnr-.1 nacer <le nuevo. 

l.a cu1·i0s.iJ¡1t~ }" el nn~iu de Fnbio <le ir 3 lo~ cangrcjales 

0tra ve: crece ~~s~ :k pcsa1· Je que el J1a anterior casi l1abín 

p·:.:rJido a ~u C(ib:t 1 lo, her iJ.o por un toro y se ha.bía <..'spnntado. 

Ln este viaje ta11 lnportaa:e, Do~ Segundo no cst6 presente , ' 
sino el compafic-1·0 rcscTo P.:itrocinio-:- el t:u:i1 acorapafia a1 prot~ 

fOnista cono :1yudante o mento1·. Estos do~ j6vcnes se van 

f:a1oprindo ~ rumbo a los médanos y al mar, hacia un 1.:ulo distin

to pa1·a buscsr a los cangrcjales en donde Fabio sufri6. El 

nunJo a donde se dirige es "un mundo muerto, tirado en ci pro

:)io dolor Je su cuero herido.'' (p. :-9) T:J elcmC'nto mítico de 

muerte 'y Je dcsinter,ración se presenta en tbrminos Je 1 'un inun

cio muerto 11
• 

En esta escena, el caballo aparece como un psico11ompo. 

Universalmc~tc~ en la creencia·Jc los pueblos, el caballo~~ 

u-n ~!nim-al que ·conc.iucc al difunto, galopando, al r.nindo subterrá-

neo, 3 los_- abismos ¿el m~r, de Jn nochc.43 Ejerce funciones 

Je guin e intcrccsor,como el perro. 1 'En este punto, el coba-

Jlo, por su poder de clarividencia y su conocimiento del ot1·0 

mundo. de:;:;empcfi.a igualmC:ntc un grc.n papci en los rito~ chanu1nl_ 

cos."l..J .Fabio expresa Jr Aismo del cal,allo; ,,ibamo:; por 

un pnjal descolorido y duro que los caballos husmeaban despre

cintivamcntc, con algo de alarffia. T¡1mbi6n yo sentía un p1·csa

gio de hostiliJad" (p. 65). Aquí, Fabio y sus dos caballos "el 

4 3. 

Ll nonbrc Patrocinio es muv simbólico. Signifíca "amparo, 
protccci6n, o.uxilio 11 o "paÍ:ronajc 11

• 

Jos6 ~i. Bla:quc:, Imagen y ~lito, Ediciones Cristiand~d, 
:•ladrid, 1977, p. 147 . 

.J.J. Jean Chevnlier, op. cit., p. 2U!!. 
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J13llo~ instruyc11 ~1 Fabla }" sjcmpre int~ntan dirigirse con 

acierto para que F~bio ºno se desvíe ni un metro :Je la d.ircc

Ción que i·ccucrd::'' (p. 66). Cuando Fabio los conJucc -por una 

via falso, descubre pronto el riesge. F~bio llama a uno Je 

los caballos "] inJa na .. lrinita'' .45 

l1 or otro ]~Jo, los cang1·cjalcs n JonJc entra Fabio cstGn 

descrito~ como un laberinto: "orillas de un ca!'iad6n de bordes 

barrosos y negros, acribillado como a bale=os por agujeros de 

diversos tamaños" (p. 79). En el muntlo mítico tradicional, 

el laberinto tiene el papel de la prueba inici&tica. Forma 

parte de los obst6culos auc ha de afrontar el <lifunto o el 116. 
. -16 

roe, en su viaje a la ultratumba. 

Los cangrcjnlcs, como un laberinto, son prcsc11tados como 

un pasaje peligroso ]1acia las cntrafins de la ~ladre Tierra, un 

paso en que el alma del muerto corre el peligro de ser devora 

da por un rionstruo fcmenino.47 Este monstruo femenino, según 

el texto, son unos cangrejos: 11por ejemplo, la Mujcr-cang1·cjo 

con dos pinzas inmensas o el mcji116n gig~intc 

sa) que, abierto, se nsc~eja al 6rgano sexual 

(tri1.lacna dcrc
.1 s 

fCiilCnino. 1
'"' 

Güiraldes no vacila racncionar en su texto estas imágenes te-

45. ~n ~é_rminos f<1uchcscos, 1 'macirir.n 11 quiere \.i(:c.i.r· J..¿1 ) ~bUct 
-ql;le "Cncabcza o guía la trooilla 11

• Véase Diccionario de 
..\rgcntinisnos de . .:O.ycr y de i~oY, p. 399. ------·--

~6. Mircea Eliade, Iniciaciones Místicas, p. 103. 

-17. !bid., p. ll!3. 

..f8. !bid., p. líl5, 
cangreio es un 
las .. A~ltas), en 
Diccioncirio de 

Tnmhi6n, en la tradici6n oriental, el 
simbolo como eJ guardínn del (Extremo <le 
la entrnda de la caverna c6smico. V6asc 
los Símbolos, p. 2.1s. 
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1·rorífic~~, im:1gen Je ln s~xt1~lid:1d fcmenjna y Je la· mat~1·11i

<lad dcvo1·~1dora Je los cangrcjulcs. Estos po11cn Jc-1nanifi~sto 

el c~r~ctcr ínici&tico Jcl descenso al cuerpo Je ]¡1 Gr311 ~la

dre. 

I.c JlHrti6 la c5sca1·a co11 un golpe Je cl1chi
llo ... cic11 co1·riJa~ de pc1·fil, 1·JpiJ~1s co
mo sombr:1s co11vergieron 3 aquel lti~nr. Se 
hizo un J·emolino Je 1·cdondclitos neurt1~cos. 
de pinzas nl:adas ... Ellos, sobrccxltados · 
por su ·principio <le banqttctc, se a~acaban 
unos notros, _csqt1i~aban las ª!remetidas 
que llegaoan uc at1·¡1s, se crgu1an frente a 
frente con las nanas en 3lto y las ~rcnzas 
bien abiertas... ~·iuchos estaban wutil:idos 
de una m::inc-r:i terrible .... -\uno le había 
crecido un<' pin:a nue\·a. (p. SO) 

La miraJa Je los ~an~r~jo~ le l1acc a rabio t111a profunda y 
terrible impresión. Ai fin, llega a 1" siguiente conclusión; 
11 scguramcntc que algún \·acuno o ycguari:.o, con Jinete. si mal 

no \·eía, caerá en aquel barro fofo minado por el los." (p. 80) 

y se confirma en sí mismo; 11 por lqguas y leguas el mundo está 

cubierto por ese bicherío indigno." (p. 80) 

Así, la emoción fuerte, el temor, la extrañe=a ante el cu~ 

dro ºcangreja.les", se consideran coí:lo una tortura iniciática; 

pues, bajar en vida a los cangrcjalcs, enfrentarse con los man! 

trues -los cangrejnles-, es sufrir una prueba iniciática. 49 

Por consiguiente, la entrada a los cangrejales en la iniciación 

de hGroe significa la muerte simbólica del iniciado Fabio. 

Ya hemos vis_to que en_la novela Don Se~tm<lo Sonbra las 

~9. Mircea Eliad~, op. cit., p. 104. 



conp~!fl«. .. '1·c Patro::inio. D0 t-cCos ~o_dcs. cst;,;~ torturas son 

c~u~vnlc11tcs 3 la muerte l"itual de Fabio. 

b. [ngu11i0c~ por un non~truo. 

. l' 

La muerte iniciStica cst§ a menudo sim~oli~nJa por las 

tinicbl~s, por la ·noche, cÓ?l!Jiéo., por· la matriz ~clúrica, por 

i3 ci'..ibo.ña, el Yientre <l_e- un· monstruo, cte. SO 

En ei capítulo .XY, estos símbolos arriba mencionados 

aparecen en conjunto. La -escena de la alucinaci6n de Don Six 

to r· ,la supp:-stici6n_ -cicl hij_o _cmbruj ado 2Stán r~denda::-. <le una 

ambicptaci6n especial. Tambi611 los fantnsm3s llenan el nire. 

L~1 nocl1e n3lcii~a que pasa con Don Sixto es s11pc1·nt!n po1· un c~n 

grcja~ asquerosam_cnt? horrible, 1Ji1 pnn:ano que contiene sal, 

donde abundan los agtijcros de los can&rcjos y st1s oc11pantes 

obscenos. 

Después de la hu1d~ de los cangre)aies, el ranc~.o solita

rio <le Don Sixto cst.á preparado para t.odo el suceso; "Era como 

si hubiese presentido la extrafia y 16gubrc escena c¡uc ibn a de 

surrollarsc cnt:re las cuat:!"o paredes del rancho per<lido. 11 

(p. 6'7). La cho:a de Don Sixto, cor.io los cnngrcJalcs, es una 

ticrr3 ajena, un nuncio subterráneo y el inficr110, donde Fabio 

so 1 o, S in - l :i a yüd a 

50. Ibid., p.14. 

~1 
de ot:ro. - - Definiti\·amcnte se trata de t1n 

51; J:n esta escena, t<ir:lpoco Don Segundo aparece. S61o, 
Fabio tiene que superar su prueba. Cuando Fabio regresa 
de los cangrejalcs, Don Segundo le dice; "El hombre c¡uc 
sale solo, debe \ºOlYer solo." (p. 66). 



nmbic:1tt.-· tcrror.ífi~o qw . .: t:~nc a prncbü el va.lor t..h.•1 inic.i~i..lo 

Fabio. La alusj6n al rc:ncho <le Don Six<o la "itnte hibio -:oi:w 
c.l amhientt.-.. o.h:• los cungTcjnlcs; ºBenditv St!a si me import.aha 

algo Je los <lctalit.:s de aquella cstancin 1 que parecía como ti.

r3Ju en el olviJo, sin poblaciones tl~gnns de c1·isLi~nos, slri 
alcgrín, sin gracia Je Dios~"(p. 64) 

En ciertos lt1garcs, les ;nuestros de iI1icinci611 prepar¡tn 

una c~bafia en ln c=>pcsura. 1 'Allí lo.s ]6vencs candidatos sopor

t¡tn parte <le sus pruc~~s y se les i11stru)·c c11 las tradiciones 
sccrct:ns de la tribuº~.:. La segrcgací6n y ln reclusión de Fa

bio en la choza <le Don Sixto nos recuerdan el si~boli~mo <le la 
muerte inicititica de los inici~Hlos, cnccrr(ldos en cho:.ns. La 

rcclusi6n en la c11o:a de Do11 Sixto es totalraentc ]Jnra1cl¡1 al 

vlc:1trc del monstruo. En t6rminos r.1Íticos, 11é1 es tragado par 

un monstruo 1'? 3 en dun~u el novicio tiene que probar su Óltirna 

t~1rca. ·1·3mbi611 la tortura espiritual ~n ~stc ranci~o es co1·rc! 

pondiente a tma muerte ritual, como la de los canbrcjalcs. Eli:.ttlc 

nos lo explica a este respecto. 

., 
~~-

53. 

54. 

La identificación de las torturas inícitlti .. 
cas con los sufrinientos del ne{fi~o engulli 
<lo r ((Jigcrido}) pcr el r.1onst1'uo, viene coñ 
firmada nor el simbolismo de la cahana <lond~ 
quedan aislados le:; jóvcr.cs. :·!uchas v·cct.:$ 
la cabofta represento el cuerpo o las fauces 
abiertas ¿e t1n !:ionstrt10 tiarino> de un coco
Llrilo, por ejemplo, o <le una $t:.'r1,iente.5-t. 

Mircca E1 iadc, Lo Sagrado y Lo.Profano, p. 159 .. 

Mircca Eliadc, Iniciaciorres Mís~icus, p. 66. 

Ibi<l., p. 67. 



i=n el rao<lcl~ inici~tico, c~tc s~mbolismo Je lu cnt~n<l:1 

;i.1 \·i..:.:ii:rc ,:el :Jcnstruo- 0~ .uniycrsal y _e:: la idea lle que ''el 

pase por el ur.\brnl rntí.gico es un triinS _i to a una esfera lle rcna

c iraicnto .1155 ,-\llcm&~ de· eso, el simbol Ls•ao <le la c;.1baf1a es m:ís 

cornplcjc de 10- que puede p~irec~r en estos ¡11·imcros ejemplos. 

En 13 inici:1ci6n, c~tr~r a los ~osc¡ucs, c3bafias }" c~111grcjalcs 

es igual ~uc entrar al tcmp!c. 

tro para renacer. St1 desaparición corresponden al paso de un 

creyente dentro üc1 templo. 11 .-\leg6ric.:r:-:-1cntc, la entrlida al 

tcmpJo y la :.ar.1bullida del h6roc c11 la beca <lc1 ;-aonstruo son 

aventuras iJ6nticas; anbos cicnotn, el acto que es el centro 

de la vidn, el acto que es la rcno~.-a~i6n Je la \"id.a. "
56 

Cu~:ndo Fabio ent.r<~ n la cho:;¡ (:.:ar.te el noYicio al templo-), 

experimenta el cambio espiri~tinl. En este momento, s~s ca 

1·~c~crcs profanos <l~~aparcccn. 

c. Regreso nl Utero. 

En el mundo de los mitos, la cabafia, la selva y In oscuri 
dad representan ciertas in:lgcncs ::irquetípicas. La sel\"3. sinboli::a el 

infier11u )' 1a noche c6s~ica, de aqut, la nuertc )' 

tanto, 11 la cabafia iniciática simboli:a el vientre 

la vida. Por lo 
O I 

r:H1 terno" en 

el que 61 ne6fitc es cn~cndrado de nuevo. Desde este punto 

de vista, la cho:a t:er.e un profundo significado cosmológico 

-simbolo primordial. Es un sírabolo fcccnino desde la prcl1isto
~i~ -1~~ matriz-; "está vinculado a la tierra y n la Dujcr, que 

da a lu= acurrucada en el sucloi a la morada d~ndc ~stá confi-
:;s 

nada, al templo morada de dios, o. la tu::-tba morada ücl muerto. 

55. Joseph Campbcll, cit., p. 8S. 
56. lb id.' p. 90. 

57. Mircea Eliade, Lo Sagracl~ Lo Profano, p. 159. 

58. Olhier Bcigber<ler, ~Simbo_logí~, Oikos-tau, S._A., Barce
lona, 1971, p. 52. 



BWLWHC!l 
E·s dcci r, J¡:i entra.Ja a la cho: a de- Ilon ~ixtv : p~1:-.ar una 

noche con él tiene un si~nific~1Jo profundo para Fabio ~ el re-

arelen fisio16gico, sin6 funJa1l1cntal11c11tu cosn1ol6gico. Xo es 

1·cpctici6n de la gcstaci6n m~1t~1·11n ni el nacilili~nto carnal, 

sino el rct1·ocu~o p1·ovisiun¡¡J ~1 rntint!o virtt1nl, prc~6snico, 

-simboli::ado por la noche y las tinicbLis.
59 

En la choza de Don Sixto, Fabio se enfrenta primero o 

la cxpcricnci~1 cxtr¡1fia y tcr1·orífica <le lns tinieblas. Es

tos tinieblas no son lns que Fnbio ya ha conocido hasta aho

ra, es dccir 1 no es el fcn6mcno nittural de la nocl1c,sino t111a 

oscuridad absolt1ta y amcna:a<loru, ¡1montonadn con los seres 

misterios y sobre todo tcr1·or1fica por la ccrc¡1nín del espí

ritu del 11ijo cmb1·uju<lo a11unciuJo JJOr la cvocnci611 de 0011 Six 

to. Ya sabemos qu~,cn el gui6n <le ritos l11ici~ticns, la mue! 

te corresponde nl retorno tcm¡Jo1·a1 r1l caos y ~1 caos se simb~ 

li::a por las tinieblas y lo noche, y que el otro mundo es el 

lugar de la noche. Por eso, sabernos por qu6 la ccrcmoni~1 de 

inicinci6n tiene luga1· dcspu6s <le unochccc1·. Este preporati-

\"O para ln ceremonia se describe así; 11 cl pabilo del candil, 

cansado Je tanta grasa, quería caer por momentos y la llainn 

chisporroteaba a antojo .. " (p. 66) y "La luna volc6 por la 

puerta una mancha cuadrada, blanca como escarcha m3ñanera 11 

(p. 67). 

En la escena, Don Sixto aparece como un "espanto" y tie

ne el papel del que preside lo ceremonia de iniciaci6n chamfi-

La _conduc_to de _luchar contra el fantasma que llar.:a al 

espíritu de su hijo es nn61oga o lo danza del chamfin que expr~ 

5 9. ~li re ea El iodo, Iniciaciones Místicas, pp. 6&-69. 
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s" el viaje. inicl ático a 1 otro,murit!o 't!e, los ,inueTtos. Con el 

instrumento· sagrado, un cuchillo, llama al espíritu sÚperna

tural y luego 61 cae en trance. 

Con· la ancha cuchilla oue anretaba ·en su clcrc 
ci1a tir6 a1 ni1·c de~ h~chn:~s como p~11·n p3r~
tir el cráneo de un enemigo in~isible. ( ... ) 
Con más llcscsncración, c13.mó; "M'hiio ... 
m'h.ijo no <l8 ·ser llt? usteJc5, "( ... )· Vi por 
tercera ve: y cla1·¡1rncnte los tirones y golpa
zos con que le hacÍ3n perder el cqujlibrio. 
Don Sixto c;1fn al suelo, volví~1 a incorporarse 
y se esgrimía nucva~ente contra el vacío repi
tiendo su c-stribillo. ( ... ) Las fue1·zas de 
Don Sixto disminuían. (p. 67). 

A través Je cst~i 2xpcricncia espantosa, fobio conoce por 
primera ve: el 1nic<l0 y el terror religioso y supersticioso, 

porque 61 apredi6 de la conducta de Don Sixto que si no lo

gra vencer esta prueba va a ser arrebatado. Identificado con 
el espíritu, el inici3do Fabio se encuentra fuera de sí. Su 
horror es tan grande que no puede "ni siquiern hacer la señal 
de la cruz; '1El horror !71e tiraba lo.:; pelos para atr&~ de las 

sienes. Me debilitaba en un sudor copioso." (p. 67) 

Durante su estancia, toda la noche, dentro de la casa de 
Don Sixto, Fabio sigue poseído por espectros siniestros, como 
si fue1~~, capturrtdo pn-r Pl 1n'. F.~tn rccl11$i6n equ,i\·alc a 11 la 

muerte de su individualidad, que es ·disuelto en el- poder su
pernatura1.1160 

60. Mircea Eliade, Lo Sagrado y lo Profano, p. 165. 
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En esta csccn~, Den Segundo apa1·ecc como 11n·c~amá~; el 

hecho <le poJcr ver a Jos ((espíritus)), ya see de~pierto, ye
61 

en suefios, es el signo más inportuntc Je vocnci6n chnrnanist~t. 
Su sabc1· p:n·ccc trascender al nundo de lo co:1ocido. Cc;no un 

c1aríviJ.entc predic0 que eJ hijo de Don Sixto va n r.1ori1·. Du 

r3ntc l<l pr11ebu an 1~1 cho=¡1 de Don Sixto, Don Segu11do se ~1lcja 

de Fab~o toda la noche. Ct1ando tcrni11n todo: en ese mome11to, 
ent1·a, dicícndo a Fabio; n¿ya te ha gliclto el nlj:ia al cuerpo?" 

[p. 68). Como se ve en esta cita, la intenci6n de Don Segundo 

es muy clara. S6lo Fabio tiene que superar las pruebas m&s di
fíciles, como lo hizo en los cangrejales. 

Lo p3rticipaci6n de F:ibio en esi:~ ceremonia tiene tres 

significados parn él. P~imero es una ~ortura iniciá~ica a ~~

nos de de1nonios o de espíritus, que descrapcftan la funci6n del 
maestro de iniciaci6n; segundo, la muerte ritual, experimenta

da por el paciente Don Sixto como un descenso a los infiernos; 

tercero, la resurrección a un nuevo modo de ser. 

Así, Fabio pa1·ticipa en una parte esencial Je 13 ceremo

nia de iniciación que consiste en los esfucr:os del miembro 

~1s viejo de la sociedad gauchesca para enseílarlc otros aspec

tos sup~rnAturales mediante la dan~a. simboli:ada por Don Six

to. El prop6sito de este cuaJrc no está en aterrori:3r al 110-

vicio Fabio meramente, sino también-en-mostrarle qu0 el miste

rio de la muerte y de la resurrección están implicados en este cerco s:tgr~ 

61.Mircea Eliade, El· Chámanismo y las Técnicas Arcaicas del 
Extasis; p. 86. · 



Jo; la cho:a. 

d. Combate con tres monstruo~. 

:\ lo .:largo Uel capJ_tt'ilo X\" nl XVlil, hay un~l c:scL~na qtH.." 

po ... 11.:ía Ser considcrntla lil cu.lminaclón de una cc:r·::-·ii:;.•nia; c1 ..:c-mh~1tc 

con t1·es adversarios o con el monst~uo <le t1·cs c3i1czas -toro, 

Pat1la y Num3. Dcspu6s de concluir la ccrcmc11ia rnjs ¡crrible 

y dura en los cri.ngt"cjnlc:::: y en ln choza <le Don Slxto, ¡:abio ~e 

enfrenta a su 61tiraa prueba. En el munJo subicrr511co, un in-

ci3do que cst' a punto de renacer tiene c¡ue lucl1ar y vencer 

stts obst6c11los como los i1éyocs griegos lo l1icieron. 

Lo lucho con los monstruos es el 6ltimo paso de la inicia 

ci6n heroica, o de ln <l~ los gt:crrcrcs. Pa~~ renacer. Fabio 

ci~be vencer a un monstruo de tres cabezas o tres ~dvcrs~rlos 

"f.'.':)t!.stru0s: lfE1 r.i.cnstruo de tres cabezas Jc~cnpcf:an el papel 

importante en los nitos y en los ritos. ,/J.'.:'. "E~tc monstruo tan 

fácil de matar pero que~ una ve:: nucrto, si~uc ''como si vi\·ic-

ra, 

ses 

como si el golpe no 

ardientes 11i en sus 

hubi6sc ca~bii1do nada en sus trc5 fa

ti-es becas di\·crsamontc dc,~oradoras. •163 

Fabio ya se sit6a en la encrucijada 

prirecr enemigo para Fabio es un toro. 

de vcncc-r o r.icrir. El 

La matanza del anir.ial se relaciona con el sacrificio, y por supuesto 

es el clímax de la gran cacería; en muchos puntos se asemeja 

a la escena de Don Segun<lc Sombra 64 Combatir con la ima

cen de un toro enorme será su Úl 1: ir.io empeño. 

62. George Dumézil, El Destino del Guerrero, ¡o. 183. 

63. Ibid. 
' 

p. 182. 

64. Arnold Chapman; op . c i t . , p . í 3 . 



En L:i novela, cJ cuerpo dc.•l -toro se 'dcscr i h.c- _co:r10 "L1n 

b~lto oscuro 11 rp. SU) ün tora gigante~ 
Je1 rodeo \• 1uch:1 c._~ntr:1 el n(.n~icio gauclw. La 

separa 

S3. 

figura <lcJ toro, que qui::fi no existía en este munJo , ,sC' p;1rccc 

;ll Jrag6n"ó5. que es el guarJián del muado subterráneo. El 

toro que Fabio encuentrD" ~(: nos prcsent~1 como ttn guarJlún sc

\'c1·0 o como un símbolo ~ 1 cl Jíl3l. y Je J¡is tc11Jcncias <lcmonlac~1s. 

Paru el ~venturero rai5no es mejor no desafiar ~1 este 
guar<li611 porc¡uc_stts fucrz~s son pclig1·osas; tl·atar cor1 ellas 

es arriesga<lo.
66 

Pero fabio debe enfrentarse con tales Jcmo

nios pcl igroSO:=i > porque 11 ra sea vivo O mUCTtO, pura p~1sar U 

tina nueva :ona de experiencia, el h6roc tiene que atravc:nr 

estos límites".º:-

Sc.g(in .Jung, el sacrificio del toro "representa el deseo 

de tina vida del espíritu, q11e Jlcrmitiría al i1o~brc triunfn1· 

sobre sus p~sioncs O!?i~~l~s primitivas y que, tras una ccrcmo 
, , 6 s , 

nia <l0 iniciacion, le dar1a la pa:.". Lsta ceremonia inicia 

tic~~. es decir, ln lucha contra el toro, tiene un riesgo pee~ 

lia1· p:1ra Fabio; despertar sti furor Je matar, su conducta como bestia 

fiera ~~ su calcntmnicnto. Esto muestra que, en el nivel 

folkl6rico, Fabio se trunsformi c11 un animal, y en el nivol 

mítico, Fabio consigue el poder $agrado, que su modo de ser 

secular ha abolido. Eliade nos explica esa fuerza sagrada. 

La apropiaci6n d~ la fuer:a sagrada se tradu 
ce en un ardor excesivo del cuerpo; ~1 ca
lor extTeno sarj una de las scfinlos :ípicas 

65. Ibid., p. 72. 

66. Joseph Cambell, op. cit., p. 81. 

67. Ibid., p. 81. 

68. Citado por Jean Ch~valier, Diccionario de lo~ Símbolos, 
p. 1005. 



de hc..:iii..:~ro.s, Lha1~1ancs, gucrrcros, mí~ticui-. 
Cualquiera que- ~ca el contexto cultural en el 
que se manifiesta, el sín<lromc de culo1· 1n~
gico proclama la ubolici611 Je 1:1 conJlci611 
proLtna Joi i11.)i,1L:·::: y l~ p:1rt ic ip.:1ci6n en un 
m0Jo tr~~sccnc!cnt0 {In ser, el <le los supc~·
hombrcs .69 

s \. 

También. L~i mucrt.L'. 1..1:..:1 to1·0 es un~1 ccrcmoni;1 Je tres cnti

thh.k"~: el ser sacrifh:ndo (el tor·.1), el celebrante (Fabio) y el ,1si~ 

tente (Patrocinio). En esta cc1·crao11i~t de inici~ci6n. se pre-

sentan todos lo:; rasgos que cunlquicr potlría es1J~rar bajo una 

hip6tcsis ritual, es decir, el bat1tismo <le snngrc, c1 abrazo, 

y el silencio 1·cligioso.70 

Le sumí el cuchiilo en ln oiln, hasta l:t 
mano. El chorro coliente me bafi6 el bra=o 
y las verijas. El toro hi:o su Últino es
fucr:o por cnderc:arse. ~le caí sobre él. 
~li cabeza. como la de un chico. fue a reces 
tarse en ~u paleta. Y antes <l~ perder to-
tal~s~te cl_co~o~~micnto, sentí que los <los 
qucoaoamvs in¡;;o\· .l.!.•.:.:=; •:"i1 nn 3r:tn silencio J.c 
campo y ciclo. rp. 81). 

En esta <lcscripci6n podemos ver la muerte ritual <le Fabla 

y su renacimiento, s imul táneamcn te. Fab io se hace 11 un chico" 

otra ve::, recostando su cabeza en el pccl10· Jcl toro.7 1 Eso si~ 

69. 

70. 

n; 

Mircea Eliadc, Iniciacion<:s Místicas, p. 119. 

Arnold Chapman, op. cit., p. 73. 

La vaca es una de las epiíaníus <l~ l~ c~~n ~inrlrc. Su se
men abuntlantc fc1·tiliz~1 la tierra. La sangre del toro 
"chorreando sobre el bra::o y las verija::> 1..lc f;.1bio" tiene 
doble slmbolo; le potencia biol6gice <lel toro y sobre to
do el acceso, en su forma más alta, a 13 vid~l espiritual 
e inmortal. En este punto, la funci6n <lCl toro está vine::_ 
ladn 31 ~acrificio ,. a la fertili<l~1<l. V6asc lJiccionario 
de los slmbolos, p.' 1003. 



nific:J que Fabjo pcn-.:tr6 t..'n-ol Út(·ro Je 1~1 Gran >i;idrc y sali6 

Je ella corno--un bcb6 rcci~n nnciJo. ·t·nmbi6n l~ muc1·tc simb6 
1 i~~l ~e prcscnt:a ...::o_n;o 1~1 pl2;:dida dC'l conoci1aicnto bajo el nm

bicntc silencioso ·lit~tico y c·I rin .. !c." J:l v!da pi-ofan:i. 

[n 1a pelea con otro 1:,on~truo -P:iul"[l.-, Fabio la \·cncc 

con el arrnn simb6llc~~ l}UC ~on los conscjo5 Je ~u tuto1· Don 

S~gundo y Je otros ~~nto1·es cspirit11alc~ Je ln ceremonia Je 

inicinci6n. Sus consejos son: alcj3raicnto <le las 1Jujcrcs. 

Después, se enfrenta con :'\urna como el L1ltimo combate. Sc-

g~n hc1nos indicado, ~um3 ¡1p~rccc cerno un monstruo. 1.a escena 

dcJ combate con CSLC (¡lt-i:-:10 es muy parecida a la _matan:a dci 

toro; 

Saqué el pufial y de rcv6s, wicntras esquiva 
ba el bulto, le ~0flal6 la f~cntc pa1·a aco
bardarlo. Así fue, :\uma Jcjó cac1· el cuchi 
ilo al suelo y quc:dÓ con lns p·icrnas abicr"7 
tas )" ln cnbeza haja, esperando su susto. 
La herida, un rato blnncu, 5C 1!~116 co~o raa 
nantinl, de s3.ng¡·c y erapc::ó a gotear, lucgO 
a chorrear nbundar:.cnte. (op. SO). 

A través de esos co~bates con tres monstruos, Fabio cum

ple toda. su prueba en el mundo de los mue,·tos. Y sale de 

all~ }" recibe totlos los preparativos para renacer. 

4. Renacimiento 

En ambas tradiciones religiosas cristianas y m6s antiguas, 

aún, e1 r0r:ocir.i.ic·ntn suce¿e necesariamente después de la muerte, 

en la inici~ción. La raucrte no es el final para los iniciado~, 

sino 1~1 vuelta n la vida que se les ha promati~o, por([UC la 

muerte llc~a al renacimiento en la iniciación. Despu6s de una 

aniquilación, surgen personas reconocidas por ]¡1 tribu como un 

nuevo ser existencial. 



Por eso, el rcnncimient~ no debe ~er el paso final de un 
ciclo sino también el comien:.o potencial de unn nueva existe_i:i_ 
cia para Fabio, seg6n este análisis de Uon Segundo Sombra. 
Ln vuelt;1 a la nueva cxiste11ci¡1 se cxplicr1 en -I11iciuciortcs 

~IÍ~ticns de ~ti1·cca Elindc. 

El momento central de to<l3 inicinci6n viene 
representado por la ceremonia que simboliza 
ln muerte del neófito v su vuelta al mundo 
de los vivos, pero el que vuelve a la viaa 
es un hombre nuevo, asumiendo un modo de 
ser distinto. 72 

La vucl ta a la vida nueva se puede encontrar,: en' las ac -
cioncs y en el e'stado mental de Fabio. Así, idvestigarcmos al
guna evid~~~i~ del tetorno· a la vida· nueva~. 

Después de pasar una prueba tan diira,, durante toda la no
che con Don Sixto, Fabio recibe otro nuevo día. Para él, es 
el día de la preparaci6n activa donde brota1·á la luz de la vi 
d~. l~a pesadilla, el temor y ~l 011gafio de ln noche anterior 

<lesapa1·ecen naturalmente; "Como sol sabe barrer el miedo -no 

me quedaba de mi angustia nocturna más que un paso en los ner
vios". (p. 68). Al salir el sol por la mañana, el mundo re
nace, al igual que el iniciado saliendo de la cabaña. 

Como 

paisajes 
tintos, a 

prueba de su sentimiento nuevo, todo los 
bellos' entran por sus ojos con rasgos dis-
'diferencia ''de ' lós ante'.'iores; que eran 

,,.:· 

72_. Mircea Eliade,~opLcit., p.13. 



pasaron, r.iuy arriba, grítanJo st: ·31\.·grÍ~" (p. oS) * .t\S.Í, t..·1 

nlma libl'1·zid~1 de 1a scrvidumbru del cuerpo en L1 noch.l" ant..:.:· 

rior,cmpic:.a a \"iajar L1C in.1cvo a travé-s de 1.:1 experiencia de 

.1~ mucrt.c· simbÓlic¡J. Esro sig;J.ifica que el ínli..:lr¡do Fabio mu 

ri6 a la infancia para resucitar a un 1~unJo 11uc~o, tras la~ 

l"C\"Clacloncs rccibiJas <lu1·antc ln iniciaci6n. 

Ln duración de la reclusión de Fabio en el rancho es so
lo rcµlmentc .un:i noche. P~ro 61 la h:1 sentido, como ttn ensuefio, 
;1 lo .largo <le $eis noche:.;;. E:;ta L!ur:ici6n procede, sLmh61.icamt:ntc, del nombre 

'Don Si.'-to' que tiene 1·clnción con el número seis. Como se ha \'is 

to en el anúlisi.~. del cuento "Lu histoTia de un p3isanito cna 

morndou, 1os seis <lías de la est.~1ncia <le Dolores en ln j3J3 

del di:1blo corrcsponde11 a lo de la rcclusi6n <le Fabio c11 la 

cho::i. Es decir, seis dí~t~ J.c pruebas. Como Dolores rccupc-

ra su concie11cia el séptimo <lfa, Fnbio v11clvc a la vi<l¡t Je 

los vivos, saliendo de la choza de Don Sixco dc~pu6s de seis 
días imaginarios. 

Ta8bién hay un signo que muestra el rcnaci~icnto. Des-

pt16s de pasar una ~oche ~cr1·iblc, en la nafiann temprana J=abio 

Ya hacio el pozo. El se lHV<i "l~s manos, el µcscue:o, los 

-bra:.os hasta -codo 11 (p. 68) 1 o sea casi todo ~u cuerpo con el agva. 

En segt1ida se siente mejor. Tocln st1 nn&ustia ¿~ 13 nocJ1c an

terior desaparece. !'asta el "chirrido de la roldan le cancn 

familiares palabras ele optimismo" (p. bS). Ln actitud <le la-

vorsc con el agua e~ c0~= ~1n hnuti~no: 11 1'1u~rc el ser vic-

jo por inmersión e~ c1 agua y da nacimiento 3 lu1 ;=;e~~ !1'.1evo~ 

rcgcncrüdo 11
;
73 como Con:::;uelo y las otr.:.1s r:ntcLac!"'.:ts del cuento 

73 .. Hircca Eliade, Imágenes y Símbolos, Taurus, Madrid, 1955, 
p. 166. 



"La hi"-stoi-ia Je. un p.:iisan.i.to cnat;torado 11 >C .:.:.-.11\·aron por t.'1 

agua b~ndita, [n c~te punto, el agua til~nc ~.ign.ifico:1cionc~ 

simb6licas, fücntc ~e vi<la,me<lio de purificación y elemento 

<le regener~ci6n corporal y espiritun1.74 

En tod:1s partes do11Jc se h;:icc ~1 1· i te 

110,·icios c~t~n obligados a1 silencio. Unic~i~cntc se le~ pcr-

mite rcspon<lc1· a las preguntas <le quien~s les inst.1·uycn. 

Cuando Fabio ~e ncuesta incon$Cicntcmcntc -muerte simb6lica

t:nn m:1no se le pone a su cspnl<la, y unu vo=, la Je otro racn

tor, Don LcanJro, le dice; ''ya h<.1.s corrido mundo y te has he

cho hombre, mejor que hombre gaucho" (Jl. S2), y o 1 muchacho 

piensa, ºsentía casi como si lucra ot.ro. 11 (p. S2) En ol ca-

pitulo XXVI se reali:a lo 4ue habia eona<lo el joven al prin-

cipio del capitulo XVIII, <lespu6s <le matar al toro perder 

t:l conocimiento; 

te simb61ica ?5 
"ocurre ei.hora otro rito Je pasaje o <le- mucr

Don Lonn<lro, el tutor ele la segunda inicia-

ci6n de Fitbio, comenta lac6nicamcntc, rcpctien<lo la profecía 

o ida por Fabio en su trance, )" le <lícc: "ya has corrido mun

do y te h~s hecho hombre, meje-:.· que hnml::rc ~ gaucho_. que sabe 

do los moles <le esta tierra por haberlos vivido se ha templ! 

do paT3 Jomarlos." (p. 12·iJ _.\ntc esto, F~1bic 1·cpit0 las mi~ 

mas pn labras; 11
• • • sentía como si fucrn otro . .. , otro que h~ 

1JÍ3 ganado algo grande e i.ndcfini<lo, pero que tenía asimismo 

unn sensaci6n tlc muerte." (p. 12-l) Pero esta ve:, el senti

miento de Fabio estii ya ca!d;iado; "1~e SC'ntfa bien a pesar de 

mi crisis moral. Tenía una cxtrafia scnsaci6n de existencia 

nUe\·a." (p. 124). 

7-l. Jean Chevalier; op. cit., p.55. 

75. Elías Rivers, "Don Segundo Sombra y la Desaaalfabetizaci6n 
del Héroe", Revista Iberoamericana, Vol. 44, l\o, 102-103, 
1978, p. 122. 



En cuanto ai simbolismo Jcl ren:1cimicnto n1ístico, se i1rc

senta bajo formas múltípies. Los ct1ndidatos reciben nuevos nom
bres, que scr6n en adelante los suyos \"Cl"tlaJeros.76 Esta notá 

es universal para el iniciado que cu1min:i tod..-1 1a prt1cbn en la 

ceremonia de injcJ.acl6n. Fabio, <lcspu6s de p~s31· 3lgt1nos unos 

cic prt1eb3, 1·ccibc un no~1brc 11uevo: Fabla C~ccrc~. 

A lo largo de toda la novela Don Segundo Sómbra, hay cam

bios del nombre según la cvoluci6n, es decir según las etapas 

del paso de la niftcz a la edad adulta. En la primera etapa, 

por desconocimlcnto de su nombre, 61 supone que le llum3rfan 
1 'guacho 1

', o sea sin pa-.ires conocidos, y sigue sin apellido 

hasta la conclt1si6n de lu novela. Así. 11rim21·0, 61 se Jl¡t1nn 

;i sí ;¡¡i.smo ncl pobre guachito" y luego, con 1.:i convicción de 

su virilid~.uJ, cxclam:c1.; "¿Qué ~1ucd0 hacer un homb:-e en tal :::;j

tuación, y para qué sir\·c un gaucho que se deja ablandar ... ?n 

(p. SS). Ahora él puede distinguir entre "guacho" y ''gaucho". 

Al fin, es clasificado como un estanciero rico, Fabio C6ceres. 

Al cumplir completamente toda su prueba, le llega la n~ 

ticia de que es reconocido por su padre real, Ilon Fcobio Cáce

rcs, y es heredero de todos sus bienes. La búsqueda paterna de 

Fabio termina y ahora sabe qui6n es. Pero esta realidad resul
ta muy diferente de la qu~ 61 había imaginado. Cu~ndn C~bic 

se levAnt~ centra la personalidad de quien rcsult6 ser su pa

dre, Don Segundo le 3dVierte: 

76. Mircea Eliade, Lo Sagrado y lo Profano, p. 160. 
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"Despacio, muchai..:ho, d.csp3ci0. 'i'"u padre ne and:1h:1 -.1e florecí 

ta con las mozas, ni fnltaba Je vc1·g0c11z:1. ·ru p:1<lrc era un 

hombre rico como todos los ricos y no había más mal en 61. 

Y no tengo otrn cos~1 que decirte, sino qt1c te qu0Ja inucho por 

ilprcnder y, sin ayuda clc nai<lcs, sabrás co~o vcr<l~ lo que uura 

te digo."(p. 120). El h3lnncc del protagoni~ta frente al re-

cuerdo de su maJre; 11 1aujcr Jigna <..~e a<lmiraci6n 11 -r de su pa

dre otra ve::-, 11 no· había m6.s ma! en 61 que el de haber sido 

rico", cierra la discordia del antiguo pleito con doble pcrd6n. 

Hny reconciliaci6n entre Fabio y su padre real. 

Al concluir la novela Fabio se transforma en hombre cul

to y aut6ntico gracias a la enseftanza de Don Segundo Sombra y 

otros tutores. Cuando encuentra a su verdadero padre, aunque 

éste haya muerto, ~icnc que scp~rnrsc tlcl 11aJrino, Don Segundo. 

Así, la aventura del muchacho sin nombre que fue Fabio Cácercs 

termina, nn.ciendq ºcomo si fuera otro", a t1·avés de 13 inicin

ci6n. 



~l 1 

Como se ha dc:;críto :.."'n la primer:1 ¡~ar.te de esta tesis, 

;1mbos episodios, el Je Dolo1·cs )" el <le rnlJio, en ];1 novela 

Don Sc-gundo Sombra hn :.;ido nnali::;-itlos e invcstig:ldns a 1:1 

lu= Je los 1nodclos Je motivos folkl6ricos y Je i11jciaci6n. 

lle estttclindo los motivos <lo! cuento folklórico y la ini

ciación m.í.ticn en el cuento "La historia Je un paisanito cnn

morado11, los cuales han sido 3plicados a la no\·cla non Scgun

llo Sombra, a fin <le cntcn~lcr!.a. lle oncontrndo -;;luchas :ilus ionc~ 

a los motivos folklóricos, l~s cuales he enfocado al modelo 

sub)·accntc de 13 iniciaci611 ~iticn r1a1·:1 ex11licar 1:1 cstrt1ctu-

1·a <le la novela, que ~s h~sicamcntc lu n1i~m:1 en el cuento 

"L:i historia de un pnisnnltc enamorado". :\sí, hemos Yisto que 

Ric~1rdo Gíiiral<lcs us6 le~ 1ni~1nos motivo~ a1·c~1icos )' el 

modelo mítico que se cncu-.:n:ran en e1 episoJio 1..lC' Dolores. El 

¡1tlopt6 estos elementos arc3icos y signiflc~1tivos c11 s11 novela 

Don Segundo Sombra. Su n0Yel~1 Don Scg1:ndo Sombr:-i tiene una 

cstr11ct\1ra esencialmente folkl61·ica. 

Giliraldcs aplica estos motivos folkl61·icos trr1dicionalcs 

~lsÍ como Ja iniciación mítica '1 Don SegunJo -~onbr~1. Como se 

ha visto en el cuento ''Ln historia <le un p3.i san.i to cnnmorado'f, 

que es una leyenda de les ¿1u1raníes de P¿1r'1gu:iy, Giiiraldcs usa 

tales motivos folklóricos, conscientemente o inconscientemente. 

Ya sea por su lectura cxt~nsiv~, o µ01· }¡~~ ul11·~1~ a1·ltUCtÍµic~s 

de su mente crca:iv~, estos ~cti~os p3~c~cn presentes en st1 

imaginación substancial ). básicamente, y con sc;u1·idad dan con 

tenido y forman la obra Do11 Segu11Jo Sombra. 

A primera vista, el cuento ''La hist6ria de un paisanito 

enamorado", intercalado en el capítulo XJ l de la novela Don Se-



.~}l.~~-9_~~.!2~~~?1"~1, fi gt-il':J C()JnO ~iniJ:.iJ n~irratori~l ~cp:~r.HLt. :\~tnqul" 

C':Stt." .:ucnt" n:L1t:1(l'"' pQr [<1)1< Sc~:!11ndo no t1t.?n(~ ·n:id~1 q1H.• vc·1· con 

1:1 tram~1 de la novel.a, :;i,. 10 ;11·1alt:!l.mO$ cr,nfori:~r· ;t .tmbo~ pun

tos de v!sta 1 motivo~ fo1klóricns y ¿¡e lnic.:i¡1ción, :::1hn·1;;,¡;; 

lltic' rcflcJ~1 111 0st1·uctL~1·.1 Je J;1 novel u e11 ~011.iu11to 0 ini¡11ic;t 

todos lo~ t0m~s piinci11u10s. 

Güi1·:1l,lcs rnuc~t1·:! a Do11 Scgtindo Somb1·a corno un dccha~o 

de virili<lad y como si~b~lo ~el gat1cl10 vcr<lnJc1·0, pues es el 
gaucho perfecto. Pero si consiUcrnmos que- el ~;.nicho ~·cal h.;1-

bÍ3 dcsap:11·1.)cido i..•n aquel l.:1 ·5poca en t¡UC" Ricardo Gfiir.Jldes es 

cribi6 Don Segundo So~bra y que el gaucho en la literatura 
iba siendo prcs0ntado como tin liegcncr~do 1 el ¡Jcrsonajc Do11 Se 

gun<lo es tot~2m~11te ürtificinl,nGcido <le la i~;1gin3ción del 

auto1·. En este senti<lo. el si~nific~¿o Je non Segundo Sombr~1 

ac: cstf1 en c1 gaucho ide:;1 Don. Scgundo 1 cmbc11c~i~lo~ sino en 

el mucl1~1c}10, ~tt <liscípulc. ~ tr:iv6s <lcl ~115lisis conforme a 

los motj\"os fo1k16rJcos '.''":e ínici;t..:íón, hcmo::; lie~~~t\.lc ~~ 1a con

c1usi6n Je que Don Segundo se sitón co~o 11rot:Jgonista soc11nd~ 

rio, r su Jiscípulo Fab:ic apnrcc0 en c1 centro de: ln nov'"el~L 

Don Scgtrn<lo Sombr~1 sólo toma el papel como ny11duntc parn afia

dir perfecciones nl p0rs0najc·1·e31, Fabio. 

Fabio, tambi6n, desarrolla sus acciones no s6lo de acue! 
do con motivos folkl6rico~, sino también con la iniciación. 

Seg6n estos elementos del cuento folklóric~ y elementos de la 
ir:idnc.i6n, Fabio te:·mina su rito de pasaje, de l::i niñez o de 

la adolcsCencin a la 01.L-1..:! :tdnlta, cumple su tarea de buscar 

al padre real y rcgrcsu al mundo de los vivos, so~cti6ndosc a 

toda prueha y venciendo ln muerte simb6licnracnfe. 

1. Su nombre Don Segundo Sombra es simb61ico. "Segundo", aun
que el nombre renl, connota unr1 substitución, el que sigue 
en importancia 31 principal. ''Sombro. 11

1 ln prct~cción, así 
que ~tcompafia a Fnbio siempre JonJe 61 v:!)'n. 
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